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    PRÓLOGO


     


  






    Salvatore 


     


    Tres minutos. Fue la cantidad de tiempo en la que se decidió que sería el jefe de la familia y no mi hermano gemelo. Tres minutos nos separaron desde el Inicio. Él llegó en segundo lugar. Fue una carga ser el primogénito. Mi padre, Massimo Pitelli, fue el orgulloso padre de dos niños y el viudo devastado que perdió a su esposa al darles a luz. Una bendición y una maldición: obtuvo ambas.


    Fuimos su gran tesoro y un constante recordatorio de lo cruel que puede ser este mundo, de cómo el amor es fugaz para aquellos que eligen esta vida. Fuimos a las mejores escuelas, tuvimos a las niñeras mejores pagadas en la ciudad. Nada se nos negó en este mundo, excepto el amor de nuestro padre. Ninguno de nosotros lo sintió, pero mi hermano y yo tenemos un lazo que solo los gemelos podemos entender. Un hilo que une nuestras almas sin importar lo lejos que estemos. Siempre puedo sentirle y él a mí.


    Cuando terminamos nuestros estudios, nos llevaron al negocio familiar, que es de aceite de oliva, lavado de dinero, chantaje, narcotráfico y, recientemente, ciberdelincuencia y espionaje empresarial. Antes de eso, nos gustaba robar cuadros bonitos para rusos ricos.


    Tenemos los mejores hackers en el mundo. Los gobiernos están celosos de lo que puedo hacer y siempre están tratando de atraparnos.


    Félix tenía otros talentos. Mientras yo me escondía detrás de la tecnología, él tenía el don del encanto y podía cortejar a los poderosos. A mi hermano le gusta la gente, yo la odio. Él es divertido, yo soy serio. Somos dos mitades de una persona, él tiene algunas cosas que yo no. 


    — Necesitamos estar en la inauguración de la galería — pongo los ojos en blanco. No quiero estar en una habitación llena de personas ricas falsas que pretenden entender el arte — Sal, solo puedo hacer parte de este trabajo. 


    Él suspira y sé que tengo que estar ahí. Soy el doppelgänger, la coartada y no hay manera de que podamos robar la pintura de mis amigos rusos sin trabajar juntos.


    — Lo sé — me rindo, no puedo no ir — Estaré ahí y tendré los sistemas de seguridad fuera de línea en cinco minutos para que tu equipo pueda entrar y salir antes de que se sirva la champaña — trabajamos como el equipo de ensueño, mi hermano me sonríe. 


    — Sal — me detiene y se vuelve hacia mí — Algo en este trabajo no se siente bien – Me hace muy feliz que lo haya dicho, he estado nervioso y no sabía por qué. 


    — Así es — estoy de acuerdo y él se encoge de hombros — ¿Quieres cancelarlo? —


    sacude su cabeza — No, van a ir a Alemania después y ahí sería imposible hacerlo. Estas es nuestra oportunidad, tenemos que hacerlo esta noche. 


    Ahora que dijo esto, mi estómago no se calma y tengo este presentimiento de que algo va a salir mal. Hago lo que hago mejor y sigo las migas de pan cibernéticas y husmeo un poco. Faltan horas para que necesitemos estar ahí y las uso casi todas. 


    Intuición. Raramente te deja abajo. Levanto el teléfono y llamo a los rusos primero. 


    — Se suspende — le digo a Aleksei — El trabajo de la pintura está comprometido y vamos a caminar hacia una trampa. 


    Hay silencio en la línea por un rato antes de que decir:


    — Entiendo, gracias, Sal — el sonido del “clic” cuando termina la llamada es más alto que sus palabras. 


    En seguida, llamo a mi hermano y, cuando finalmente responde, le digo:


    — La pintura está comprometida y la Interpol está en esto — tienen todo un archivo de mi hermano “el ladrón de arte de dedos pegajosos” — Tienes que pasar desapercibido, distraerlos. No sé, haz algo más. Quizás sea tiempo de que encuentres una esposa — se ríe conmigo y me gustaría que me escuchara, pero sé que no lo hará. A Félix le gustan mucho los retos. Que quieran atraparlo solo hace que quiera más la pintura. Le gusta el juego del gato y el ratón, la manera en que se mete en la vida de otras personas — Félix, no lo hagas — pero ya sé que lo hará. 


    — La conseguiré en Alemania, esté comprometida o no — dice. 


     


    ***


     


    Félix nunca llegó a Alemania. Tres semanas antes de que se moviera la exhibición, se enamoró. Estaba feliz por él, celoso y, además, sentía que había perdido a mi mejor amigo y socio. Nos apartamos, nunca muy lejos, pero él tenía una familia y yo tenía una carga. 


    Nuestro padre me dejó un lugar con los Reyes y ya no puedo estar jugando con obras de arte robadas. Tengo que ser un hombre. El respeto que necesitaba tenía que ser ganado y tomaría mucho para un jefe joven como yo obtener eso. Era mi momento de mostrar por qué nací tres minutos antes que él. Para probar que era un mejor hombre y que era digno de mi lugar con todos los jefes.


    Mi negocio tenía que evolucionar a uno que sirviera a todo el grupo y no solo a mí. Me forzó a crecer jodidamente rápido. Podía ser irresponsable ocasionalmente, pero ahora era el momento de ser el jefe. 


     


    Tres minutos sellaron mi destino. 


     


    Mi hermano gemelo era libre para vivir, yo estaba encadenado a las responsabilidades que mi padre me dejó. Estaba celoso de su capacidad descuidada de hacer lo que quisiera. Si yo quería algo, tenía que tomarlo. 


    


  




  

    CAPÍTULO 1 


     


  


  

    Lucía 


     


    — No puedo creer que no nos invitaron — me enfurezco, aventando ropa fuera de mi clóset, insegura de qué debería usar para el almuerzo hoy — Quiero decir, qué manera de desairar a toda la familia. Estoy segura de que las personas notarán que no fuimos invitados — mi prima Laura está sentada al final de la cama, escuchándome desahogarme, creo que también está triste porque no vamos a ir. Su novio va a ir, pero le dijeron que no asistirá con ella.


    — Todo el mundo sabe que era su mejor amiga — me quejo y pienso en cuándo éramos niñas, cuando jugábamos en la casa de la tía de Vanessa. 


    — También sabes que arruinaste su vida porque deseabas demasiado ser la Sra. de Lorenzo — Laura menciona una verdad obvia — No creo que él o ella te perdonen nunca por eso. Lo siento prima, pero te metiste en problemas.


    Sé que lo que hice fue egoísta y me siento un poco mal al respecto. De todos modos, me salió el tiro por la culata porque, de algún modo, terminó quedándose con él.


    No lo entienden. Había sido en pláticas de meses en las que mi padre quería que me casara con él, pues esto fortalecería los lazos familiares. Nadie pensó en su secretaria legal, la mujer con la que tenía la historia más oscura. Los reyes creyeron que él solo necesitaba tiempo para ajustarse y que se comprometería después. Se supone que era mío y mi llamada "mejor amiga" me lo robó.


    — Le dije la verdad a mi mejor amiga, estaba intentando protegerla — sé que mis intenciones no fueron buenas. Estaba celosa y enojada y quería separarlos para que yo pudiera tener una oportunidad — Hubieras hecho lo mismo si tu amiga hubiera estado en esa situación — traté de que se escuchara como que quería hacer lo correcto. Aun si mis intenciones no fueron buenas, ella necesitaba saber la verdad. Mis motivos no importaban, lo importante era que Vanessa lo supiera. 


    — Probablemente no lo habría hecho — dice Laura — Tienes que dejar ir algunas cosas. Querías que él la dejara y salió todo al revés — es tan franca como puede ser y está molesta de perderse la boda real. Es difícil de explicar, pero sé que estaba equivocada. Solo que no lo voy a admitir con nadie.


    — Al menos tienes un novio de una buena familia y la promesa de una boda — suspiro — Sin Lorenzo, no hay nadie con quien mi padre me pueda casar que nos pueda ayudar, así que voy a ser una solterona o una señora de los gatos, solo que soy alérgica a los gatos. 


    Se ríe, sabiendo lo mucho que deseo una boda y un esposo, mi propia familia. Es lo que siempre he querido, a diferencia de Vanessa que quería una carrera sobre todo lo demás y que no le gustaba la idea de tener hijos. 


    — No seas tan dramática Lucía, estoy segura de que se aliarán con nuevas familias y te casarás con el Don adecuado — voltea sus ojos, su relación fue arreglada cuando eran bebés, solo que, por accidente, sí le gustaba y trabajaban juntos. Mi familia ha caído en desgracia gracias a mí, así que cualquier Don adecuado probablemente será un troll de una caverna o se verá como Cuasimodo — Vamos a comer y de compras y olvidémonos de la boda de Agliotti por una tarde – dice, aventándome un vestido para que me apure a cambiarme — Versace está desempacando su colección de verano, deberíamos ir ahí primero — Laura vive una vida como la mía, no hay nada fuera de nuestro alcance. Vamos de compras y nos vemos bonitas. Ese es nuestro trabajo. 


    — Quiero nuevas sandalias y traje de baño. Vamos a ir a la villa en Capri el próximo fin de semana. No puedo llevar el antiguo, todo el mundo lo ha visto — nos alistamos para un día fuera. Mi chofer nos está esperando y saco mis lentes de sol de Prada para proteger mi cara de la prensa y los rayos UV que podrían causarme patas de gallo — Quizás debamos irnos temprano, estar fuera de la ciudad mientras pasa la boda — reflexiono sobre escaparme. Nuestra casa en la isla está libre, así que podemos ir en cualquier momento y el clima es maravilloso en este momento del año. No tendré que escuchar a todos chismear si voy.


    — Voy contigo. No es como que va a pasar algo emocionante aquí hasta la semana de la moda — me dice Laura. Podríamos volver antes de eso — Luca puede venir después de la boda, si quiere. Necesito un bronceado y unos cocteles de la isla — se escucha más emocionante cuando lo dice así. 


    Nos vamos de compras toda la tarde y disfrutamos un almuerzo en el club de playa. El champán se me sube directo a la cabeza, el sol y las burbujas me ponen vivaz y ligeramente mareada. 


    Es bueno salir de la casa y estar apartada del silencio de mi padre. Me gustaría que me gritara de una vez. Esto es peor, es la decepción. Lo decepcioné, antes de eso, era su adoración. 


    Me duele pensar que mis acciones lo hicieron enojar de esa manera. Nunca me había ignorado antes. Es mejor que nos vayamos, es hora de cenar — dice Laura y está en lo correcto — ¿A menos que quieras ir al club en la noche? – me pregunta revisando su teléfono, sé que eso significa que su hombre, Luca, estará ahí. Ir a casa a que nadie me hable o de fiesta, no es una elección difícil.


    — Seguro, vamos. 


    Nos cambiamos la ropa en el auto, usamos atuendos que compramos hace un momento y nos ayudamos mutuamente con el cabello y maquillaje. Cuando llegamos al club nos vamos directo a la puerta y nos levantan la cuerda para dejarnos pasar, a pesar de que hay una fila a lo largo de la manzana y a la vuelta de la esquina. Luca nos llama desde la sección VIP y la música fuerte y los tragos gratuitos casi me hacen olvidar todos mis problemas. 


    Por lo menos hasta que mi seguridad me arrastra afuera diciendo que mi padre me está buscando, no estoy segura si es mejor que ignorarme, pero estoy demasiado borracha para que me importe. Cuando llegamos a casa, mi padre está ocupado en el estudio con mis dos hermanos mayores, Sebastián y Benito. Me dicen que espere afuera como una niña aguardando para entrar a la oficina del director. Puedo escucharlos teniendo un debate acalorado. 


    — Podemos eliminarlos, uno a la vez — dice mi hermano Sebastián — No vayas tras Lorenzo primero, eso solo causaría problemas. Pero, si eliminamos a todos a su alrededor, cuando esté solo, estará expuesto y será fácil hacer que los que se queden se nos unan — siempre están complotando la caída de alguien, es patético.


    — El jefe Pitelli es más fácil, tenemos razón para atacar. Siempre está solo. No será un golpe difícil de ejecutar — dice Benito y mi padre murmura algo. Tienen una enemistad centenaria con la familia Pitelli y estoy segura de que ninguno de ellos me puede decir por qué. Solo los odiamos. Es así.


    — Sabes qué hacer. Si hay una oportunidad, tómala — dice mi padre, despidiendo a los chicos y estoy lo suficientemente sobria para saber que sigo yo y no está de buen humor, en lo absoluto. 


    — Lucía — me grita para que entre y cierro mi puño, esperando su enojo. Aunque no he hecho nada para que se enoje — ¿En dónde has estado todo el día?


    — Salí con Laura, ¿por qué?


    Me ve, entrecerrando los ojos para ver si estoy mintiendo. El hombre puede oler una mentira y no me atrevería a hacerlo.


    — Siempre estás coqueteando — se sienta detrás del enorme escritorio de caoba — No se ve bien, necesitas comportarte — no tengo nada más que hacer, ¿qué espera que haga?, ¿que me quede sentada en casa?


    — No estoy coqueteando papá — me defiendo — Salimos a almorzar y comprar cosas para el verano. Quiero ir a Capri, alejarme de todo este fiasco de la boda. 


    Mi padre dobla sus brazos y me ve. Pensando, lo cual me pone nerviosa.


    — No ir a la boda es la menor de tus preocupaciones. Tienes suerte de que Lorenzo te deje vivir — dice mi padre, entre dientes apretados — Tienes un problema. Te gusta meter tu linda naricita en donde no te llaman — ya me habían sermoneado acerca de entrometerme antes — Espero que hayas aprendido la lección, ¿eh?


    — No me estaba entrometiendo. Era mi amiga y merecía saber la verdad — sigo con mi mentira.


    — Lucía, no tienes amigos. Eres una pequeña celosa y lo hiciste solo por malicia. Te amo, pero tú y yo sabemos que no eres muy agradable — sus palabras se clavan en mí como una daga, nadie cree que haría algo agradable. Eso me duele — Ve a Capri, mantente fuera de problemas, en donde no pueda ver tu cara por un rato. Por lo menos hasta que me calme. En este momento todavía quiero estrangularte. 


    Mi padre nunca se queda tanto tiempo enojado, tengo este sentimiento de que hay algo más detrás de esto. Pero es mejor si me voy hasta que pase esta fase oscura. 


     


    ***


     


    Laura y yo estamos en la terraza de la villa de mi familia en Capri, navegando en nuestras redes sociales y actualizando cada cinco segundos, esperando tener un vistazo de la boda que va a suceder hoy. Quería una razón para criticar su vestido o hacer notar algún defecto en su gran día. Pero no había nada. Han mantenido la celebración fuera de línea y han mantenido alejada a la prensa.


    No es justo. Nunca me habían dejado fuera. Debería estar ahí y estoy celosa de todos los que están. 


    — Nada. Hicieron un buen trabajo manteniéndolo privado, debió haber sido difícil — dice Laura llenando nuestras copas de champán y picoteando en la pequeña mesa que hay entre las sillas — Vanessa siempre fue extraña, no es como nosotros — dice Laura. Lo sé. No era su culpa, era la culpa de él. 


    — Quiere cosas diferentes en la vida, no podemos juzgarla por esto — le digo. Fuimos amigas alguna vez. Antes de que Lorenzo volviera a la ciudad — No todo mundo tiene lo que desea. Vanessa tuvo que trabajar. Eso te cambia. 


    — Mmm — Laura piensa al respecto — Solo estoy feliz de que nadie me haga convertirme en una abogada o doctora — no va a ir a la escuela y no tiene planes de ser nada más que una esposa o madre. Algo similar a mis planes, excepto por asistir a la escuela y socializar. 


    — Tenemos suerte, sabes — ciertamente la tenemos, mirando al océano azul desde una villa centenaria en la isla más cara de la costa italiana, yo diría que sí.


    — ¿Qué vamos a hacer esta noche? — le pregunto. La isla está en silencio. No es temporada alta, así que no está pasando mucho — ¿Quieres salir?


    — Nah, no está pasando nada – dice, volteándose para que su bronceado esté parejo — Quedémonos y ordenemos algo del restaurante del hotel. 


    De hecho, no me desagrada la idea.


    — Okey — estoy de acuerdo con ella y me muevo para no tener marcas raras de bronceado. El sol del mediterráneo está muy caliente y es un día perfecto de verano. 


    Después que se pone el sol, nos bañamos y ordenamos una cena muy cara a domicilio. 


    Laura pone la enorme televisión en la sala y nos sentamos en el sofá con las puertas de la terraza abiertas. Una brisa fresca flota desde el océano y ella cambia los canales hasta que una noticia llamó nuestra atención. 


    — Regresa — le digo y vuelve al canal de noticias italiano. En la parte inferior de la pantalla, en una etiqueta amarilla, aparece lo siguiente: dos muertos en la boda Agliotti. Sospecha de atentado en contra de la familia Patelli. Había imágenes de Vanessa parpadeando en la pantalla, siendo rociada con sangre, mientras había disparos en su boda. 


    Está mal, pero estoy feliz de que haya pasado algo horrible. Vimos la historia mientras se desarrollaba y mostraba escenas de disparos hacia Félix y María Pitelli y su hijo recién nacido tirado en el suelo. Me dieron náuseas y las palabras de mi padre sonaron en mis oídos. Hay una oportunidad, dijo, este era él enviando un mensaje de agradecimiento por la invitación alto y claro. 


    — Esto es muy loco — dice Laura con los ojos bien abiertos, viendo la televisión — ¿Quién le dispararía a una familia joven como ellos en una boda? Ni siquiera es jefe, su hermano lo es. 


    Mi padre, él lo haría. El reportero en la pantalla decía que creían que era un golpe para el hermano Salvatore Pitelli, que estaba en la lista de invitados, pero envío a su hermano de último momento. Los medios de comunicación están tras la información, sin conseguir ni un susurro acerca de la boda o sobre adónde se fueron Lorenzo y Vanessa tan apurados. 


    — Deberían haber sabido que algo iba a pasar. Nadie apoyaba este matrimonio. Y Lorenzo ha hecho enojar a mucha gente recientemente — le digo. Mi familia fue deshonrada y eso solo lleva a la guerra.


    — Suenas como una perra amargada — dice Laura y me callo la boca. Disfrutaré calladamente el hecho de que su boda se arruinó. Pienso al respecto y me pregunto qué pasará ahora. Si mataron al hermano equivocado, habrá un infierno que pagar, para todos nosotros.


    — Cambia el canal, veamos una película o algo — le digo, porque tengo el presentimiento que también me culparán por esto. Trato de olvidarme de Vanessa y de bodas y asesinatos, empujándolos fuera de mi mente. Vinimos a Capri para alejarnos de todo y es lo que necesitaba hacer. 


    Mi teléfono vibra en mi regazo y entra un mensaje de un número desconocido. 


     


    Cuídense las espaldas — todos ustedes. Nadie está seguro. 


     


    Es una amenaza. Sé que lo es y dejo la habitación para llamar a mi padre. Me pregunto, por primera vez en mi vida, si puede mantenernos seguros, o si así es como todo se desenreda para mi familia. ¿Qué hago si algo le pasa a él y a mis hermanos? ¿Hacia dónde corro? Mis manos tiemblan cuando nadie contesta, el mensaje me dice que saben que estoy aquí en la isla. La seguridad es mejor en casa. Creo que es mejor que nos vayamos, de inmediato.


     


  




  

    CAPÍTULO 2


     


  






    Salvatore 


     


    Al lidiar con mis socios de negocios rusos, nunca nos vemos en tierra, solo en el mar. Nadie es dueño del océano. No hay preguntas sobre el territorio si nos vemos en aguas internacionales. No puedo hacer enojar a nadie. Funciona y lo ha hecho por muchos años ahora. Hay un trato que he estado negociando por meses y ellos están listos para llegar a un acuerdo, pero esto significa que tengo que estar a mitad del mar mediterráneo al mismo tiempo que debo estar en la boda de Lorenzo Agliotti.


    — Félix, tú y María deben representarnos en la boda — No tengo otra opción. Si nadie va se sentirá ofendido — los rusos no quieren esperar y no puedo estar en dos lugares a la vez.


    Mi hermano cruza las piernas y se recarga en la silla. 


    — María estará feliz, aunque tú me deberás una — me dice — Pero a ella le encantará. Todo el mundo quería una invitación para esa boda — es verdad. Sé que todas las mujeres han estado hablando de eso.


    — Puedes llevarte la mía y les diré que estarás en mi lugar — le digo, cerrando mi laptop y guardándola — ¿Cómo está el bebé? — le pregunto. Son padres nuevos y él tiene unas bonitas ojeras negras bajo sus ojos.


    — Es bonito, pero nunca duerme — bromea mi hermano.


    — Es guapo como su tío — es gracioso porque somos gemelos y no puedo esperar a que sea más grande para hacerle trucos para ver si sabe quién es su papá.


    — Muy gracioso — dice mi hermano — ¿Cuándo te vas? — me pregunta, sabe que lo de hoy es importante y que toda nuestra red de criptomonedas depende de esto. 


    — En una hora. Me llevaré el helicóptero al barco y me iré inmediatamente de ahí — reviso mi reloj. Necesito apurarme si quiero estar a tiempo — ¿Por qué?, ¿necesitas algo? — Le pregunto, pues se ve nervioso.


    — María quiere que firmes esto para que seas el tutor de Raúl.


    Mi hermano saca un documento del bolsillo de su traje.


    — Ya soy su padrino — le digo. No lo entiendo. Creo que ya nos hicimos cargo de esto. 


    — Estas son cosas legales, para que nadie te lo pueda quitar si algo nos pasa. Tú sabes que ella y yo no tenemos otra familia. Eres tú, solo tú.


    No le daría a mi propio hijo, pero soy la única familia que tiene el niño, así que es mejor que nada.


    — Está bien, déjame firmarlo rápido, vas a hacer que llegue tarde — firmo mi nombre en el papel y las iniciales en todas las páginas. No hay tiempo para leerlo todo, tengo que irme — ¿Así está bien? — le pregunto y él dobla el documento y asiente.


    — Hará feliz a mi esposa, sí. Gracias — Félix ama a su familia y haría lo que fuera porque estén bien cuidados — Déjame llevarla a que compre un vestido para esta boda — me dice mientras salgo por la puerta — Viaja seguro, hermano — se va y me da una palmada en la espalda mientras salimos por el corredor fuera de mi oficina. Subo por el elevador hacia el techo en donde me espera mi helicóptero. Doy gracias por el buen clima y los cielos despejados hoy. 


     


    ***


     


    En la oscura extensión de las aguas internacionales, espero a bordo de mi yate a que el barco ruso se una a mí. Solo nos hemos reunido bajo el cobijo de la oscuridad. Veo salir el sol, es un naranja brillante cuando se sumerge por debajo del horizonte pintando el cielo de un ejército de colores. El mar en calma y la soledad son apacibles en comparación con mis oficinas en la ciudad.


    La tripulación a bordo mantiene todo en marcha. Solo traen el personal esencial en estos viajes. A diferencia de cuando navegamos en el verano y tengo un personal completo a bordo. Nadie necesita saber lo que sucede en este barco, así que mientras menos personas, mejor. En cuanto el cielo se torna de azul a negro, los radios de los barcos de los rusos comunican que están en camino y mi personal les facilita que suban a bordo y después todos, excepto la seguridad, se van a sus camarotes bajo cubierta. 


    — Sal — Aleksei me saluda firmemente — Es bueno verte — Él y su guardaespaldas son recibidos a bordo y nos sentamos con un vodka a discutir los negocios en curso. No hay ningún documento que nos pueda involucrar, operamos solo con saludos de mano y acuerdos de caballeros — Escuché un rumor de que hay un precio por tu cabeza — me dice, una vez que concluimos nuestro trato. 


    — Eso no me sorprendería, no soy un hombre muy popular — he pasado sobre muchas personas para llegar a donde estoy — Estoy en este negocio para hacer dinero, no amigos.


    — Me gusta tu actitud, solo cuídate — me dice. No tengo ninguna razón para pensar que estoy en peligro. Mi seguridad es buena y tengo el mejor equipo que no está disponible para todo el mundo. No será fácil llegar a mí. Después de que el trabajo está hecho, lo agasajo con comida, bebidas y mujeres. Le gustan las mujeres. Mucho. Aleksei se queda esa noche en mi barco y partimos antes del amanecer como barcos fantasmas en la oscuridad.


    Nadie lo sabe.


    Vamos hacia la costa cuando el jefe de mi equipo de seguridad me busca bajo cubierta, el sol me estaba molestando. 


    — Señor — me dice mientras cambia el canal de la televisión — Necesita ver esto — desearía no haberlo visto en ese momento. Es la boda Agliotti en la que se supone debería haber estado y mientras los titulares aparecen por segunda ocasión, me doy cuenta.


     


    Félix and María Pinelli baleados en boda de prominente abogado.


     


    Baleados. Baleados, les dispararon. Están muertos. ¿Lo están?


    Mi jefe de seguridad está en el teléfono con el equipo. Me siento allí con la mandíbula desencajada, viendo como le disparan a mi hermano, una y otra vez. Es fácil ver que era la bala de un francotirador, dos disparos, uno para cada uno. Mi pequeño sobrino cayendo al suelo de concreto. ¿Dios mío, estará bien?  Si tan solo pudiera responder las preguntas, pero estoy atorado viendo el ataque en la televisión y ningún sonido sale de mí. 


    Primero, quiero llorar, la pérdida de un hermano gemelo es un dolor físico. Me han arrancado la mitad. Después, el dolor es reemplazado por una furia sin adulterar, pura rabia odiosa.


    — ¿Quién lo hizo? — pregunto cuando puedo hablar y el hombre que es mi mano derecha termina su llamada.


    — Zagaria, señor — me dice — Han la responsabilidad y han enviado un mensaje de que vienen por los Reyes.


    Yo soy un Rey, ellos vienen por mí, mi hermano nunca fue un Rey.


    —¿Es seguro atracar? — no puedo pensar correctamente. Mi mente gira como si estuviera borracho, pero no lo estoy. Aún quieren mi sangre, pero no la tendrán si consigo la de ellos primero — ¿Es seguro? Le grito de nuevo, ahogándome con mis palabras. 


    — Creemos que es seguro, señor — me dice — Tenemos seguridad extra esperándonos en la costa.


    Esto no me parece bien, no soy un cobarde. No correré ni me esconderé, no aún.


    — Llévame a casa y averigua dónde está mi sobrino — estoy preocupado por su seguridad; está solo — ¿En dónde está Lorenzo? Le pregunto y sacude su cabeza.


    — Nadie tiene esta información aún, señor — esperaré a oír de él y después tendré asuntos familiares por atender — Estamos listos para atracar y cambiarnos al helicóptero — me dice, escuchando las voces y parloteo en la radio. Normalmente, me cambiaría y prepararía para volar. Hoy no, necesito ir a casa y no hay tiempo que perder. Mientras más tardemos, es mayor el riesgo. Iré como estoy. 


    — Envíales un mensaje a todos esos bastardos de Zagaria — le digo mientras nos dirigimos a la cubierta del helicóptero. Asiente y yo dejo a un lado mis emociones y me recuerdo a mí mismo que debo tener la cabeza despejada para volar a casa.


    No puedo pilotear y enfurecerme, uno debe esperar.


    — El bebé está al cuidado de Elodie y Vito, hasta que esté seguro en casa. Se reunirán con nosotros en la villa — puedo respirar solo un poco. Está seguro con Elodie. Ella estriparía a cualquiera que tratara de herirlo. 


    — Vamos — le digo. No planeaba ir a casa para esto, nada de esto. Es el vuelo más largo de una hora que he tomado en mi vida y le agradezco a Dios que soy el piloto y no tengo tiempo de pensar en la tragedia que me espera cuando aterrice.


    Cuando llego a la villa de mi familia fuera de los límites de la ciudad, en donde nuestro olivar se encuentra con las colinas, Elodie me espera ahí. Mi dulce sobrino está dormido en sus brazos. 


    — Sal, lo siento mucho — dice y puedo escuchar el escalofrío en su voz. Todos hemos crecido juntos, se supone que nuestra generación iba a cambiar a la mafia para siempre. 


    Éramos algo mejor que solo asesinos sin conciencia, pero, hasta que cada uno de nuestros padres esté muerto y enterrado, nunca tendremos paz.


    — Gracias por quedarte con él — le digo, viendo al pequeño niño entre sus brazos. No tengo idea de qué hacer ahora, lo admito y me esfuerzo porque no vea las lágrimas que desearía que no brillaran en mis ojos.


    — Los Reyes se reunirán en dos días. Lorenzo ha enviado un mensaje — dice Elodie caminando a mi lado en la casa en que raramente me quedo — He agregado diez de mis hombres a tu seguridad aquí y he arreglado para que nuestra niñera ayude hasta que puedas conseguir una, esto es una prioridad. Sal, solo tiene un mes y va a necesitar ayuda — Estoy tan fuera de mi zona de confort. Un eufemismo.


    — Gracias. 


    Soy como un robot. Son las únicas palabras que puedo decir y ella pone al infante dormido en un moisés que ahora está en el centro de mi salón totalmente blanco.


    — Vito y yo estamos aquí para ti — dice Elodie — Para lo que necesites.


    — Creo que necesitamos organizar el funeral antes de que los Reyes se reúnan y, después, puedo hacer los arreglos que Lorenzo considere mejor. 


    No puedo dejarlos en alguna morgue, deben estar en paz, sin importar que pase después.


    — Estoy de acuerdo. Te ayudaremos con los arreglos. ¿Mañana es muy pronto? ¿Necesitas más tiempo? — me pregunta y tengo que respirar profundamente. 


    — Está bien, hagámoslo — asiento con la cabeza y veo cómo mi equipo y el suyo barren la casa y establecen vigilancia y seguridad adicionales — No quiero algo público, nadie necesita estar ahí. Lo haré solo, por favor Elodie — entiende mi necesidad de privacidad. Esto no es un espectáculo: eran mi familia. Félix era mi hermano gemelo y no convertiré su muerte en un circo para la prensa.


    — Arreglaré todo por ti, no necesitas preocuparte de nada.


    Es una mujer fuerte y la admiro. No muchos pueden vivir esta vida y prosperar como ella lo hace.


    — Estoy muy agradecido por todo — le digo y pone sus brazos a mi alrededor y me abraza.


    — Los Reyes, Sal. Nos cuidamos entre nosotros. Eso significa ser parte de esta familia.


    No tengo otra familia ahora, solo el bebé que duerme y los Reyes. Mi soledad me toma por sorpresa y veo a mi alrededor para apreciar cuánto he perdido en solo unas horas. 


    — Te dejaremos instalarte y volveremos hoy por la noche para finalizar los arreglos. ¿Estarás bien? — asiento con la cabeza y ella me deja con una niñera extraña, un bebé y una tristeza que me ahoga. Esto no debería estar pasando, debería haber sido yo. 


     


     


    ***


     


    Llueven cálidos chubascos de verano y yo me paro debajo de mi paraguas sosteniendo a Raúl en mis brazos. Está dormido y sus padres están enterrados a mi lado, me permito un segundo para llorar. Un segundo en el que soy humano. Le doy oportunidad a mi dolor de vivir y respirar. Entonces, cuando sus ataúdes están cubiertos de tierra húmeda, lo pongo a un lado y permito que mi coraje y venganza salgan en su lugar. 


    He perdido una parte de mí. No voy a dejar que el destino haga que estos hombres paguen. Yo lo haré. Sangre por sangre. Quemaré la tierra, para que no puedan esconderse de mí. Tomaré todo lo que aman y lo mataré, no soy un hombre violento, pero hoy me convertiré en un monstruo.


    Mientras camino por el cementerio veo las estatuas. Cientos de años de tradición están en las líneas de este lugar de descanso. Las familias de la mafia han descansado en esta tierra desde que empezaron a matarse entre ellas. El hermoso ángel de la resurrección cuida a los poetas, artistas, asesinos y mafiosos. Espero que mi familia encuentre la misma paz que veo en sus ojos de mármol. Que puedan descansar aquí porque yo siento que nunca podré descansar de nuevo. 


    En las puertas espera solo un auto para recogerme a mí y al infante del cual ahora soy responsable. Es la carga más pesada que he llevado. El conductor no me ve ni dice una palabra. El respeto silencioso por mi duelo mientras manejamos a la ciudad no pasa desapercibido. Debía salir inmediatamente para reunirme con Lorenzo y los otros Reyes en la mañana, pero tenía que enterrar a mi familia primero.


    El jet Agliotti nos espera en el aeropuerto y, cuando subo, estoy aliviado de ver a Elodie y Vito volando conmigo. La compañía quitará de mi mente la agonía de la pérdida. La mayor parte del tiempo están callados, pero su presencia es suficiente para hacer soportable el viaje. 


    — ¿Dónde está él? — le pregunto sin saber adónde vamos. Solo me subí al vuelo. 


    — Malta — me dice — Para su reunión, después regresará a su luna de miel en algún lugar no revelado — este asesinato arruinó su boda, otra cosa más por la que me siento culpable. No tenía manera de saber que esto venía y aún no tengo manera de saber cómo es posible. Mi seguridad debería haber tenido al menos un indicio o una idea de que yo corría peligro. Cierro mis ojos y el cansancio de estar despierto por dos días, finalmente me alcanza y me duermo hasta que las ruedas tocan el suelo y me despiertan. 


    Lorenzo está parado en la pista, con las manos en los bolsillos, esperándonos a nosotros y a otros más que llegarán. Todos sabemos que no va a ser un viaje divertido, estamos aquí para aclarar negocios y decidir un curso de acción con la amenaza de Zagaria. Porque son una amenaza para todos nosotros. No son leales a nadie y tienen casi nada que perder, es una combinación peligrosa. 


    — Vito se encargará de los hijos, no sé qué hacer con la pequeña perra — dice Lorenzo — Pensaré en algo adecuado — odia a Lucía, tanto que estoy sorprendido de que no esté muerta — El viejo está en el aire, bueno, en el océano. Se ha refugiado en el yate de la familia, así que va a ser difícil de atrapar — no para mí, no lo será. No lo digo porque no buscamos venganzas personales. Esto es acerca de todos nosotros y no puedo dejar que Lorenzo vea qué es lo que quiero, no lo permitiría — Hasta que la amenaza esté neutralizada, creo que es mejor si todos mantenemos un bajo perfil, fuera de la ciudad — dice Lorenzo viendo alrededor de la mesa a cada uno de nosotros — todos tienen una casa segura, un plan preparado. Ahora es el momento de usarlo. No le digan a nadie, ni siquiera a los que están en esta habitación adónde irán. Enviaré por ustedes cuando sea momento. 


    Sé a dónde necesito ir, pero, Dios mío, con un bebé y un pequeño equipo de seguridad, esto no será fácil. Esa isla no es el lugar más práctico para esconderse con un bebé, pero es el más seguro. Nadie sabe de ella, aparte de los rusos que la usan para trasbordar carga ocasionalmente y eso es todo. Los hombres a mi alrededor se ven preocupados y veo mientras hacen sus propios arreglos.


    Elodie me ve. Sabe que tengo el bebé y está preocupada.


    — Estaré bien — le digo, pensando en cómo demonios haré esto. Ni siquiera sé qué suministros pedir o dónde lo pondré a dormir. Hay un largo viaje en barco y un vuelo chárter para ordenar todo. 


    Mientras los Reyes se van lentamente, listos para esconderse por un tiempo, hablo con Lorenzo.


    — Lo siento tanto — le debo una disculpa, es mi familia la que desencadenó esto.


    — Debí haber estado ahí. 


    Sacude su cabeza y habla:


    — Le agradezco a Dios que no estuviste. Siento mucho la pérdida de Félix, solo puedo imaginar tu dolor — no puede, nadie puede — Arreglaremos esto. Tú sabes que no es el momento de dejarse llevar por la ira — me está diciendo que no tengo permitida mi venganza, que tengo que hacer lo que me dice. No creo ser lo suficientemente fuerte para hacer eso. 


    — Sé que lo harás — le digo para que esté feliz — Tengo que cuidar de mi sobrino ahora, es lo que Félix y María hubieran querido — aún no entiendo por qué me dieron a su hijo, se siente mal. Le fallaré, como le fallé a mi hermano. 


    — Cuídate, Sal — Me dice Lorenzo mientras me marcho.


    — Vamos, pequeño Raúl, hay una pequeña isla que nos espera — le susurro mientras lo mantengo cerca de mí, deseando que pudiera devolverme a mi hermano. Es el único momento en que me siento cerca de él de nuevo. 


     


     


     


  




  

    CAPÍTULO 3


     


  





    Lucía 


     


    Después de la amenaza que recibimos, hice bien en quedarme en casa en donde la seguridad puede protegerme todo el día. Mis hermanos están en alerta máxima y Benito está a cargo, mi padre está en el aire o en su barco. No lo sé, pero es la cabeza de la familia y su vida debe ser protegida a toda costa. Si él se va, somos blancos fáciles. 


    El complejo entero está en cierre total, nadie entra ni sale sin autorización de la seguridad. Soy una prisionera en mi propia casa. Sé que es esencial mantener las cosas de esta manera, pero me estoy volviendo loca, sin poder ir y venir. Soy la última cosa en la mente de cualquiera. Mis hermanos están todos ocupados con "trabajo" tratando de unir esta familia con nuevos aliados y hacer nuevos tratos para asegurar nuestra seguridad, finanzas y tener certeza de que nada sucederá al legado del que se supone debemos estar orgullosos. 


    — ¿Qué quieres, Lucía? — mi hermano me ve en la puerta del estudio — Estoy ocupado — me ve por encima de la pantalla de la laptop enfrente de él, hay dos guardias de seguridad armados en la habitación, no quiero exactamente hablar enfrente de ellos. 


    — ¿Puedo salir hoy? — le pregunto — Quizás con Laura.


    Benito cierra su computadora y suspira.


    — No, Lucía, no puedes salir al público cuando hay una amenaza muy real contra tu vida. — Laura está con la familia de Luca. También se han ido de la ciudad. Todo el mundo se ha ido menos nosotros, somos como animales en una jaula del zoológico — Te necesitamos aquí. Hay planes para salvar el desastre que hiciste al perder a Lorenzo — ¿perderlo?, ¿qué demonios? Obviamente mi boca no dice nada, pero mi hermano lee mi cara — Se supone que debías casarte con ese hombre, no hacerlo tu enemigo. Tenemos suficientes de esos ya, ahora tenemos que encontrar una nueva manera de fortalecer la familia. 


    — ¿Para qué me necesitas aquí entonces? — le pregunto, honestamente, un poco confundida. Podría irme a Capri o esconderme con Laura y Luca en el sur.


    — Tenemos algunos planes en acción con los rusos. Han expresado su interés en un lazo matrimonial. Para cerrar el trato, te casarías con su hijo mayor.


    — ¿Qué yo haré qué? — mi hermano ha perdido la razón. No voy a casarme con un ruso, quiero un buen marido italiano. Siempre fue ese el plan. Mi padre me dijo muchas veces que me casaría con un mafioso como él — No me van a enviar a Rusia, hace un frío del demonio allá — desearía que mi padre volviera a casa, esto es de locura.


    — No puedes causar problemas allá y no deberás arruinar las alianzas con tu comportamiento de niña mimada — respiró profundo — Lucía, harás lo que te decimos. Cuando le dijiste a Vanessa acerca de Lorenzo, perdiste tus privilegios y tu libertad. Fuiste irresponsable y egoísta, así que ahora tomaremos decisiones por ti. 


    — No soy una niña Benito, ¡no pueden hacer esto!


    — Actúas como una niña Lucía, como una niña rica mimada, así que, hasta que actúes como una adulta, te trataremos como una niña. Crece, hermanita, porque necesitarás ser dura para sobrevivir en tu nueva vida. No puedes estar aquí arruinando las cosas. Eres un problema.


    — ¡Huiré antes que casarme con un bruto! Digo dando pisotones.


    — ¿Ves? Eres una niña.


    Me callo la boca y me muerdo la lengua. Si ese es su plan, encontraré el mío. No puede ser tan difícil encontrar un hombre rico para una joven bonita. Todo lo que necesito es un plan de escape. Si otro hombre me arruina, ellos no me querrán. Conozco a estos hombres. Quieren novias vírgenes y puras, no seré ninguna de esas cosas. Antes de que lleguen aquí, arruinaré todo. 


    — Huye, Lucía. No enviaré a nadie a buscarte. Veamos cómo te va si el dinero de papá y tu vida cómoda. ¿Cómo vas a comprar ropas lujosas? ¿Quién te va a hacer tu cabello y uñas? ¿En serio? No sobrevivirías un día. Deja de ser tan estúpida.


    Todos creen que soy estúpida, no lo soy. Pretendo que soy, para encajar. Tengo un cerebro, solo que nunca he necesitado usarlo.


    — No soy estúpida, Benito, tampoco soy una mercancía que puedas intercambiar si quieres. Soy una persona y no voy a ir a Rusia. Encuentra otro plan o te mostraré a ti y a él lo que es una niña mimada.


    Mi hermano está muy confundido con su nivel de autoridad. A menos que mi padre venga a casa y me diga que me case con un extraño, no va a suceder. 


    — Estoy ocupado, Lucía, no puedes salir. Ve y encuentra a alguien más a quien molestar — me dice que me vaya como si fuera un empleado y no familia.


    — Esto es una mierda — me vuelvo loca y salgo del estudio — Desearía que papá volviera y te pusiera en tu lugar — le grito por encima del hombro. Necesita una dosis de realidad. La casa es enorme y vacía y me he quedado sin cosas que hacer. Así que decido causar un poco de caos por mi cuenta. Saco mi traje de baño más pequeño y me pongo protector solar, tomo mi teléfono, lentes y sombrero para el sol. La piscina tiene ese impresionante azul veraniego y no hay ni una nube en el cielo. 


    Tiendo la toalla en la silla, observo a los tres soldados apostados cerca de la piscina y al que está en el balcón de arriba, que me ve perfectamente. Desato la parte de arriba del bikini y me la quito, nadie quiere marcas de bronceado. Un hombre con un arma tose y se voltea, me doy cuenta de que sus amigos me miran mientras me recuesto y recorro las mismas publicaciones que ya he visto hoy.


    Estoy a punto de aventar mi teléfono a la alberca cuando tengo una idea: no voy a encontrar a un hombre encerrada aquí. Pero hay todo un modo: citas en línea. Estoy segura de que hay por lo menos uno allá afuera. Me registro bajo un nombre falso, me tomo una foto sexi en la piscina que muestre que no tengo nada arriba pero sin mostrar todo. Lleno mi perfil y dejo claro que estoy buscando a un hombre rico y mayor. Esto es divertido, pienso mientras deslizo hacia la izquierda y derecha en las opciones. Algunos de ellos definitivamente no son matchs, están muy lejos de los hombres que me gustan.


    Dios mío, quiero un esposo, no un abuelo. Ajusto los parámetros. No tengo ningún interés en niños, cualquier hombre menor de treinta es aún demasiado estúpido para ser un esposo. Hay una gran diferencia entre niños y hombres. 


    IslandKING es un match. Sus fotos no muestran mucho, solo que tiene buenos abdominales y unos pantalones grises, pero su perfil me atrae. Lo navego. Quiero ver si inicia una conversación o se va directo a las fotos de penes como lo hicieron los últimos dos. Esta ha sido la tarde más divertida que he tenido en mucho tiempo, no puedo creer que nunca haya hecho esto antes. Eso de conocer a alguien en persona es una tontería, esto es como ir al supermercado de hombres.


    Él no inicia con una foto de su pene o una solicitud de verme desnuda, lo cual es bueno. IslandKING es agradable y puedo ver que es inteligente y probablemente muy tímido para hablar con chicas en la vida real. Me cuenta de su trabajo, que es de tecnología y que tiene su propia empresa. Por eso es por lo que no puede usar su nombre real aquí, le gusta correr, pero no el gimnasio. Respeto eso, mientras te cuides, no importa cómo. 


    El tipo tiene sentido del humor y me hace preguntas sobre mí, cuando respondo, responde genuinamente interesado. Es como si me conociera. Chateamos por un momento y me dice que tiene que salirse para trabajar.


     


    Me gustaría chatear de nuevo Lucy. ¿Quizás hoy después de que termine de trabajar?


     


    No le contesto en ese momento, sino después esa noche. No es de una dama perseguir a un hombre, quieres que ellos vengan detrás de ti. Cuando la casa está en silencio y solo se escuchan los sonidos de la seguridad patrullando la casa y los terrenos, vuelvo a entrar al chat con IslandKING. Hay una emoción prohibida al hablar con un extraño. Me gusta que se sienta peligroso pero seguro a la vez. 


    Nunca me pide fotos ni lleva la conversación debajo de la cintura. Es como si quisiera conocerme, a la persona, no solo a la chica guapa con una cara bonita. Intercambiamos una o dos notas de voz. La suya es profunda y masculina; tiene a mi imaginación como loca. Me pregunto cómo se ve su cara, pero soy muy tímida para pedir. Fue honesto acerca de su necesidad de permanecer anónimo.


    Tampoco usé mi nombre real, estoy segura de que todos reconocerían a mi familia y correrían de inmediato, con miedo de que mi padre quisiera matarlos solo por hablar conmigo. Cuando pasan las horas y llega ese momento de la noche cuando estamos cansados, nos sentimos tontos y nuestras inhibiciones bajan, hacemos otro tipo de bromas. 


     


    ¿Tienes barba? ¿O estás bien afeitado?


     


    Tengo barba, ¿tú estás bien afeitada, Lucy?


     


    Siento cosquillas en mi estómago cuando me hace preguntas traviesas y le sigo el juego. 


     


    Me depilo, es mucho más suave ;)


     


    ¿Siempre tomas el sol topless? ¿O solo cuando tomas fotos de perfil?


     


    A nadie le gustan las líneas de bronceado, me bronceo desnuda… siempre


     


    Es una pequeña mentira blanca, pero quiero escucharme tan sexi como pueda. Si un hombre como él está observando, ciertamente puedo decir que me broncearé desnuda. 


     


    No me gustan las mentiras, Lucy, no te gusta desnudarte.


     


    Debe estar jugando, pero no está equivocado. A mi padre le daría un ataque si me atrapara mintiendo acerca de estar desnuda, solo fue hoy que quería ocasionar problemas. Me molesta que me llame mentirosa e invento algo para salir del chat, ya son las dos de la mañana.


     


    Necesito mi sueño reparador


     


    Que duermas bien, Lucy, espero que podamos hablar mañana


     


    También lo espero, es lo que pienso cuando me arrastro a mi cama king con sábanas de seda. IslandKING tiene mi atención y se infiltra en mis sueños. Toda la noche me revuelvo en mi cama, me excito con solo escuchar su voz y los textos que intercambiamos. Me lo imagino murmurando algo sucio en mi oreja con esa voz ronca y profunda. Pensar en esa vibración enciende directamente mis partes ya húmedas. 


    Pongo una almohada entre mis piernas, deslizo mi mano abajo hacia mis calzoncillos para dormir de satén y me toco. Mis ojos se cierran imaginando al extraño con el que he hablado todo el día y esto me lleva al borde de un orgasmo. Su charla sucia indirecta fue muy caliente; en su foto podía ver sus manos grandes y fuertes. Lentamente, deslizo un dedo dentro de mí y mis partes se contraen solo por esa intrusión. Su dedo me llenaría más y presiono lentamente mi clítoris arremetiendo contra la almohada. "Mmh", reprimo un gemido, queriendo que nadie en la silenciosa casa me escuche mientras me masturbo con los dedos con la imagen mental de un hombre extraño. Me hago venir, más de una vez, antes de relajarme eventualmente y dormirme soñando con IslandKING. 


     


    

  



  

    CAPÍTULO 4 


     


  


  

    Salvatore 


     


    Fue fácil hackear el sistema de seguridad de Zagaria. He estado en línea desde que llegué a la isla, viéndolos. Tengo una fascinación especial por Lucía, la princesa de la familia, es una niña mimada, pero, dios mío, es muy impactante de ver. Necesita clases de seguridad en línea y mejores contraseñas. Pensarías que alguien como ella sería más cuidadosa.


    Me llevó solo unos minutos acceder a todo lo que hace en línea, su sistema de cámaras fue como un juego de niños para entrar. Puedo ver todo el complejo Zagaria en mi oficina, es como una película en las pantallas gigantes a mi alrededor. Sin embargo, sigo observando a un personaje: Lucía. Es una pequeña cosa fascinante y una mierda desafiante. Eso le traerá problemas. 


    Me quedo toda la noche despierto viéndola dormir, la manera en que no tiene nada en qué ocupar su tiempo, mi padre siempre dice que el diablo actúa en las manos ociosas. La mente y manos ociosas. Parece que el diablo se sienta frecuentemente en el hombro de Lucía.


    Escucho conversaciones privadas y tratos de negocios. Benito, el idiota, piensa que ha encontrado oro en su trato con los rusos. Solo que está jugando conmigo; no puedes confiar en los hombres como ellos, solo puedes pagarles más que los demás. U ofrecerles algo que nadie más tiene, como una isla invisible en medio del océano. 


    Raúl está gritando de nuevo y parece que, sin importar lo que haga, no se calmará. Está tan enojado como el océano a nuestro alrededor, gimiendo y gritando como el viento. Lo alimento, lo cambio, lo baño…Nada de esto lo reconforta lo suficiente para descansar. Estar exhausto me lleva al límite. Si no puedo dormir, pronto me voy a volver loco. La fiebre de la isla y la falta de sueño son una combinación mortal. 


    — Por favor, llévatelo a pasear lejos de mí — le doy el infante gritando a mi guardaespaldas por desesperación — Necesito un minuto — solo unos segundos de paz. De hecho, consideré entrar al clóset y gritar para desestresarme. En vez de eso, cierro la puerta detrás de él y me siento en mi escritorio, mis ojos escanean las pantallas hasta que veo a Lucía.


    Discute con su hermano. Me he perdido la mayoría de la pelea, pero enciendo el sonido para escuchar que sale apurada gritándoles en el pasillo de su casa. Sin el bebé gritando trato de imaginar cómo es su vida. Observando mientras se cambia la ropa y sale a la terraza en la piscina, también me doy cuenta de que los hombres a cargo de cuidarla la observan, es inapropiado. 


    Lucía está en línea, puedo ver su estado en su teléfono en mi pantalla. Está aburrida con sus redes sociales y nunca se involucra con nadie. Se saca selfies con atuendos raros, pero no se siente atraída a la vida de influencer. Esto es nuevo, veo su cara en una pantalla y la actividad de su teléfono en la otra. 


    Chica tonta ¿Qué estás haciendo? Ese es un juego peligroso, pero es un juego que creo quiero jugar contigo. Acaso no viste el documental en donde chicas ricas desprevenidas acabaron arruinadas por confiar en un hombre rico en una aplicación de citas. Me rio conmigo mismo como una personal loca mientras configuro un perfil. Necesito usar fotos reales, la primera cosa que hacen las mujeres es buscar información a la inversa. Me saco una selfie sin camisa y lleno el perfil para que quede exactamente como ella quiere. 


    Sus mensajes de texto y sus redes sociales serán monitoreadas, pero nadie en esa casa está revisando su chat, es un firewall al infierno. No son lo suficientemente inteligentes para ver lo que ella está haciendo, no como yo puedo. 


    La selfie topless que ella agregó está bonita, la vista que tengo de ella sin la parte de arriba en su pantalla es magnífica. No puedo quitar mis ojos de ella y la micro expresiones en su cara mientras chateamos me dicen cosas que su voz o sus palabras nunca lo harían. En mi línea de trabajo tienes que ser muy bueno leyendo a las personas y Lucía es fácil de leer, como un gran libro impreso. 


    La atraigo a mi red de medias verdades, halagos y engaños con tanta facilidad. Ella acapara toda la atención, como si nadie se la hubiera prestado antes. Se aferra a cualquier cumplido y, cuando la llamo mentirosa, no tarda en tener una pequeña rabieta silenciosa. No tiene ni idea de que puedo ver sus reacciones y veo cómo termina nuestra conversación y se mete en la cama.


    Traviesa, traviesa Lucía, ¿qué estás haciendo bajo esas sábanas, ¿estás pensando en mí? Mmh. El subidón erótico de ser un voyerista, verla complacerse a sí misma. La manera en que se retuerce aprieta y jadea mientras busca el orgasmo. Tomo mi miembro dentro de mis pantalones holgados y me masturbo en sincronía con los movimientos de su cuerpo. Imagino cómo sería ella como amante, ¿sumisa o mimada? Me haría cogerla hasta el cansancio, con su actitud desafiante, su boca sucia y su cuerpo curvilíneo. Estoy sorprendido de que ningún hombre la haya reclamado. No me importaría tener a Lucía de rodillas debajo de mi escritorio con mi falo en su boca. De esa manera, no tendría espacio para contestar. 


    Su boca la ha metido en muchos problemas, me gusta pensar que ella sabe usarla para cosas mejores. 


     


    ***


     


    Han pasado días, quizás semanas, quien sabe, desde que hablé con Lucía en línea. De enviarle regalos extravagantes y verla tocarse en la noche. Los juegos mentales con ella me han consumido, me digo a mí mismo que me la estoy jodiendo como parte de mi venganza. Pero lo estoy disfrutando, la estoy disfrutando a ella. Le gusta la atención prohibida de un hombre mayor con el que no debería hablar por internet. O en cualquier otro sitio. Le gusta estar al borde del peligro.


    Si fuera mi hija no dejaría que pase esto, pero su padre ha huido a esconderse dejando a sus hijos desprotegidos de mí y mi venganza. Es como si ella quisiera meterse en problemas, o buscarlos de hecho. 


     


    ¿Piensas en mí cuando te das placer por las noches?


     


    Es un mensaje atrevido. Hasta ahora no le he dado ninguna razón para que piense que la estoy viendo, aunque es todo lo que hago, día y noche. Cuido a mi sobrino que grita y la observo. Esta noche me tomé unos tragos extra de vodka y me siento peligroso. No tengo nada que perder, ella nunca sabrá quién soy. Puedo jugar con ella como una marioneta para siempre, es divertido tener este tipo de control sobre alguien.


     


    Quizás lo haga…


     


    No existe el quizás, es que piensas en mí o en alguien más. 


     


    Eres tú, excepto que no sé cómo luces. Todo lo que tengo es el sonido de tu voz y tus mensajes. 


     


    No quiero que pienses en nadie más la próxima vez que te vengas, cada vez que tengas un orgasmo, quiero que sea por mí.


     


    Los tres puntitos rebotan, luego se detienen, luego rebotan de nuevo. Luego se detienen, veo que ella escribe y borra su texto, después escribe y lo borra de nuevo. No sabe qué decir, se sonroja y muerde sus uñas con manicure. Esa boca de nuevo, quiero besarla, llenarla. Me gustaría probar a Lucía, aunque sea una vez.


     


    Voy a necesitar eso en una nota de voz, para asegurarme de que me haga venirme. 


     


    Pequeña putita provocadora, va a hacer que me venga duro. Es imposible observarla y chatear sin que mi pene se pare y ponga atención. Estoy harto de masturbarme con las cintas de ella tocándose, se siente infantil y más sucio que el sexo real. Cambio el tema tratando de que mi cuerpo se comporte a su edad, no como un adolescente asomándose al cambiador de las chicas. 


     


    ¿Te llegó mi regalo?


     


    Sí. Hasta es del tamaño perfecto, es muy sexi…


     


    Úsalo en la cama esta noche, será como si estuviera contigo.


     


    Quiero que estés aquí. Podrías hacer lo que quisieras conmigo.


     


    ¿Lo que sea? Ten cuidado, Lucy, no sabes qué cosas podrían gustarme


     


    Cualquier cosa, te dejaría.


     


    Te recordaré lo que dijiste cuando estemos juntos.


     


    Estoy medio perdido en mis pensamientos de cogerme a Lucía, cuando el jefe de seguridad me trae al bebé y me regresa a la realidad como las olas que golpean las rocas afuera. Tengo que conseguir a alguien que me ayude, no puedo imaginar a muchos que quieran el trabajo de niñera aquí. Necesito llamar a Elodie y pedirle que me encuentre a esa persona. Dejo a Lucía en la pantalla y me llevo a Raúl fuera de la oficina. Sé que es un bebé, pero no quiero que vea nada que no debe. 


    — Hay un barco que viene esta noche, tienen nuestros suministros — me dice — A Aleksei le gustaría conversar rápidamente si tiene tiempo, no estarán atracados mucho tiempo — asiento con la cabeza, el hombre es importante para mis operaciones. Si necesita hablar, haré tiempo. Con un último vistazo a los mensajes de Lucía empiezo a tener una idea, es un pensamiento oscuro. Uno que debo ignorar, pero no puedo. Cuando quiero algo, nada me detiene. 


    — Llévenlo a tierra, tengo algo que quiero que haga por mí — le digo con una sonrisa en la cara. Nadie sabrá, soy un fantasma. Este lugar no existe, es la venganza perfecta. Le quitaron a su madre y a nadie le importa. Ella puede pagar esa deuda. No necesito contratar una niñera, tomaré una. Una Zagaria. La princesa se va a convertir en una mendiga. Lucía me ayudará o quizás deba matarla. Después de todo, es sangre por sangre. 


    Hay una fotografía de mi hermano y yo en la repisa de la sala, encima de la enorme chimenea que se construyó para darle calor a la casa en el invierno. Es un recordatorio constante de lo mucho que lo extraño, de lo que me quitaron. Cuando me veo en el espejo solo lo veo a él. Es difícil verse como otra persona y aún más difícil si la extrañas. 


    Solía hablar con mi hermano todos los días, ahora no hablo con nadie. La soledad y aislamiento interminables me hacen pensar qué es lo que quiero de mi vida. Él era feliz. Él tenía una familia, ahora me confiaron a su hijo. Sé que Félix era un buen padre, tengo que arreglar toda mi mierda y tratar de ser uno decente. Ese pequeño niño solo me tiene a mí y tengo que hacerlo mejor de lo que mi padre lo hizo.


    Camino por el cuarto tratando de dormir a mi responsabilidad y pienso en un plan genial. Un plan loco, ambicioso y probablemente estúpido. Me gusta tanto que me excita y estoy lleno de anticipación cuando mis invitados llegan a mi pequeña roca en el océano. 


     


    


  




  

    CAPÍTULO 5 


     


  





    Lucía 


     


    El hombre en mi teléfono es demasiado bueno para ser verdad, hasta yo sé eso. Aunque no puedo dejar de complacerme con esta fantasía de él. Me manda regalos, regalos caros y dice todas las cosas correctas. No solo las cosas sucias, sino las que me halagan y cosas amables también.


    Me estoy abriendo con él, de una manera que nunca lo había hecho antes, quizás porque él no es real. Solo es una voz en internet, una segmento de mi imaginación. No hay manera de que sea real y, si lo es, probablemente sea un monstruo. ¿Por qué estaría escondiéndose en línea si no es feo? Nadie más me habla. De hecho, creo que mis hermanos se han olvidado de que existo. Están muy ocupados con lo que sea que hagan para salvarnos. No puedo ver nada a mi alrededor que indique que necesitemos ser salvados, no lo entiendo. 


    Sé mi lugar y no es de mi incumbencia, así que solo me mantendré ocupada en la casa. Pero empieza a ser demasiado, estoy desesperada por salir y manejar alrededor de la cuadra. Lo que sea menos estas paredes.


     


    Quiero conocerte, en persona. 


     


    El mensaje sale en mi teléfono cuando estoy comiendo mi almuerzo sola en el patio. Veo a mi alrededor para ver si alguien puede ver lo que estoy leyendo. El sentimiento de culpabilidad es difícil de ignorar, quiero conocerlo también. Para saber cómo se ve, si no ha sido un catfish todo este tiempo. Me siento ahí, viendo la pantalla, pensando en cómo decirle que no puedo salir de casa sin seguridad, o del todo. ¿Qué pensaría de mí? ¿Cómo contesto?


    Lo pensaré. Solo la idea de salir y conocerlo me acelera el corazón. ¿Pero cómo? Empiezo a escribir una respuesta y borrarla, esto es algo loco. No puedo salir y conocer a un extraño del internet, literalmente nos han advertido de esto en la escuela. Es estúpido y puedo ser una tonta, pero no creo que sea mala persona. Él parece ser maravilloso y puedo pedirle que nos veamos en un lugar público, algo seguro.


    Las ventajas y desventajas corren en mi mente. ¿Demonios, qué tengo que perder? Soy una prisionera aquí, y me van a intercambiar con un monstruo ruso de cualquier manera. Esto puede ser la oportunidad que me salve de eso. ¿Por qué demonios no la tomaría?


     


    No puedo solo salir, mi familia es muy protectora. Tengo seguridad…. ¿cómo podríamos hacerlo? 


     


    ¿Eres un catfish?


     


    ¿En serio? Yo debería preguntarte eso, ¡nunca he visto tu cara! No, no soy un catfish. Hay maneras de evadir la seguridad, eres una chica inteligente, deberías saber eso.


     


    Nunca he tenido una razón para hacerlo, solo vivo con esto. 


     


    Eso no es vivir Lucy, vive un poco y encuentra la manera de venir a conocerme.


     


    ¿Cuándo?, ¿y dónde? No será fácil salir y no tendré mucho tiempo. 


     


    Sábado en la tarde, durante el juego de fútbol, ellos estarán distraídos. Nos vemos en el café enfrente de la estación de tren más cerca de tu casa.


     


    Conozco el lugar, solo que nunca he estado ahí. Parece sucio y barato, pero nadie me buscaría ahí. Está lo suficientemente cerca para poder salirme sin que lo noten. Está en lo correcto, estos tontos tendrán sus caras pegadas a la televisión para la final de fútbol. Es todo en lo que están interesados, el fútbol es una segunda religión en Italia. 


     


    Okey, no me vayas a plantar porque voy a tener muchos problemas por esto. 


     


    ¿Alguna vez te metes en problemas? 


     


    Buen punto, siempre estoy en problemas por algo, así que es mejor que valga la pena. IslandKING me envía una nota de voz, detallando los planes para el sábado en la tarde. Me tiene toda tonta, nerviosa y caliente. Me verá en la cafetería, pero planea llevarme a su villa por la tarde para que podamos disfrutar de un buen vino y comida. También menciona algunos regalos y habla de consentirme como lo merezco.


    Estoy perdida en mi mundo de fantasía cuando suena mi teléfono, es Laura. No había escuchado ella en un tiempo, sé que se están escondiendo. Toda el hampa está al borde del precipicio, nadie sabe en quién confiar. Son tiempos aterradores y la he extrañado. Es lo más cercano que tengo a una amiga en este mundo. 


    — Ciao — la saludo, feliz de saber finalmente que está bien — ¿Cómo estás? Mi emoción hace que se me quiebre la voz.   


    — Ciao. Estamos bien. ¿Tú estás bien? — me pregunta. Sé que le importo. Quizás no tengamos otra opción que querernos, porque somos familia, pero sí nos importa.


    — Tengo síndrome de la cabaña, pero estoy bien.


    — El padre de Luca dijo que te querían casar con un tipo ruso — se le sale — ¿Estás realmente bien? ¡Júralo! — se escucha en pánico, como si lo acabara de oír. 


    — Estoy bien. No voy a casarme con un ruso, mi hermano alucina. De hecho, tengo una cita — no puede saber más que eso, pero será suficiente para calmarla.


    — ¿Una cita? — eso obtuvo su atención — Dímelo todo. 


    — Lo haré, después de la cita — le digo, no queriendo que me atrapen — Déjame ver si me gusta primero — podría ser un monstruo que vive en el sótano de su madre. Laura suspira y cambio el tema acerca de ella —  ¿Qué estás haciendo? — le pregunto. 


    — Luca y yo nos comprometimos — creo que esa es la razón por la que me llamó — Oficialmente todos lo sabíamos, pero tú sabes. Ahora tengo un anillo. Así que, estoy planeando mi boda. No hay nada más que hacer — tengo celos, pero no quiero que se sienta mal. Siempre supimos que se casarían. 


    — ¡Qué emoción! ¿Puedo ayudarte con algo? — le pregunto, esperando a ver que viene.


    — ¿Serías mi dama de honor? – soy la prima más grande, ¿a quién más se lo pediría?


     — ¡Por supuesto! — trato de sonar eufórica y sorprendida. No me siento así, estoy distraída por los pensamientos de conocer a IslandKING el sábado — ¿ya tienes fecha?


    — Queremos una boda de invierno, quizás en los Alpes, en las vacaciones de navidad. Espero que todos se haya calmado de una puta vez para entonces — dice y es exactamente el tipo de boda que imaginé que tendría. Odio el frío y la nieve y el invierno, pero no es mi día. Nunca es mi día. Todo el mundo se está casando menos yo. No, a menos que quiera a ruso extraño, lo cual no va a suceder. Me convertiré en una monja primero. O huiré.


    — Se escucha hermoso — le digo, viendo a la distancia. Puedo ver la estación de tren en donde tendré una cita el sábado. Me hace sonreír, pensar en salir aquí — Veré si puedo hacer que Benito me libere para ir a verte — le digo, nada optimista de que me lo permita.


    — Haré que mi papá le pregunte — dice ella — No le dirá que no a él — es una chica inteligente, cuando quiere. 


    — Sí, inténtalo y ve si puede — quizás pueda alejarme por un par de días, necesito un cambio de escenario — Me voy a volver loca aquí — bromeo y Laura se ríe conmigo. 


    — Bueno, no puedo elegir un vestido sin ti, ¡así que tendrá que decir que sí! — dice  y puedo escuchar voces en el fondo y Laura continúa — Tengo que irme, te sacaré de ahí. ¿Quizás este fin de semana? — y cuelga rápidamente. Fue bueno escuchar su voz, aun si ahora me siento más solitaria. Se suponía que yo debería haber sido la primera en casarme, ahora tendré suerte si logro encontrar un marido. ¿Cómo terminé así?


    ***


    — ¿Le pediste a Laura que tratara de sacarte de ahí? — mi hermano me sorprende en el gimnasio de la casa — Alguna mierda de un vestido de novia – suena molesto.


    — Soy la dama de honor, es parte del trabajo — volteo mis ojos ante su ignorancia del código de mujeres — Es realmente importante, la tradición es algo grande cuando hablamos de bodas — se sube a la caminadora y empieza una caminata lenta. 


    — Dije que está bien, pero no tengo hombres disponibles, así que tendrás que asegurarte de tener seguridad ahí — ¡dijo que sí! ¡Oh, dios mío! Esto es perfecto. Puedo ir a mi cita y luego a donde Laura. Traté de ocultar mi emoción en caso de que decida ser un idiota y cambiar de opinión.


    — Gracias, sé que Laura estará feliz de tener ayuda para los planes de boda.


    — Solo compórtate de una puta vez. Cuando lleguen los rusos, enviaré por ti para que regreses. Es mejor que estés allá de cualquier manera, aquí solo estorbas.


    Puede enviar por mí, no vendré. Que se vaya a la mierda. 


    — Me comportaré, lo prometo — miento descaradamente, pero en este punto haré lo que sea por algo de libertad. Empieza a correr y sudar. Es asqueroso. Enrollo mi tapete de yoga mientras le grita a través de sus audífonos bluetooth a la persona en la que se encuentra en una llamada. Tengo una cita para la cual alistarme, lo que significa que tengo mucho aseo, amor propio y arreglo personal que hacer.  


     


    ***


     


    He esperado todo el estúpido día para que empiece el fútbol, nadie va a querer llevarme con Laura durante el juego. Sé que me dirán que maneje yo misma y que sea cuidadosa, lo cual es exactamente lo que necesito. Veré a IslandKING primero y tengo que ver a Laura después, de cualquier manera, me espera hasta mañana temprano, no es que mi hermano sepa esa parte. Esperaré hasta después de que inicie el juego para que se ponga intenso. Todos estarán gritando a las pantallas e insultando a los árbitros. 


    — Necesito irme — les digo desde el pasillo, esperando que alguien se dé cuenta. Pero no lo suficientemente alto para que puedan decirme que espere.


    — Vete — dice Sebastián y no necesito que me lo digan dos veces. Tomo las llaves de mi Maserati SUV y yo y mis maletas estamos fuera de la puerta antes de que puedan llorar sobre el gol anotado en su contra. Tan pronto como estoy fuera de las puertas del recinto y en camino a la estación, le envío un texto a IslandKING en la aplicación de citas.


     


    Ya casi llego ;) no llegues tarde.


     


    Nunca llego tarde. Siempre estoy exactamente donde se supone que debo estar, en el momento correcto. 


     


    Él es muy arrogante cuando quiere. Manejo tan rápido como puedo sin que me detengan o sin matarme y me estaciono en la parte cubierta de la estación, para que mi carro no esté a la vista. Checo mi cara en el espejo y me pongo labial y arreglo mi cabello.


    Tomo mi teléfono y mi bolsa conmigo, así puedo textearle que ya estoy aquí. La cafetería está llena, muchos viajeros buscando su dosis. Pero, en su mayoría son personas sentadas observando el juego en la pantalla de la esquina. 


    Veo la hora y encuentro una mesa que da a la puerta. Una mesera me pregunta si deseo algo, es de buena educación pedir algo, aun si no me voy a quedar. Así que, ordeno un jugo y le digo que estoy esperando a alguien. "No hay problema, cariño", me dice con una sonrisa. Yo sobresalgo aquí. Las personas en este lugar no usan ropa de diseñador o manejan autos que valen millones. Aquí es donde viene la gente común. No soy ordinaria y me pone incómoda la manera en que todos me ven. Le mando más de dos textos y no tengo respuesta, el usuario no está en línea. Quizás esté manejando, esperaré un poco más. 


    Se empieza a sentir como que me han plantado, así que pido otro jugo. Está diez minutos tarde, así que reviso mi aplicación de nuevo, no hay nuevos mensajes. La cafetería estalla en un rugido cuando el equipo al que apoyan marca gol y yo me asusto.


     


    Espero que no me hayas plantado


     


    Envío un texto y espero. Cuando abro el chat de nuevo, no hay nada. Su perfil ha sido removido. ¡Me hicieron ghosting! ¡Qué humillante es esto!, estar sentada aquí esperando a que un idiota me plante y me ignore. ¿Cómo se atreve? Sabía que era demasiado bueno para ser verdad. Así son todos, los hombres son unos idiotas. Todos ellos. Pago la cuenta con efectivo, para que nadie sepa que estuve aquí y dejo una propina del trescientos por ciento para mi mesera amigable. Saco mis llaves de la bolsa y me digo a mí misma que no debo llorar por este idiota. 


    — No puedo creer que haya caído en esto — murmuro mientras la puerta se cierra detrás de mí. Cruzo la calle hacia donde me había estacionado. Llamo a Laura desde el auto y le dejo saber que estaré ahí temprano. Haré de cuenta que hoy no sucedió. Haré de cuenta que nada de esto sucedió. Estaba segura de que era el hombre perfecto para mí. Era perfecto porque no existía, todo era una mentira gigante.


    — Lucy — alguien llama mi nombre, no mi nombre, el nombre que me dio él. Casi estoy en mi auto, pero me volteo y me encuentro cara a cara con un gigante de siete pies — Necesitas venir con nosotros, tu cita te espera. 


    — Mi cita se puede ir a la mierda. No me gusta que me dejen plantada — le digo al monstruo que tengo delante— Llegó tarde, me hizo ghosting y me dejó ahí humillada y sola — cruzo los brazos para enfatizar mi enfado. 


    — Lucy, ven conmigo, por favor — me dice de nuevo y yo decido que no voy a aguantar esta mierda y me clavo en mis talones.


    — No, tengo que ir a un lado ahora. Si quiere una cita conmigo, puede pedírmela en persona, él mismo. Va a necesitar rogar — presiono el botón para abrir mi auto y la luz naranja parpadea dos veces.


    — Dije, por favor — insiste, poniéndose en mi camino esta vez — Esto solo va a ser de dos maneras. 


    Antes que de que pudiera decir más, siento un pequeño piquete en mi cuello y todo se empieza a ver borroso a mi alrededor. Mis ojos se llenan de un líquido oscuro y espeso, la misma sensación que tienes si bebes hasta desmayarte. Oh, mierda, me voy a desmayar. 


    

  



  

    CAPÍTULO 6 


     


  


  

    Salvatore 


     


    Todo esto fue muy fácil. Me costó trabajo creer que ella, estúpidamente, quería conocer a un extraño. Una mujer de sus orígenes debió haber sabido que no puede ir a ningún lado sin seguridad. Eso le fue inculcado desde joven y para haber tomado este riesgo, debe estar loca o ser muy estúpida.


    Veo el video de nuevo. Debe ser la milésima vez. Ni siquiera intentó correr. Nada de su lenguaje corporal estaba en modo de huida. Se congeló, chica tonta.


    La cinta se repite y sé que pasarán días antes de que llegue aquí, no hay ningún atajo. Veo su cara cuando se da cuenta de que algo está terriblemente mal. Esa escena sola no tiene precio. 


    Raúl ha gritado todo el día hoy y, sinceramente, espero que el barco ruso tenga a bordo toda mi lista de compras para bebé, porque no estoy seguro de que pueda hacer esto mucho más sin volverme loco, ya tuve un sueño de que lo aventaba a los tiburones. Sé que esto es lo que hacen los bebés y él perdió a su madre y padre, pero qué manera de joderme la vida, ¿por qué me lo dan a mí?


    Mi pobre equipo de seguridad ha estado jugando a pasarse al bebé desde que llegamos. Creo que saben que estoy al borde de la locura. Esta isla es muy pequeña para que un bebé que grita y la cordura puedan coexistir. Aun cuando se lo llevan, puedo escucharlo a través de las paredes, así que me pongo mis audífonos y veo el video de seguridad de Lucía antes de que me la llevara, cuando, tan fácilmente, se volvió mía.  


    Me pregunto si alguien sabe aún que no está. Su familia está tan preocupada con sus estrechos planes de derrocar a los Reyes que no creo que tengan idea de que no está, aún no. Su seguro de secuestro vale casi un billón de dólares y estoy tentado a pedir un rescate, pero no necesito el dinero. 


    Era ella a quien quería, una vida por las vidas que tomaron. Lucía va a pagar el precio por los pecados de su padre y voy a disfrutar cuando lo haga. El barco está a día y medio de distancia y de repente me golpea la realidad de que no sé qué demonios voy a hacer con ella cuando llegue aquí. ¿En dónde la pondré? Podría ser una mierda y ponerse a pelear, no sé cuál será su estado mental. 


    Doy vueltas en la silla de la oficina y pienso al respecto. Puede ser peligrosa si la dejo suelta en la casa. No puedes escapar de la isla, cualquiera que lo intente morirá. Las aguas están infestadas con tiburones, hay cientos de millas hacia cualquier otra tierra en otra dirección. Lucía Zagaria no es lo suficientemente inteligente para volar uno de los helicópteros, pero puede ser lo suficientemente tonta para intentarlo. Creo que es mejor si tengo un plan, un lugar donde se quede. 


    Hay un sótano para tormentas. Está equipado para resistir un huracán y lo ha hecho varias veces. Podré mantenerla confinada ahí abajo. Me levanto y bajo a las entrañas de mi extenso palacio isleño e inspecciono el espacio. Funcionará. Uno de los lados del espacio está habilitado para resguardarse del mal tiempo y puede cerrarse desde el exterior. La pondré ahí, tiene las comodidades de casa, sin ser muy agradable. No es una invitada, es una prisionera y no quiero darle una primera mala impresión. 


    La cosa es que no he decidido exactamente qué es lo quiero hacer con ella. Quizás solo la mate, para que su familia sepa lo que sentí. Quizás la mantenga aquí como compañía para no volverme loco, para que pueda cuidar al bebé. Si puedo confiar en ella, veremos… También está la opción de la recompensa, pero me gustan más las otras. Lo último que creo que ella querría ser es la servidumbre. Puede que la humille y le muestre lo que será su vida sin su familia cuidando de ella. 


    En línea, hizo intentos por esconder el hecho de que era una cazafortunas. Qería un hombre rico para que la cuidara y le diera el estilo de vida al que estaba acostumbrada. Le daré una isla privada, eso no era mentira. Le daré una casa maravillosa y me aseguraré de que nunca obtenga un centavo. No hay Gucci o Dolce aquí, este lugar no es un paraíso.


    — Tengo una prisionera llegando a tierra con el barco ruso. Va a estar encerrada aquí abajo hasta que decida qué hacer con ella — Le digo al jefe de seguridad de la isla. 


    — Nadie le podrá hablar, nadie hará nada con ella sin consultarlo conmigo primero. Asiente con la cabeza y camina por el cuarto revisando la seguridad y la alimentación de la cámara.


    — Esta habitación es a prueba de tormentas, no podrá escapar — me río y él sonríe — No es que haya un lugar adonde escapar. No es como que sea una nadadora olímpica, ¿no?


    Ambos nos reímos de eso y sacudo mi cabeza. 


     — No, esto es personal. Preferiría si nadie, excepto algunos de nosotros en la isla saben acerca de esto — asiente con la cabeza, entendiendo que no todo es de conocimiento público. Aún tengo secretos, muchos de ellos — Esto no es un asunto de negocios — lo dejo sabiendo que se asegurará de que Lucía sea tratada como la enemiga traidora que es y que su estadía sea tan incómoda como se merece. 


    Camino hacia el muelle comercial en donde está el agua profunda que son las que permiten a los barcos rusos hacer escala aquí. Tenemos un punto muy estratégico en el medio del agua abierta en donde no existe la ley. Las aguas internacionales y el manto de nada a nuestro alrededor. La invisibilidad es un bien valioso en mi línea de trabajo. 


    Me quedo parado permitiendo que el viento me empuje, escuchando la furia de las olas, observando el oleaje mientras sube y baja, brillando en la puesta de sol de la tarde. 


    El clima cambiará esta noche, el barco tendrá mar agitado mañana. Espero que no se maree. O tal vez no.


    Hay un olor espeso de sal en el aire y el viento está mojado con rocío de las olas que se rompen en los dolos de hormigón que sostienen el muelle por un lado. Es como si pudieras probar el océano en cada respiro que das. 


    — Señor — me sacan de mis sueños — Hay una llamada para usted en la casa. 


    El único teléfono en la isla es satelital y solo cinco personas tienen el número, ninguno de ellos llamaría por buenas razones. Camino de vuelta los escalones de piedra y a través de la cocina a la entrada de la casa. Puedo oír a Raúl llorando. Mierda.


    — Hola — gruño al teléfono y me sorprendo de escuchar la voz de Elodie.


    — Sal, ¿cómo están tú y el bebé? — me pregunta preocupada — No había tenido oportunidad de ver si necesitabas ayuda.


    — Está bien, encontré a alguien, llegan en un día o dos. Estaremos bien. Gracias, Elodie — no quiero que haga preguntas o que vea muy de cerca lo que voy a hacer. He ido en contra de lo que los Reyes querían. He tomado venganza que no pensaban que era mía — Estamos bien, no necesitas preocuparte — puedo sentir que ya lo está. Y sin duda puedo oírle lamentándose en el fondo. 


    — Los va a extrañar, Sal, tienes que amarlo. No puede entenderlo como nosotros. Está acostumbrado a estar en los brazos de su madre — solo tengo mis brazos y los odia — Sé amable con él y llámame si necesitas algo — primero me sacaría el ojo con una cuchara para toronjas que pedir ayuda a alguien.


    — Gracias, Elodie. Tengo que irme, está despierto. 


    Siempre está despierto. Es como si nunca cerrara sus ojos por más de una hora, o quizás dos. Termino la llamada. Agradezco la soledad que vino con todos nosotros escondiéndonos, no necesito que se metan en mis negocios. Estoy un poco molesto de que mis amigos me estén revisando, pero sé que soy yo, no ellos. 


     


    ***


     


    He dormido cero horas mientras esperaba a que llegara el barco, creo que mi tipo de sangre es espresso ahora. Puedo escuchar un zumbido bajo de un dolor de cabeza de cafeína en mis oídos y, por primera vez en días, Raúl está tranquilo en su cuna. Hay un silencio mortal y la niebla que se aferra a mi isla bloquea cualquier visión del mundo que nos rodea.


    Solo el faro y el pequeño grupo de seguridad guían al barco, sin ninguna visibilidad. Es más duro de lo que parece. Me paseo de arriba abajo, el sonido de mis pisadas y el océano son casi una canción de cuna para mantener tranquilo a Raúl. Cuando me quedo quieto, se queja y disfruto demasiado de su silencio como para dejar de caminar.


    — Ya están aquí. 


    Mi corazón se detiene cuando me dan las noticias de que el barco ha llegado. Respiro profundamente y me pongo un saco para caminar hacia abajo por los escalones de piedra al muelle, el viento es un vendaval y hace frío. La niebla es lo suficientemente espesa para dar la sensación de caminar en una nube y el sonido del agua me guía en la dirección correcta. 


    El sonido de los motores es estruendoso cuando el enorme carguero atraca, no se trata de pequeños barcos de transporte. Están diseñados para mover grandes cantidades de cualquier cosa ilegal sin dejar rastro. Con la noche oscura y la tecnología para evitar ser vistos, son una flota con muchos talentos. Mantienen a la isla conectada con la realidad, abastecida con suministros y, en retorno, les proporcionamos otros servicios. La tecnología que evita que encuentren sus barcos es mía. Constantemente están buscando maneras de evadir a los gobiernos y a la ley en todo el mundo. 


    Los motores se mueren y el barco se levanta y cae contra el muelle en donde el equipo lo está asegurando, el clima está de la mierda. Probablemente tengan que quedarse esta noche y esperar a que esté despejado antes de partir. 


    — Esto es para ti — el capitán del barco aparece con Lucía, que se tambalea y luce enferma. Tiene los ojos vendados y está sucia. Nada que ver con lo que he llegado a conocer de ella, ha bajado a la tierra con un ruido sordo — Ten cuidado, vomita — levanta la nariz y la empuja en mi dirección, tropieza con los pies, pero no se cae.


    — Gracias — le digo y me pregunto qué tan horrible fue para ella. Es una joven hermosa con un barco lleno de hombres — Aprecio que me traigas lo que necesito. El equipo está bajando las cajas de suministro para la casa y Raúl. No nos gusta hacer esto muy seguido, pero tener un niño en la isla ha hecho esencial que tengamos que reabastecernos más frecuentemente. 


    — Solo hacemos lo que nos dicen, Sr. Sal — dice el capitán, encendiendo un cigarrillo con gran dificultad por el viento — este es un lugar de mierda para quedarse, sabes eso — ve alrededor. En una noche como esta es un lugar de mierda, pero, ocasionalmente, es un pedazo glorioso de cielo. Si el sol brilla, el viento no sopla y no hay huracanes. 


    Lucía está temblando y no pelea cuando la tomo del brazo. 


    Solo se queda ahí en silencio mientras hablamos y, cuando me doy cuenta de que estoy hablando enfrente de ella, corto la conversación — Necesito llevar a mi invitada a su habitación, si no te importa — el hombre se encoge de hombros como si esto no fuera nada extraño para él. Y estoy seguro de que no lo es, sé que están involucrados en redes de trata y prostitución en todo el mundo. 


    Jalo a Lucía a lo largo del frío concreto y hacia la casa. La entrada del sótano de tormentas está al fondo de los escalones de concreto. La puerta se abre con reconocimiento facial y la empujo para abrirla fácilmente, arrastrándola adentro conmigo.


    — Bienvenida, Lucía — la saludo, pues no hubo formalidades ahí fuera con el viento — espero que tu estadía sea miserablemente infeliz.


    Una vez que se cierra la puerta y sé que no puede intentar nada tonto, le quito la venda de los ojos. 


    — ¡Tú! — se ve sorprendida de que haya sido yo quien se la llevó, como si no tuviera una buena razón. 


    — ¿A quién esperabas, Lucía? — sonrío, preguntándome qué pensó que estaba sucediendo — El hombre que te dijo que te llevaría a su isla, bienvenida a mi isla. ¿Esperabas que te dejara sin palabras? Ni siquiera puedes pararte derecha, tus piernas marinas son débiles. ¿Con quién crees que estabas jugando en línea?


    Traga y abre sus ojos ampliamente y sus manos tiemblan. Lucía sabe que esto no es algo bueno y que está en grandes problemas — Siéntete como en tu casa, te veré mañana.


    Es tarde y mis pensamientos y juicio están nublados, verla enfrente de mí ha hecho girar mi cabeza. No va a ir a ningún lado, podemos hacer esto en la mañana cuando haya tiempo para calmar la emoción de que este plan haya funcionado y cuando haya tenido tiempo para pensar qué hacer ahora que la tengo aquí.


    


  




  

    CAPÍTULO 7 


     


  





    Lucía 


     


    Cuando los escucho hablar en ruso, asumo que mi nuevo futuro esposo se volvió loco y decidió raptarme, pero no tiene sentido que me hayan tratado como a una prisionera común. No se atrevería a hacer eso, mi familia lo lincharía. Traté de justificar lo que pasó y ninguno de los escenarios en los que puedo pensar tienen ningún sentido para mí.


    Mi hermano podría haber necesitado dinero, quizás esto es para reclamar mi seguro, es mucho más alto que el de cualquiera de ellos. Me mareo viendo los barcos y estando bajo cubierta, solo dios sabe por cuánto tiempo me ha hecho tener muchas náuseas. 


    Estoy deshidratada, débil y mi estómago se revuelve como si aún estuviera en el océano, aunque me hayan entregado a quienquiera que me ha hecho raptar. 


    Está frío y el viento sopla a mi alrededor, el sonido de las inquietas olas choca estrepitosamente a mi lado. Puedo sentir el sabor del aire salado. Mi cuerpo está aliviado de estar en tierra seca, pero mi mente aún se balancea como si yo lo estuviera haciendo también. El mareo y asalto de olores y sonidos ahogan cualquier cosa que esté pasando, alguien me agarra fuertemente del brazo. Estoy muy débil para escapar y no sé en dónde estoy, no puedo ver nada. Me quedo parada meciéndome internamente y temblando por la repentina exposición al viento helado. Estaba más caliente que el trasero de Satanás en el casco del barco. 


    Estoy desorientada y la luz me lastima cuando me quitan la venda y estoy horrorizada cuando veo quien está parado sonriendo enfrente de mí. Fui muy estúpida. Muchas cosas que me dijo en línea tienen sentido ahora, ¿cómo es que no lo vi? Literalmente tenía la palabra “KING” en su nombre de usuario. No es el rey de la isla, la mayoría que lo conoce piensan que es el rey loco. 


    No se quedó, solo cierra la puerta y me deja sola bajo las luces fluorescentes en un cuarto construido de concreto. Está frío, casi estéril y huele a humedad del océano. Estoy bajo tierra, creo.


    Debí haber gritado por ayuda, debí haber peleado para escapar, ahora ya no puedo hacerlo. Mis ojos escanean cada pulgada del espacio donde estoy y creo que no hay manera de escapar. Los hombres como él no dejan nada al azar. Estoy débil por los días que pasé en el barco apestoso y caliente y ni siquiera trato de pensar en qué está sucediendo. 


    Simplemente me hago bolita en una cama que está recién hecha, todo está muy limpio y cómodo para ser una celda. 


    Salvatore planea mantenerme aquí por un tiempo. Las olas siguen empujando mientras trato dormir. ¿Qué he hecho? Susurro mientras el cansancio y la realidad chocan uno con el otro y me duermo. Sueño con mi familia corriendo a salvarme de una lluvia de balas y la reunión dramática en la que mi padre se mira enojado y aliviado de verme. Mis sueños flotan desde el rescate hasta oscuras pesadillas. Mi familia mató a la de ellos, ¿qué tal si me trajo aquí para morir?


    Nuestras familias mantendrán rencores y buscarán venganza por varias generaciones. Me llevó por una razón. Estoy segura de que en la mañana sabré qué es. Hasta entonces, estoy sola, con mi cuerpo adolorido y mis sueños lúcidos. 


    El graznido de las gaviotas me despierta. Está frío y jalo las sábanas hacia mí. Las luces brillantes siguen zumbando y tengo tantas ganas de orinar que me lloran los ojos. Hay un baño, puedo verlo a través de la puerta abierta en la esquina lejana del espacio. Cuando no puedo esperar más, me levanto y voy a hacer mis necesidades. Cuando echo un vistazo a cómo me veo en el espejo me siento enferma de nuevo. Soy un desastre.


    La sensación abrumadora de estar sucia me asusta y quiero meterme a la tina a mi lado y tallar mi piel hasta que esté limpia. 


    Bebo agua directo de la llave y sabe a arena, pero estoy tan sedienta que no me importa. La frescura que desciende por mi garganta seca e irritada es calmante y solo me detengo cuando mi estómago se revuelve contra mí. Me dan arcadas, pero consigo no vomitar.


    Cuando mis piernas están firmes, vuelvo a la parte principal del espacio donde estoy cautiva. Alguien ha estado aquí mientras estaba dormida y eso me preocupa un poco. Hay una charola en la pequeña mesa con comida y una jarra de jugo. Mi estómago gruñe y no estoy segura si es de hambre o una advertencia de que no me atreva a comer. 


    Necesito comer algo, necesito tener fuerzas y los sentidos sobre mí si voy a encontrar una manera de salir de esta situación. Viva. Las probabilidades ya no están en mi favor. Me siento en la pequeña mesa redonda, veo el juego de platos acomodado frente a mí. Hay algo de pan con mantequilla y queso. Un pequeño plato de fruta, nada muy pesado. Puede ser que mi estómago no me odie si le doy pan y queso, unto una rebanada con mantequilla y me la como. Despacio, no quiero acabar peor de lo que empecé.


    Cuando puedo mantener un pequeño bocado por un tiempo, como un poco más e instantáneamente siento que mis fuerzas regresan. La niebla en mi cabeza se disipa y puedo formar pensamientos completos de nuevo, la realidad se asienta y mi sentido de lucha vuelve. 


    Empiezo a gritar y llamo por ayuda, como si mi vida dependiera de ello. Porque así es. Golpeo los muebles y grito al volumen más fuerte posible. Paredes y techo gruesos de concreto. Nadie puede escucharme y tengo que preguntarme si siquiera les importa


    Bebo el jugo que me proporcionaron e intento de nuevo sonar la alarma, dejándo saber que soy una rehén, que necesito ayuda para ser liberada. Nadie viene. No escucho nada, excepto por las gaviotas armando jaleo cada vez que yo lo hago. Los pájaros son todo lo que escucho. ¿Qué pasa si me dejó aquí sola? He comido todo lo que me dieron, ¿qué pasa si nadie me trae más?


    Mi respiración es agitada y entro en pánico cuando pienso en esto. ¿Debo gritar o ahorrar mi energía? ¿Estoy sola o hay alguien aquí? ¿Qué hago?, ¿cómo es que me sucede esto?, ¿por qué fui tan estúpida?


    Cuando puedo respirar de nuevo, tomo inventario de todo lo que está a mi alrededor, recorriendo todo el espacio. Tengo agua porque hay un baño con una llave y he comido ahora, así que puedo pasar días sin más comida. Aparte de eso, he visto esos programas de televisión de supervivencia. Hay cámaras que cubren cada pulgada del espacio, incluyendo el baño y están encendidas, las veo rastreando mis movimientos y me quedo viendo fijamente a una, preguntándome si me está viendo. 


    ¿Hace cuánto que me ve?


    Pienso en el momento en que empecé a hablar con él en línea, en las conversaciones y cosas que me dijo. Sentía como si me conociera, como si pudiera ver mi vida. Sal había estado observándome y sabía cosas que no debería haber sabido. Estaba muy ilusionada para pensar al respecto. Mi mente solo se concentraba en no casarme con el ruso y ni siquiera estaba pensando en el demonio que esperaba que me salvara. Se aprovechó de lo mucho que me gusta la atención. Sabía exactamente lo que hacía. Y ahora, ¿qué?, ¿qué quiere de mí?


    Empiezo a enojarme de nuevo y grito tan fuerte como puedo. El barco en el que estaba se detuvo aquí, puede haber otros allá afuera, quizás puedan escucharme. Tengo que intentarlo, no puedo solo rendirme y morir aquí abajo.


    Cuando nada funciona, me desplomo en una pila de lágrimas desesperadas y rezo a Dios para que mi padre me esté viendo. Sé que él pagará la recompensa. No dejará que este sea el fin, vendrá a encontrarme, ¿no?


    Me muevo para estar frente a la cámara y le hablo el hombre loco que me raptó. 


    — Sal, mi padre te pagará — corto mis lágrimas — Por favor, solo déjame ir — seguiré rogando si esto me salva la vida. Cuando no pasa nada por horas, empiezo a gritar de pura frustración de nuevo. La puerta se abre y Salvatore me ve con ojos viciosos y furiosos. 


    — Lucía, cierra la boca — me dice — Me estás haciendo enojar y, si no te callas, yo haré que lo hagas. Te amordazaré tan rápido que no sabrás que sucede hasta que no puedas respirar.


    — Mi padre te pagará, Salvatore — jadeo, moviéndome hacia él solo para que me apunte con una pistola — Te dará lo que quieras.


    — No quiero dinero — me dice con una cara seria — el dinero no puede regresarme a mi hermano gemelo, así que cierra la boca, Lucía — esto no es por el dinero y ninguna cantidad de dinero me salvará de Salvatore y el enojo o pena con la que está luchando — Tu ruido me está apretando mi último nervio, sigue haciéndolo y verás lo que sucede.


    Me amenaza, así que retrocedo. 


    — Sal, por favor — estoy a punto de rogarle de nuevo, pero me calla con una sola mirada.


    — No ruegues, está por debajo de ti — me dice — Estás aquí porque has cometido errores y ahora tienes que vivir con las consecuencias de tus propias acciones, Lucía. Mientras estés aquí, todo tendrá una consecuencia, así que piensa muy cuidadosamente acerca de tus acciones – el arma sigue apuntando a mi cabeza y su dedo está en el gatillo. Este no es un hombre con el que puedas jugar.


    — Lo siento, no sabía acerca de tu hermano o nada al respecto — digo bajando mi tono de voz — Solo soy una chica, no tengo nada que ver con el negocio — debe saber que no tengo nada que ver. Ni siquiera estuve ahí. Estaba en Capri con Laura. Mi padre nunca me diría nada acerca de su trabajo y no tenía ni idea de la mayoría de las cosas, a menos que me entrometiera y mirara donde no debía.


    — Tu familia tomó algo mío, así que yo tomé algo de ellos. No necesito el dinero, poder o nada más Lucía. Una vida por una vida, así es como funciona. Así que quédate callada hasta que decida cómo voy a matarte — eso es todo, no estaba mintiendo. Salvatore quiere su venganza y planea asesinarme para obtenerla. Pero, ¿por qué no me ha matado? Hubiera sido mucho más fácil. 


    — Porque vas a sufrir antes de morir — me dice, leyendo mi mente. Está amargado y retorcido por la pérdida y odio, nada de lo que diga cambiará el corazón de un hombre como él.


    — Siento mucho lo que hizo mi padre — sí lo siento, nadie debe ser asesinado, hay muchas mejores maneras de hacer las cosas, aun en los negocios. Fue una movida impulsiva y mezquina — Entiendo que tengas que hacer lo que piensas que es correcto — solo puedo esperar que me odie un poco menos que a ellos. 


    — No entiendes nada, Lucía — gruñe — eres una niña mimada que nunca ha tenido que trabajar un día en su vida. El mundo real nunca te ha tocado, te han dado todo lo que has querido. Bueno, eso termina ahora. Ya no eres una princesa, Lucía, eres la puta servidumbre. Te callarás  y harás lo que te dicen y nada más – el dedo en el gatillo tiembla y cierro mis ojos. Está al filo de la navaja y podría morir si solo parpadeo mal. No digo nada más, asiento con la cabeza y baja la pistola.


    Salvatore se queda ahí y me ve a los ojos, viendo fijamente a mi puta alma. Está buscando algo, no sé si quiero que lo encuentre o no. Me pregunto si cualquier parte de él es el tipo con el que hablé en línea, porque todo lo que veo es un monstruo. 


     


    

  



  

    CAPÍTULO 8 


     


  





    Salvatore 


     


    Salí de la habitación y no le disparé, porque mi dedo se cernió en ese gatillo lo suficiente para que lo pensara. Quería matarla, verla morir como mi hermano y su esposa murieron. No podía reconciliar las partes que conozco de ella, la mujer que vi y con la que chateé en la aplicación, ¡y los engendros de mis enemigos! Ella no es solo una cosa y eso me confunde. El hecho de que me siento atraído a ella, que piense acerca de ella de esa manera está mal. Esto es venganza. Se supone que debo tomar venganza; matarla o hacerla sufrir, hacer algo para vengar la muerte de los que amo. 


    Su maldito ruido despertó al bebé y ahora está gritando de nuevo como loco. Por un minuto, cuando la veo a sus ojos, me siento culpable por esto, pero después desaparece y la necesidad de hacer pagar a su familia vuelve aún más fuerte que antes. Hay un breve momento en el que pienso en ella como si fuera alguien con quien quisiera salir. Cuando hablamos, me sentía atraído hacia ella. Me gustaba su lado sexi, pero ella es quien es. Y yo soy quien soy. 


    Quizás actúe sin pensar, porque ahora está aquí y saber que está ahí abajo está haciendo que mi obsesión por mirarla sea aún más difícil de parar. La cámara del sótano de tormentas está en todas mis pantallas. He dejado de lado todo el trabajo que tenía ahora para sentarme y verla. Es catártico. Sigo viendo partes de ella a las que me siento atraído. Las pequeñas cosas que hace, como la manera en que se recoge el cabello, me excitan. Soy débil, solo un hombre débil sería así de irresponsable y estúpido. 


    Está llorando, puedo ver el brillo de sus lágrimas que bajan por sus mejillas y puedo escucharla sollozar. Los dos, ella y Raúl, no paran y estoy a punto de un colapso mental cuando llevo el infante llorón que se niega a tomar su biberón que acabo de preparar hacia la puerta del sótano. Me quedo parado ahí, sus sollozos se escuchan a través de las gruesas paredes y la puerta cerrada. No debo ir ahí, verla me hace sentir cosas y no estoy seguro de que me guste.


    Al abrir la puerta, veo como se sienta asustada y se limpia rápidamente la cara. No quiere que la vea llorar, la he visto por horas. Sus lágrimas no hacen nada para cambiar en mí la necesidad de obtener venganza.


    — ¿Qué sucede? — me pregunta viendo a mi sobrino que llora. 


    — ¿Qué sucede? ¡Qué gracioso que me preguntes eso, Lucía! — le digo, tratando de no gritar sobre el bebé llorón — No sé, toda su familia está muerta y soy todo lo que tiene. No sé qué quieren los malditos bebés. Quiere a su madre. ¿Qué sucede, Lucía? Tú dímelo. Esto es lo que tu familia hizo. Tú lo arrancaste de su madre. Literalmente, le disparaste y ella cayó al piso lastimando su pequeño y frágil cuerpo de bebé — lo sostengo para que pueda ver sus ojos llorosos y sus mejillas rojas. Sus ojos se abren de par en par y veo la mirada lastimera en sus ojos — No come ni duerme, llora todo el día. Tú hiciste esto. Tu familia tomó a este pequeño niño y arruinó toda su vida — Lucía se limpia una lágrima que aparece sin advertencia — Así que, ¿quién debe pagar por esto? ¿Cuál es el precio por arruinar su futuro y quitarle a su familia? Tú dímelo, Lucía. ¿Debo matar a tu padre y dejarte huérfana? No, ¿debo matarte y dejar que tu padre sufra? No lo he decidido, aún. Así que, te tendré aquí hasta que sepa qué es lo que quiero hacer para asegurarme de que la deuda sea pagada por completo — le grito, más alto que antes, en su mayoría, porque no deja de llorar lo suficiente para dejarme pensar — Dime por qué demonios no debo matarte ahora — le grito, mi voz resuena en todo la habitación, mi furia ya no puede ser domada. Lucía llora tan fuerte como Raúl ahora y se cubre los ojos con sus manos. Ni siquiera puede vernos, la perra cobarde.


    — Puedo ayudarte con él — tartamudea entre respiraciones — Puedo ayudarte, déjame intentar alimentarlo — Lucía trata de tomar el bebé y yo no me muevo, solo dejo que lo tome en sus brazos. Toma su biberón y lo mece como si lo hubiera hecho un millón de veces antes. Él deja de llorar, gracias a Dios. Cierro mis ojos y absorbo el silencio y ella le habla suavemente. Camina de lado a lado, meciéndolo delicadamente. 


    No puedo creer lo que ven mis ojos o lo que escucho cuando bebe su biberón sin gritar una sola vez. No trata de retorcerse en sus brazos ni grita como si lo estuvieran matando — Shhh — Lucía sonríe al niño con cara de querubín en sus brazos — No es su culpa, pequeño niño, no puedes gritarle así — su voz es como un bálsamo en una herida abierta. Calma la agonía de los días pasados para mí y el niño. Lucía me ve y estudia mi cara por un minuto antes de decir — Vete a dormir, Salvatore, lo cuidaré por ti. Puedo ver que no has dormido, te ves de la mierda  — honestidad brutal. No me gusta, pero es la verdad — Está bien conmigo aquí, no puedo ir a ningún lado. 


    La oferta es muy buena para rechazarla y verla con él está haciendo cosas peligrosas a mi mente y a mi órgano. Antes de que pueda pensar mucho, me voy de ahí y me apuro de vuelta a la casa. Está todo en silencio, mucho silencio. Puedo pensar, puedo respirar. Puedo dormir. 


    La cama se siente como el cielo cuando caigo en ella y cierro mis ojos, las suaves sábanas me envuelven. No he descansado realmente desde que llegué aquí y mi mente y mi cuerpo han tomado de mí todo lo que pueden. Me dejo llevar felizmente por un sueño casi negro, como si no solo estuviera dormido, sino inconsciente.


    No sé por cuánto tiempo duermo y mi cuerpo ya no vibra con el estremecimiento de la cafeína para mantenerme despierto. Mi mente ya no está confusa y apagada, mis pensamientos están más formados y claros. Había superado el punto en el que podía funcionar, y ahora el sueño ha restaurado parte de lo que había dañado.


    — Mierda — digo cuando me doy cuenta de que no sé cuánto tiempo ha pasado y dejé a Raúl con Lucía, ni siquiera sé si puedo confiar en ella. Solo estaba cansado y perdí mi mente con el cansancio absoluto. La niebla mental de todo lo que había sucedido. 


    Salgo corriendo de la habitación y voy directo con mi jefe de seguridad mientras entro en pánico por mi completa falta de juicio.


    — ¿Dónde está el bebé? — le grito. No es su culpa, pero necesito saber que mi sobrino está seguro.


    — Está con ella, llevé biberones y pañales extra. Se ve feliz y tranquilo y ella dijo que lo dejara ahí. 


    — Yo hice, yo hice, acabo de… — a la mierda, solo necesitaba dormir, no estaba pensando. Necesito alejarlo de ella. Estoy a punto de ir por él, cuando dice — Voy a traerlo. Hay cena en la cocina, solo dormir no te salvará. Ve a comer — tengo hambre y está oscuro. Dormí casi todo el día. Qué locura. 


    — Gracias — murmuro, tratando de recomponerme y de hacerme a la idea de dejar a Raúl con mi enemigo. ¿Qué tan loco me ha vuelto la falta de dormir? No por nada lo usaban como método de tortura. La cocina está tibia y huele bien. La casa de la isla es manejada por un equipo de seguridad, quien, gracias a dios, saben cocinar y limpiar. De otra manera, ya hubiéramos muerto todos. 


    — Me da gusto que hayas descansado un poco — me dice sirviéndome comida — Eras un desastre.


    Estaba bien, me miento a mí mismo, pero no tenía opción. Tomo la comida y voy a mi oficina en donde puedo ver a Lucía y Raúl dormidos en el pequeño sofá. Mi jefe de seguridad se lo lleva y ella se despierta con una sonrisa suave y besa su frente, dándole las buenas noches. Jamás me hubiera imaginado que era buena con los niños, no parecía de ese tipo. A ella le gusta ir de compras, las bolsas y cosas caras. 


    Se mueve del sofá a la cama, se mete bajo las sábanas y se voltea para que no pueda ver su cara. La he observado en su cama antes, solo que se estaba complaciendo a sí misma, no durmiendo bajo las sábanas con la cabeza cubierta. Extraño verla masturbándose hasta llegar al orgasmo. Sabiendo que pensaba en mí cuando lo hacía, había una conexión y podría ser algo estúpido, pero la extraño. Se sentía bien que mis palabras la excitaran y que yo le gustara. No le caigo bien a muchas personas, no soy un hombre agradable. 


    Raúl no se despierta, se acomoda para dormir en la cuna y después de una buena comida, me tomo un whisky. Trato de ahogar algo de lo que siento por Lucía. Ella se las ingenió para calmar al bebé y excitarme sin hacer nada. Aun sucia, siendo un desastre, es atractiva para mí. Debo estar enfermo de la cabeza, pero me gusta más de lo que debería. 


    He bebido más de la mitad de la botella, solo queda un poco en el fondo. He bebido mucho demasiado rápido. El remolino de malas ideas se pone más fuerte. Se convierte en un tornado de pensamientos inapropiados cuando llevo mi trasero borracho hacia abajo, ya sé que ella está despierta. La estaba viendo.


    Está sentada en la cama enredando en nudos los mechones de su desordenado pelo. Estaba inquieta y se revolvía en la cama mientras dormía. Me pregunto si estaba soñando conmigo, ¿sería yo? Me gusta pensar que tiene pensamientos sexis sobre mí, que aquellas cosas que hizo y dijo no han cambiado. 


    — Sal — me dice cuando me ve en la entrada de la puerta, la cual empujo hasta abrir. Sin decir una palabra, me paro a su lado haciendo señales de que se puede ir si quiere. No puede ir a ningún lado, pero será divertido verla intentarlo. Me río cuando se acerca despacio a mí y mira a ver si le espera algo peligroso... Un poco tarde para eso, ahora que ya la han secuestrado. Me río de su repentina cautela y me lanza una fea mirada — ¿Estás borracho? Me pregunta y yo me río y asiento con la cabeza. Definitivamente estoy ebrio y de seguro me arrepentiré de esto cuando esté sobrio. 


    — Puedes irte — arrastro las palabras y me río cuando ella sale disparada. Lucía corre tan rápido como se lo permiten sus piernas sexis fuera de la casa — Mierda — la veo hasta que está perdida en la oscuridad y regreso a la oficina desde donde puedo verla mientras descubre que es aún mi prisionera, es una celda en forma de isla. Nadie puede escaparse, este lugar es como Alcatraz, solo que mejor. Tengo tiburones en las aguas alrededor de mi isla.


    Me río porque estoy borracho. Su carrera de pánico es graciosa y cualquier cosa es graciosa cuando has estado solo mucho tiempo — ¿Adónde vas, Lucía? — le digo mientras la veo parada sobre la arena blanca de la parte playera de la isla. No hay otra masa de tierra en cientos de kilómetros. No puede nadar tan lejos, no es un pez. 


    Empieza a correr por la costa, como si esperara encontrar ayuda. No encontrará nada. Va a correr, caminar, trepará sobre las rocas y terminará en donde empezó. Puede tomarle toda la noche, aunque es rápida. Veo su expresión mientras va de esperanzada, a cansada, a perdida y cuando llega de vuelta al muelle, sus hombros se desploman hacia delante.


    Lucía ve hacia la casa y directo en la cámara hacia mi alma. Está derrotada. La pelea ha pasado, el vuelo se ha ido y ella se colapsa para sentarse en la orilla del muelle. Su cabeza está hacia abajo y sus largas piernas cuelgan sobre la orilla. Aun en su decepción veo algo bello que sale a la superficie. Lucía no es quien deja que vea el mundo y quizás este es un buen lugar para ella también. 


    La veo a través del filtro de la botella de whisky y me pregunto si a ella realmente le gustó la versión que vio de mí en línea, ¿o fue solo un juego? A ella le gustan los juegos. Estoy cansado y bombardeado. Fui un estúpido por traerla aquí.


    Quizás fui estúpido por traernos a ambos aquí.


    Pero estoy muy borracho para que me importe ahora. No puede ir a ningún lado, así que, mientras tanto, sigo bebiendo para olvidar mis pensamientos sobre ella y las preocupaciones de otras cosas. 


    

  



  

    CAPÍTULO 9 


     


  





    Lucía 


     


    Corro, corro y trepo sobre las rocas y a través de la espesa vegetación. El sonido del océano cambia y cuando puedo ver las suaves arenas blancas de la playa, respiro y rezo para que haya una casa, resort u hotel. No hay nada, nada en absoluto. Él dijo “isla privada” cuando chateamos, quizás no haya nadie más aquí. 


    Sigo la costa, caminando en la suave arena, descansando mis pies adoloridos y dejando que el agua los lave. Sigo caminando, la luz de la luna en el agua ilumina mi camino y rezo por encontrar a la vuelta un camino o un barco. Cualquier cosa, o cualquiera que me ayude a escapar de él. Sal estaba borracho, no solo un poco borracho, estaba totalmente ebrio. Se pondrá sobrio y se dará cuenta de que me dejo ir y tratará de atraparme. Camino más rápido, como si mi sombra tratara de morderme. 


    La arena suave cambia bajo mis pies a guijarros y piedras redondas de diferentes colores. Es como un mosaico en donde el océano encuentra a la costa y las olas son más grandes que en la playa. Creo que a algunos surfers  les gustaría que este fuera su patio. Las piedras se ven suaves, pero se sienten duras en las suelas de mis pies descalzos, aun así, sigo adelante. Debe haber una manera de salir de esta isla. Veo un faro al otro lado de la pequeña cala y apresuro mis pasos, puede que allí haya alguien que pueda ayudarme.


    — Por favor, por favor — digo en voz alta, rogando a cualquier deidad que esté escuchando que me ayude a salvarme. Los escalones de piedra que suben hasta la puerta están resbaladizos por el musgo y la humedad de la niebla y en cuanto miro la puerta, cerrada con cerrojo y candado desde fuera, sé que no hay nadie ahí dentro que pueda salvarme. Escaneo el agua para ver si hay botes o barcos alrededor. Nada. El agua está sola, no hay tierra a la vista, lo que significa que ni siquiera puedo nadar fuera de la isla. 


    Doy la vuelta al frente del faro, vuelvo a bajar los escalones y sigo la curva de la orilla. Cambia lentamente de guijarros y arena a rocas y peñascos. Delante de mí hay un acantilado y a la izquierda una vieja escalera de cuerda enrollada. Puede ser que muera sin importar qué camino tome, por encima o alrededor. Me atrevo con la escalera y el sonido que hace la cuerda bajo el peso de mi cuerpo me inquieta. Trepo más rápido, pero luego lento, no estoy segura de cuál es peor. Halo mi cuerpo hacia arriba de las rocas y, cuando lo hago, mi corazón se vuelve de plomo en mi pecho, hundiéndose mucho. 


    Puedo ver el muelle donde llegué y la casa arriba de un pequeño acantilado de roca, los escalones de piedra y las luces encendidas en las ventanas. Hasta la puerta abierta del sótano desde donde corrí cuando pensé que era libre. Camino hasta el muelle, no es una instalación de ocio. Es para barcos grandes, incluso navíos. Hay una sensación inquietante en la estructura de concreto vacía mientras camino por ella hacia el agua. Es profundo, no veo el fondo.


    Colapso y me siento en la orilla. Mis piernas cuelgan de vez en cuando, el rocío de una gran ola las moja. Él sabía que no podía escapar, estaba jugando conmigo. Soy como un juguete para entretenerlo. Por eso se río cuando corrí: era un juego. Salvatore es un hombre enfermo, estoy a su merced. No creo que haya nada de piedad en él. 


    Veo hacia la orilla del agua oscura y contemplo solo saltar. Quizás debo morir bajo mis propios términos. No hay un bote ni incluso una tabla de surf en esta roca, no tengo oportunidad de escapar. Por lo menos no viva. 


    Me siento ahí. Mi tristeza pesa tanto como la desesperanza que siento. Son lo suficientemente pesadas que me hundiría solo con mis sentimientos. Cuando parpadeo veo la cara dulce del bebé que dejo conmigo, cómo se calmó y durmió conmigo. 


    Ese pobre niño es un huérfano debido a mi familia y, cuando lo tuve en mis brazos, solo sentí una pequeña parte del dolor de Sal. Me imagino estando sola en este mundo, sin familia, sin nadie que te ame y te proteja. Estoy avergonzada de lo que mi padre les hizo a ellos, no está bien. Ese pobre hombre no tiene idea de qué hacer con un bebé y se ve. 


    Lo tomó de vuelta y me dejo ir. ¿Qué significa eso? ¿Ya terminó conmigo? Se sintió bien haberle podido ayudar y espero que sepa que lo hice desde un buen lugar de mi corazón. Ningún niño debe ser huérfano. La que alguna vez fue mi mejor amiga era huérfana y eso arruinó su vida. Hay un espacio en la vida que solo la familia real puede llenar. Odio lo que mi padre ha hecho. Especialmente ahora que me enfrento con esto de manera real, pero aún lo amo, es mi papá. 


    ¿Cuántos huérfanos hay debido a mi familia? Es un pensamiento terrible, pero lo peor es que es la primera vez que pienso en eso. Nunca me importó saber las cosas terribles que se hacían en nombre de mi familia y el negocio. Quizás Salvatore tiene razón, merezco morir por lo que ellos han hecho. 


    — ¿Te sientes mal por ti y corres como una tonta? — su voz me asusta y veo por encima de mi hombro en donde él está parado con las manos en sus bolsillos, lo ignoro y veo de vuelta al agua — O vas a dormir aquí afuera esta noche, con los tiburones y los cangrejos fantasmas. Esos pequeños cabrones te arrancarán la carne de los huesos mientras duermes. 


    Mi estómago se revuelve. El solo pensar en cangrejos hace que se me enchine la piel. Son cosas asquerosas con esos ojos de acosador y pinzas. De ninguna jodida manera. 


    Lo ignoro, mi corazón aún está roto y espero que aplastado. Sigo atrapada, aún soy una prisionera y no veo manera de salvarme. Me siento con mis pensamientos mientras sus pasos desaparecen a la distancia. Me ha dejado sola de nuevo y no estoy segura de qué hacer. Se supone que debo quedarme aquí ahora, ¿o debo ir a la casa? ¿Era una oferta de una única vez o puedo volver? 


    La luna está alta en cielo, iluminando todo el lugar con su brillo y haciendo ver a la isla como si fuera de plata pura. El faro parpadea su luz para nadie y las estrellas son como un tarro de purpurina derramado sobre el negro lienzo de la noche. Es devastadoramente hermoso y desesperadamente solo. No creo que haya más de cinco personas en la isla. He visto tres o cuatro de ellos, incluyendo a Sal. 


    ¿Por qué eligió estar aislado? Todos tenemos casas seguras, lugares para escondernos, pero, usualmente, no están tan aislados. Eligió estar aquí solo con ese pobre bebé, ¿por qué? Pudo haber ido a algún lugar con ayuda, pero dudo que Sal confíe en alguien para eso. Solo me dio el bebé porque estaba desesperado. 


    Los pensamientos corren en mi cabeza como una película. No puedo ponerles pausa. Todas las cosas que me dijo cuando chateamos en línea, la manera en que sabía exactamente qué decirme. ¿Por qué me trajo aquí y no le encargó el trabajo a alguien más? Salvatore se esforzó mucho para traerme aquí y no va a dejar que escape de esta isla. 


    Era diferente en línea, aunque algunas partes sí eran de él. Me excitó con solo sus palabras y eso me asusta. Es mi secuestrador, pero no estoy ciega, es un hombre muy guapo. Exactamente como se describió y esos eran sus pantalones. Lo he visto en ellos ahora y se ve igual de bien en persona.  


    He perdido la voluntad de pelear o siquiera de levantarme del frío concreto y solo me recuesto a ver las estrellas. El aire está frío y soplando desde del océano, cargando el olor salado y húmedo en la brisa. Las nubes empiezan a cubrir las estrellas y bailan con la luna, como si fuera un juego de escondite como el que hice con el bebé hoy. Me río conmigo misma pensando en su pequeña sonrisa gomosa, y esas dulces mejillas sonrosadas.


    

  



  

    CAPÍTULO 10 


     


  





    Salvatore 


     


    La dejé ahí afuera. Si quiere enfadarse, que se enfade. Tengo un negocio que atender y un bebé que cuidar. No tengo tiempo para otro niño en la isla. Lucía va a tener que crecer rápido si no quiere hacerme enojar. El efecto de la bebida se ha ido, estoy cansado y de mal humor. Raúl no se calma, intento mecerlo en mis brazos como ella lo hizo, pero no tiene el mismo efecto cuando yo lo hago.


    — Funcionó para ella — suspiro con frustración y el encargado de la casa se ríe de mí.


    — Ella tiene algo que tú no tienes — le frunzo el ceño, tengo todo lo que necesito.


    — Senos, Salvatore. Los bebés descansan sus pequeñas cabeza sen los senos — sacudo mi cabeza con una sonrisa — Las tuyas son un poco planas para él. 


    — Gracias, me aseguraré de elegir unas “doble d” cuando pida suministros de nuevo — bromeo con él y Raúl me sonríe cuando me rio. Es la primera vez que me sonríe. Hace algo dentro de mí y yo también le sonrío — ¿Cómo se supone que voy a hacer esto? No sé nada de bebés. 


    — Tienes Google, YouTube y cada grupo de mamás que puede ofrecer las redes sociales al alcance de tu mano. No hay nada en lo que no te puedas convertir en un experto. Podrías tener un título de padre de Facebook en una semana — s verdad y es gracioso, solo que no confío en una bola de extraños para que me digan cómo hacer esto correctamente, no cuando las apuestas son tan altas. No quiero hacer las cosas mal con esta pequeña persona.


    — Me aseguraré de certificarme tan pronto como sea posible, entonces — le digo y nos interrumpen. 


    — Señor, ¿qué quiere que haga con ella? — me pregunta el hombre de uniforme — Está acostada al final del muelle y ya viene el mal tiempo. Se la llevará una ola y se la comerán los tiburones — no puede quedarse ahí toda la noche, aún si quisiera. La madre naturaleza tiene otras ideas hoy. Viene una tormenta en el horizonte y puede ser violenta. Le entrego el bebé al encargado de la casa, quien es realmente un experto en seguridad y francotirador y lo sostiene como si el pequeño bebé le fuera a pegar la plaga. 


    — Voy por ella — le digo saliendo para arrastrarla de vuelta al edificio por su propia seguridad. Puede seguir enfadada cuando pase la tormenta, pero no dejaré que venga el océano a llevarse lo que es mío. 


    — Ven adentro, Lucía. Viene una tormenta, no puedes estar aquí. Especialmente no al final del muelle – la llamo y ella se vuelve a sentar desde donde estaba tumbada mirando al cielo. Se levanta del suelo y se pone delante de mí, mirándome a la cara. Su chispa se ha extinguido, ha aceptado su destino — Puedes ir a cualquier lado de la casa o la isla, excepto mi oficina. Tienes que ir cuando te llamo y hacer lo que te digo. Si sigues esas simples reglas, no te encerraré — le digo y ella solo se queda viendo — Si no sigues las reglas te mataré y te enviaré con tu padre en pequeños pedazos. No me pongas a prueba, no estoy bien de la cabeza — espero a ver si quiere pelear o hacerme que rompa las reglas por ella. Pero no lo hace, solo me ve, ve a nuestro alrededor y me pregunta:


    — ¿Dónde está el bebé? — se da cuenta que él no está conmigo. 


    — Ese bebé no es tu asunto. Sigue las reglas y permanece viva. Es así de simple — le digo. No quiero que se acerque a él. Estoy celoso de que la quiera, pues me acaba de sonreír esta noche. No, yo soy su tutor. Necesita estar cerca de mí. No estoy listo para compartirlo, él tiene que saber que está seguro y de que estoy aquí. 


    Me volteo y empiezo a caminar de vuelta a la casa y ella me sigue unos pasos atrás, con su cabeza baja. Una vez adentro me volteo y veo el desorden en que se encuentra ella — Ve, elige una habitación, que no esté cerca a la mía y aséate. Hueles a bote de pesca — le digo — Hay cosas para ti, solo pregúntale a alguien del personal dónde pusieron todo — se ve dolida por mis palabras y salen algunas lágrimas — Una vez que estés limpia podremos comer, te esperaré en la cocina — puedo escuchar a Raúl llorando y ella también puede hacerlo, veo esa mirada en sus ojos — Aséate y encuentra un lugar para quedarte. Yo iré por el bebé. Es mi problema, no el tuyo, Lucía — paso a un lado de ella y sigo los llantos hasta que lo encuentro aún siendo sostenido por un hombre que podría matarte con un solo toque, pero tiene cero credenciales en el cuidado de niños. Los asesinos no son buenos niñeros. Asustan a la mayoría de los adultos y los niños pueden sentir el mal, lo huelen, igual que los perros. No es de extrañar que esa cosa diminuta no pueda calmarse con ninguno de nosotros. Lo tomo en mis brazos y deja de llorar un poco.


    — Lucía se muda a la casa, necesita esos suministros que le mandé pedir. Puedes dejarlos en el cuarto que ella elija. Solo no cerca de mi oficina ni de habitación — no puedo dejarla cerca. Ya es una distracción y así de cerca no podría controlarme en lo que haga. Me dejaron solo con un pequeño niño y me paro en las enormes ventanas que ven hacia los relámpagos tocando el océano en el horizonte. La tormenta estará aquí pronto, el agua está agitada y furiosa. 


    El océano es un reflejo de lo que sucede dentro de mí, una agitación que revuelve las cosas. El primer estruendo de un trueno hace llorar al bebé y me lo llevo lejos de donde la luz intermitente es tan brillante, a la cocina, donde hay comida lista para que nos sentemos a comer. Hasta aquí estoy solo. La cocina es el corazón del lugar y es cálida y acogedora. Pongo a Raúl en la silla que me enviaron para alimentarlo, aunque es muy pequeño para sentarse. Se reclina y se queda ahí mirando las luces de la cocina.


    — Lucía — le digo cuando entra, bañada y limpia. Sin maquillaje o ropas lujosas, se ve como ella misma y le sienta bien — Te ves mejor — le digo y no suena de la manera que quería. Se ve hermosa y hace que me tropiece con mis palabras, porque estoy inmóvil mirándola. 


    — Gracias — dice ella, insegura de mi intención – Hola, pequeño — me pasa y va directo hacia Raúl, quien le sonríe y  patea con sus pequeñas piernas de la emoción. Ve alrededor del cuarto y va directo a servir la cena. Pone platos para los dos. Lucía se sienta al lado del bebé y cuando lo toca, él toma su dedo.


    Raúl no la deja ir y ella simplemente sigue comiendo con una mano como si ya supiera cómo. Es muy natural con él, a diferencia de mí, y eso me pone celoso. 


    Lucía come su cena, pero se ve que no la está disfrutando. No somos un resort de lujo, estamos aislados y usamos lo que tenemos a la mano la mayor parte del tiempo. 


    —¿Sabes cocinar? — le pregunto y ella se ríe. 


    — Sal, ¿alguna vez has conocido a una chica italiana a la que no le enseñaran a cocinar antes de que aprendiera a leer? — Es verdad, nunca he conocido a una chica italiana que no sepa cocinar. Excepto Elodie, ella puede matarte con sus habilidades culinarias, literalmente.


    — Es verdad, si quieres tomar algunas de las responsabilidades de cocinar puedes hacerlo. Los chicos lo hacen lo mejor que pueden, pero no es algo para lo que estén entrenados. 


    — No me digas — me dice viendo el desastre en la cocina en donde prepararon la comida — No me importa cocinar, si crees que ayude — dice y tengo que preguntarme por qué es tan buena, no necesita serlo — Preferiría cocinar que confiar en quién lo está haciendo ahora — ¿Puedo confiar en ella? ¿Qué tal si nos envenena a todos? — No te voy a envenenar — me dice volteando los ojos — Sé que es lo que estás pensando. Ustedes los Reyes siempre piensan que alguien está detrás de ustedes. Si te mato Sal, voy a morir en esta isla sola. No soy tan estúpida — dice ella y continúa cenando. Lucía le habla al bebé y come su comida y lo entretiene. Él no llora mientras comemos. 


    Una vez que terminamos, Lucía limpia la mesa y la mayoría del desastre en la cocina, aún le habla a Raúl como si yo no estuviera ahí. La veo mientras se mueve sin problema al hacer las cosas que yo hubiera pensado que están por debajo de ella. Un rayo cae cerca de la isla y el trueno que sigue la hace saltar y dejar caer un vaso.


    El fuerte ruido y su jadeo hacen que Raúl empiece a llorar y cuando veo a Lucía ella se ha cortado con un fragmento de cristal roto. 


    — ¿Puedo ayudarte? — estoy a punto de levantarme cuando ella dice:


    —No, levántalo, está asustado. Abrázalo — lo levanto de la silla y lo sostengo contra mi pecho — Estoy bien, es una cortada pequeña, limpiaré el desastre — levanta las piezas y las tira, lavando su mano bajo la llave del agua. Sisea cuando esta golpea el corte. Debe arder como el infierno. Me quedo en la cocina con ella, sosteniendo a Raúl. El clima está empeorando y el sonido del viento soplando alrededor del edificio es casi aterrador. 


    La tormenta retumba y gruñe afuera y el bebé entierra su cabeza en mi cuello para esconderse. Su pequeña mano agarra la tela de mi camisa mientras busca consuelo en mí. Atrapo a Lucía viéndonos con una sonrisa en su cara. 


    — Me lo voy a llevar a la cama — le digo — el mal clima estará aquí toda la noche, quizás más. Intenta dormir un poco, hay curitas en el baño al final del pasillo para tu dedo — sé que dijo que estaba bien, pero parece que le duele.


    —Gracias. Buenas noches, Sal — deja de hablar cuando la volteo a ver — No es nada, buenas noches. Espero que él pueda dormir — Tengo mis dudas con este clima, pero al menos no está gritando a los cuatro vientos. 


    — Buenas noches, Lucía — regreso. Hay un extraño segundo de silencio en el que la miro y quiero decir más, pero no sé más de qué — Que duermas bien — estoy seguro de que será un mejor lugar que el sótano. La dejo sola en la cocina y arropo a Raúl en su cuna. No se duerme, pero tampoco llora. Se queda ahí y gorgotea y sonríe, jugando con sus pies y viendo el móvil que está encima. Lo dejo mientras está contento y me alisto para ir a mi propia cama.


    Aún con la tormenta afuera se siente como la primera noche en paz que hemos tenido aquí. Toda la casa está calmada, es una contradicción a lo que sucede a nuestro alrededor. Reviso a Raúl por última vez, se ha dormido por su cuenta. 


    Puedo ver una luz al final del pasillo en el lado opuesto de mi habitación y su cambiador. Obviamente es la que iba a elegir, tiene una maravillosa vista del faro. Me quedo parado ahí y me pregunto qué está haciendo, tentado de ir a mi oficina para ver en la cámara. En vez de eso, camino por el largo pasillo y me paro en su puerta. Lucía está hincada al lado de su cama diciendo sus oraciones y me voy para no molestarla. No debo entrometerme entre ella y Dios. 


    Aunque el pensar en ella de rodillas tiene a mi pene retorciéndose, la imagino ahogándose con eso. Viendo hacia arriba, con los ojos llorosos y sus labios perfectos alrededor de mi miembro. Dios, me moriría por sentir eso ahora, por verla succionar mi miembro. Su boca sería más útil haciendo eso que rezando. Tengo una sospecha de que el gran hombre en el cielo no escucha a la gente como nosotros. 


    Mi cama está incómoda porque mi pene está prestando atención y nada hace que baje. Lucía de rodillas tiene a todo mi cuerpo lleno de lujuria, el deseo de profanar esa bonita cara se ha apoderado de mí y deseo cogérmela. He estado solo demasiado tiempo. Aun antes de venir aquí, había pasado demasiado tiempo desde que estuve con una mujer. 


    Truenos y rayos, el simple hecho de que esté tan cerca y pueda ir ahí y tomarla hace que no pueda dormir de nuevo. Aunque el bebé está tranquilo y mi casa en calma, mi mente está siguiendo un deseo de algo prohibido. Lucía es mía para hacer lo que yo quiera y esta noche quiero sus labios alrededor de mi miembro.


    Peleo con la urgencia de ir allá y forzarla a hacer lo que quiero, el autocontrol toma cada gramo de energía que me queda. Si empiezo a tomar de ella lo que quiero ahora, nunca pararé. No he decidido si voy a mantenerla viva el suficiente tiempo para hacer cualquiera de los sucios y calientes pensamientos en mi cabeza. Quizás deba ir a pararme en la lluvia para bajar mi temperatura y mi pene.   


    

  



  

    CAPÍTULO 11


     


  





    Lucía


     


    Sé que él se paró en la puerta cuando estaba rezando. Es algo tonto, pero mi madre nos enseñó a decir nuestras oraciones y no lo había hecho en mucho tiempo, pero hoy se sintió como si necesitara hacerlo. Sentí su presencia y lo vi a través de las rendijas cuando abrí mis ojos por un momento. Él no me molestó, se quedó ahí por un momento y después me dejó sola. Creí que iba a interrumpirme, decirme que no tenía derecho a rezar después de lo que había hecho mi familia. Su familia no es mejor, todos los buenos gánsteres creen en Dios, van a la iglesia y rezan por el perdón de sus pecados. Me pregunto si dejar a un bebé huérfano puede ser perdonado. Si Dios es misericordioso, ¿puede limpiarse un pecado como ese? Quizás Dios puede, pero sé que Salvatore nunca perdonará lo que le hicieron a él y a su sobrino. 


    El único sonido es del mal clima afuera. Dentro de la casa está demasiado tranquilo toda la noche y ahora, mientras surge el amanecer entre las densas nubes de tormenta que nos rodean, el sonido de la lluvia soplando contra las ventanas me despierta. El golpeteo es más bien un sonido áspero con cada ráfaga de viento que choca contra el cristal como si fuera una ola del océano.


    Nubes densas y brumosas envuelven a toda la casa y la isla. Aún está oscuro afuera, pero definitivamente es de mañana. Si estuviera en casa, es el tipo de día en que me quedaría todo el día en cama viendo películas. No estoy segura de qué se supone que debo hacer aquí hoy o cualquier día. Soy como un pájaro en una jaula, me dan de comer y me cuidan, pero, ciertamente, no soy libre. 


    El deseo de acurrucarme bajo el lujoso edredón y ver la lluvia por la ventana solo es superado por mi hambre. Mi estómago gruñe fuerte. Eso y mi desesperación por una taza de café decente me obligan a levantarme. Me pongo una sudadera demasiado grande sobre la pijama que me dieron y voy a la cocina. Está frío aún con la calefacción encendida, el aire pica. Toda la casa está dormida aún y trato de no despertar a nadie. En la cocina, lleno la jarra de café, la verdadera y la pongo en la estufa. El café italiano es algo que no creo que pueda dejar, no hay un Starbucks en la tierra que se le pueda igualar. 


    Lleno una taza y me siento en la mesa de la cocina, pongo mis manos sobre la taza para calentar mis dedos y saboreo el primer sorbo cuando llega a todos los lugares correctos. Mis ojos se cierran, está muy bueno. Calentarme desde adentro es la mejor parte de la mañana. 


    — Buenos días — me asusto cuando Sal aparece de pronto, se sirve el último café que hice y se recarga contra la mesa — ¿Dormiste bien en la tormenta? — me pregunta, como si pudiéramos tener una conversación normal. Ignorando la manada de jodidos elefantes en la habitación. Actúa como si no me hubiera raptado. Sal es amigable y es raro. 


    — Dormí bien, ¿y tú? — le pregunto, notando que no hay llanto, ni bebé a la vista — ¿Raúl durmió bien? – continúo. Su llanto me hubiera despertado si estuviera levantado. Un bebé llorón es algo que no puedes ignorar, usualmente escala al punto de que nadie puede decir que no lo escucha. 


    — Aún está profundamente dormido, creo que es por el clima — Sal me está viendo. Se acaba de bañar, su cabello aún está húmero. Vestido con pantalones elegantes, una camisa de botones gris oscura, abierta en el cuello. Es guapo sin esforzarse, sin importar qué use, se ve bien, de hecho, pecaminoso. Yo me veo como un troll de una cueva a menos que haga un serio esfuerzo de no verme así. No salgo de la cama viéndome bien y, de pronto, estoy consciente sobre de cómo me veo para él ahora. 


    — Es un clima para quedarse en cama — le digo — O ver películas — Sal se ríe y se ve mejor aún cuando lo hace. Provoca que mi estómago se revuelva con mariposas; mis mejillas están calientes. Estoy segura de que me ve sonrojándome. Hubo algunas buenas noches en las que fantaseé acerca de este hombre, bueno, el hombre que pensé que era. Me masturbaba con las conversaciones que tuvimos y no puedo negar lo guapo que es. 


    — Hay Netflix en la sala, si quieres ver televisión — me dice y me levanto para poner mi taza en el lavaplatos. Termina su café y no me siento con ganas de hacer más.


    — ¿Quieres desayuno? — le pregunto, abriendo el armario de la despensa para buscar algo que se asemeje a eso. 


    — No gracias, café está bien por ahora — Salvatore termina el suyo y guarda su taza como un hombre bien entrenado. Sabe cómo cuidarse, probablemente porque está solo todo el tiempo — Tengo trabajo por hacer. 


    Me deja ahí y yo hago un poco de pan con mantequilla y chocolate para untar. No hay mucho más por hacer en la mañana. Empiezo una lista mental de cosas que nos haría la vida más fácil a todos. 


    Solo hay hombres en esta isla, él y su equipo de seguridad. Ahora entiendo por qué el pobre bebé lloraba tanto, ninguno de ellos tiene una idea de qué hacer con él. Son muy inútiles en el departamento de cuidado infantil. La lata de fórmula en el mostrador es para bebés más grandes, probablemente le está dando dolor de estómago. Pobre pequeño. Después de terminar mi pan tostado, hago un biberón y voy al cuarto del bebé. 


    Está despierto, solo está tranquilo en su cuna viendo el agua en la ventana sobre él — Buenos días, hombrecito — le digo levantándolo, su pañal está lleno y necesita un cambio — Estás feliz esta mañana, ¿te gusta la lluvia? — le hablo mientras lo cambio — A mí me gusta la lluvia, soy feliz cuando llueve — parloteo y le pongo una pijama calientita. La casa no está cálida por dentro, no quiero que pesque un resfriado. Caliento una toallita y limpio su pequeña cara y, cuando terminamos, me siento en la cama individual en la esquina de la habitación y le doy el biberón. 


    Él se lo devora y eructa sin problema. Limpio, calientito y alimentado, es todo lo que necesitan. Los bebés son fáciles, cuando son niños, es cuando se convierten en pequeños demonios que quieres regresar al infierno de donde salieron. Una vez que te responden, ya no son pequeñas bendiciones, se convierten en pequeñas mierdas sarcásticas sin filtro que no te puedes comer porque Dios los hizo bonitos. Lo sostengo sobre mi cadera, limpio el lugar donde lo cambie y luego voy a ver si hay algún lugar en donde podamos estar y jugar por un rato. 


    Sal dijo que había una televisión en la sala. Es pequeño, pero los dibujos animados y los colores de la pantalla podrían distraerlo por un momento. Agarra un puñado de mi pelo en su manita. No ha aprendido a soltar aún.


    — ¿Qué estás haciendo? — la voz de Sal resuena mientras atravieso la puerta abierta. Nunca le pregunté qué hacer, solo lo hice. 


    — Me iba a sentar en la sala con él para que pudieras trabajar un poco — es todo lo que se me pudo ocurrir en ese momento, honestamente ni siquiera había pensado al respecto — ¿Está bien? — le pregunto porque veo el ceño fruncido en su cara. 


    — Pasa sus días aquí conmigo, puedes ponerlo en el corralito, gracias — me dice y cuando él nos mira al bebé y a mí, hay este destello de algo oscuro en esos ojos. No discuto, entro a la habitación masiva que debe ser su oficina. Hay pantallas en todos lados junto con el zumbido electrónico de servidores y computadoras — Gracias, puedes irte a donde quieras — se me queda viendo y Raúl se alborota cuando lo acuesto tirándome del pelo con él — Cierra la puerta cuando salgas, gracias — está raro, bueno, más raro. La sonrisa de hace rato ya no está y su tono es frío y cortante como si quisiera que me alejara de él y el bebé. 


    Veo la puerta cerrada, confundida por un momento, pensé que le gustaría algo de ayuda y paz para poder trabajar. En vez de eso, tenía una mirada de celos en sus ojos cuando me vio con el bebé.


    No tengo idea de qué hacer conmigo. Intenté ver televisión, pero es aburrida. Veo por la ventana y observo una tormenta en el océano y, eventualmente, decido ir a la cocina y encontrar algo para preparar la cena. 


    Olvidé decirle que la fórmula para el bebé es la equivocada, lo haré después.


    Con lo que tenemos, pude hacer un gran tazón de espagueti con mi salsa favorita, es simple, pero saciante y sabrosa. El fuerte trueno me pone tensa e inquieta. Salto fuera de mi piel cuando pega muy fuerte. Me estoy lavando cuando escucho al bebe llorar, probablemente tiene hambre y necesita que lo cambien. Me lavo mis manos y me alisto para ir a ayudar, cuando Sal irrumpe y hace un biberón con su silencio enojado. 


    Quiero ofrecer ayuda, pero, antes de que me dé la oportunidad, ya se ha ido de nuevo. Realmente puedo ayudarle con esto. La puerta de la oficina se cierra de golpe y decido que es mejor dejarlo solo hoy, no está de buen humor. 


    — Eso se ve muy bien — dice el hombre que vino y se llevó al bebé cuando estaba en el sótano. Sonrío con el halago. 


    — Gracias, espero que esté bueno. Hice lo mejor que pude con lo que hay aquí — le digo. 


    — No hay mucho, ¿no? — bromea, obviamente sabe que mejor lo que hay en la alacena que yo. 


    — No, no realmente — le digo y veo al tipo grande vestido todo de negro. Tiene más de un arma visible con él y cualquier mujer normal estaría intimidada por él. Me recuerda a mis propios guardaespaldas que he tenido a lo largo de los años. Se veían malos, pero la mayoría eran unos bombones. Aliméntalos y regresarán como un cachorro con una pelota — Soy Lucía — le digo y espero que me diga quién es. 


    — A Sal no le gusta saber los nombres — me dice cuando se da cuenta de por qué sigo mirándole — No necesitas saber quiénes somos más que él — es jodidamente raro. ¿Quién no se sabe los nombres de sus empleados? Frunzo el ceño y estoy visiblemente confundida — Es un hombre muy privado, ten cuidado. Aún no entiendo que pasó contigo, nunca — hace una pausa — ha hecho nada irresponsable — Nunca había raptado a nadie y lo había encerrado en esta isla.  


    — Nunca había tenido una razón. El dolor hace que una persona haga cosas irrazonables — el hombre enfrente de mí encoge sus grandes hombros y se sirve una soda. Se mueve a mi alrededor para hacerse un sándwich.


    — ¿Cómo se obtienen cosas? — le pregunto, aprovechando que está aquí. No hay manera de que lo que tengamos dure mucho. 


    — ¿Qué tipo de cosas? — me pregunta riéndose.


    — Comida, para empezar. Pero también la fórmula del bebé es la equivocada. Probablemente hace que se sienta mal.


    Asiente y luego habla. 


    — Hacemos una lista y esperamos el barco, no es algo rápido — eso pensé, pero esperaba mejores noticias — Hay gallinas y un jardín de vegetales para cuando el clima está de la mierda y puedes sacar de ahí huevos y otras cosas.


    Eso ayuda, por lo menos puedo trabajar con eso — ¿Qué otras cosas crees que puedes necesitar? — me pregunta y pienso.


    — Nada más, solo esenciales de comida y la fórmula del bebé — estoy feliz con estar viva y no necesito nada más. No soy una invitada aquí, lo sé. Termina su comida y lava su plato. 


    — Hazme una lista Lucía, cargaré lo que necesitamos en el próximo barco. 


    No dice cuándo será eso. Solo asumo que no será pronto. Seguiré trabajando con lo que tenemos en la alacena. No hay mucho más que pueda hacer. El bebé aún llora y puedo escucharlo a través de la puerta cerrada. Trato de ignorarlo, pero es imposible. Se está lamentando y no se toma un descanso. Algo lo está molestando y no hay nadie que le ayude. 


    El sonido toca mis fibras sensibles y no puedo hacer que se apague. Cierro la alacena y camino por el pasillo hacia donde está la puerta cerrada de la oficina. Me paro ahí, ¿debo tocar?, ¿ofrecer ayuda?, ¿se enojará si lo hago? Aún estoy pensando al respecto cuando grita desde adentro:


    — ¿Qué quieres, Lucía? — solo toma un segundo juntar mis pensamientos y palabras.


    — ¿Necesitas ayuda con el bebé? Se escucha muy enojado. Podría cambiarlo por ti y ver si quiere tomar una siesta — espero y hay un incómodo silencio y me pregunto si me escuchó. Toma un largo tiempo antes de que abra la puerta y me pase el bebé llorando. No me dice nada, solo cierra la puerta y nos deja ahí. 


    — Tu tío es muy extraño — le susurro al bebé y me lo llevo a su cuarto para ponerle un pañal fresco y ver si quiere tomar una pequeña siesta. Ha llorado mucho, así que tomará un tiempo calmarlo. Sus quejas y sollozos son muy suaves. Se agarra a mí como si le estuviera salvando la vida y batallo para ponerlo en la mesa para cambiarlo — Vamos a resolver esto, a nadie le gusta un trasero apestoso — lo cambio y se calma por un momento cuando el pañal mojado desaparece. Sal debió haberlo cambiado hace rato, pero no estoy segura de que entienda cómo funcionan los pañales. Para ser un hombre tan inteligente, necesita ayuda con muy cosas básicas — estoy hablando con el niño pequeño como si pudiera responderme y hago lo mejor que puedo por calmarlo. 


    Envuelto en una suave manta para bebé, lo sostengo cerca de mí para mecerlo. Ha llorado tanto que parece estar exhausto. El pensar en acostarlo es demasiado, necesita sentirse amado. Todo su mundo se ha ido, estoy segura de que extraña los brazos de su madre. Nos sentamos juntos en la mecedora y me duermo con él por un rato. Necesita dormir y, cuando se despierta es un bebé feliz de nuevo. Creo que es difícil que su tío le dé miedo, pequeña cosita. Estar solo en el corralito todo el día le sacaría lágrimas a cualquiera. 


     


    

  



  

    CAPÍTULO 12 


     


  


  

    Salvatore 


     


    Lo hace dormir tan fácil y verlos juntos me saca de quicio. ¿Por qué no se duerme cuando está conmigo? He intentado de todo. Los veo tomar una siesta juntos; es buena con él. Termino mi trabajo del día y me traen una lista para suministros. Coloco las órdenes de lo que necesitamos y agrego unas cosas que creo Lucía puede necesitar también. Falta una semana para que llegue un barco, pero estoy seguro de que nos la podemos arreglar 


    No pidió nada, solo cosas para Raúl. Nada en la lista va más allá de comida y suministros. La veo, constantemente. Es imposible dejar de hacerlo cuando está aquí bajo mi techo. La obsesión no se ha detenido, solo está empeorando. 


    No es la mocosa engreída que pensé, por lo menos no cuando le quitas todo. Su actitud me sorprende. Quizás es porque su vida está literalmente en mis manos, pero no hizo el alboroto que pensé que haría. Es como si esto la hubiera hecho más sencilla y hubiera aceptado su destino. 


    Después de la siesta, lleva el bebé a la cocina y lo carga sobre su cadera mientras coloca los platos y cubiertos en el comedor. Pone la mesa con todas las cosas adecuadas, contando a todos en la casa. No planeo comer con el personal, pero pueden sentarse a cenar después de nosotros.


    Observo mientras termina los preparativos y, cuando coloca a Raúl en la silla alta, me uno a ellos en el comedor — Iba por ti — dice Lucía con una sonrisa dulce — La cena está lista — un rayo se ilumina afuera de la habitación, destacando lo hermosa que se ve su cara sin maquillaje. 


    — Gracias — le digo tomando asiento.


    — ¿Voy por los demás? — pregunta ella mirando alrededor del cuarto vacío.


    — No, pueden comer cuando terminemos — le digo. La comida huele maravillosa. Lucía se ve un poco sorprendida de que no quiera que nadie se una. Trabajó duro en esta comida, pero no quiero compartirla con nadie en este momento. Verla toda la tarde le ha hecho cosas a mi mente y cuerpo, cosas que otros pueden notar. Lucía me sirve la comida, como una buena chica italiana, y después se sienta a mi lado y se sirve — ¿Cómo eres tan buena con el bebé? — le pregunto, queriendo saber genuinamente. Porque, hasta el momento, yo no le gusto en lo absoluto, pero parece que a ella la ama.  


    — Tengo una familia grande, muchos primos bebés y sobrinos. Así es como funciona, siempre fui la niñera — dice ella antes de tomar otro bocado de su comida. Pienso al respecto. Nunca tuvimos eso. Siempre fuimos mi hermano y yo. Había niñeras y guardaespaldas, pero no sé de primos o de nadie más que nos cuidara. Tampoco a Raúl. Él y yo estamos solos. Ese pensamiento me recuerda de nuevo que estamos solos debido a su familia. Esto es su culpa. 


    — ¿Te gustaría algo de vino? — le pregunto, porque tengo una botella que sería ideal con esta cena. Me levanto, abro el pequeño refrigerador en el comedor y lo saco.


    — Sí, por favor — me dice ella y sus modales me irritan y me impresionan al mismo tiempo. Lleno nuestras copas con un intenso merlot, me siento y bebo la mía muy rápido. Me sirvo otra y también más comida. Lucía se lame su labio inferior después de un sorbo de vino. Imitando su acción me lamo los labios, pero no es el vino el que quiero probar, es a ella. No puedo quitarle los ojos de encima, no hay una pantalla que nos separe aquí; se da cuenta de que la veo fijamente. 


    — Me he estado preguntado qué hacer contigo Lucía — le digo, viendo mientras calma al bebé con un simple toque — Si debo matarte o extorsionar a tu familia con el dinero del rescate antes de matarte. Pero, al verte hoy, tengo una mejor idea — Tomo un sorbo de vino, viendo su cara mientras hablo de matarla. Es lo que debo hacer. Lo sabe tan bien como yo, pero hay algo en esta mujer que me tiene actuando fuera de personaje. 


    — ¿Una mejor idea que matarme o reclamar el dinero de mi seguro de secuestro? — trata de escucharse valiente, pero detecto miedo en su voz temblorosa y en la manera que sus dedos se enroscan alrededor de su tenedor.


    — Sí, mucho mejor — la manera en que me ve, esperando con anticipación conocer mi plan para ella — Le quitaste algo a ese niño, tu familia le robó a su madre — hago un gesto con la cabeza hacia el chico que tiene un mechón de su pelo en su pequeña mano y está tirando de él, por lo que ella tiene que inclinarse — Así que tú tomaras su lugar y lo cuidarás. Tú, Lucía, serás lo que le falta. O puedo matarte — Le digo colocando mi pistola en la mesa para que pueda entender que es una situación de "lo uno o lo otro". Porque si no le doy esa opción, dejo la puerta abierta para mis propias opciones y esas no se ven bien para ella tampoco. 


    — ¿Por cuánto tiempo? — me pregunta, viendo a Raúl.


    — Hasta que sea lo suficientemente grande como para no necesitar a nadie, o te mato — respondo su estúpida pregunta — Creo que es lo justo, ¿no? — veo sus ojos a punto de llorar con lágrimas. Está pensando en su propia vida, su familia. Voy a matarlos a todos, así que es mejor que los empiece a extrañar. Lucía asiente con la cabeza, tragándose sus propias palabras. Raúl tiene su dedo en su mano y eso me llena de celos. Aunque no estoy seguro de si estoy celoso de que él la toque a ella, o de que ella haya conectado con el niño como yo nunca pude — Una familia por una familia — le digo poniendo mi cuchillo y tenedor abajo. 


    — Lo cuidaré — dice y la cara de él se ilumina con el sonido de su voz — Y a ti — continúa viéndome a mí. Sus ojos están rojos y toma un sorbo de vino antes de decir más — Los cuidaré a ambos, es lo justo. Mi familia hirió a  la tuya y pagaré por esa deuda — entiende que la mafia es una intercambio de personas: vidas por vidas. Ningún pecado se va sin castigo y todos sabían que habría una consecuencia — Solo estoy feliz que hayas decidido no matarme — sabe que no tengo necesidad de dinero, mantenerla viva  no tenía caso hasta que tuve esta epifanía. Puedo culpar al vino, pero en su mayoría creo que estoy pensando con mi pene. 


    Cuando dice que me cuidará, las imágenes que pasan por mi cabeza fueron que se iba a encargar de mí de la manera en que se encargó cuando chateamos en línea. 


    Visiones de ella en mi cama, dan vueltas en mi cabeza llena de vino. Me llevo la copa llena conmigo. Rápidamente me disculpo y me levanto de la mesa antes de que haga algo más estúpido de lo que acabo de hacer. 


    Cierro con fuerza la puerta de la oficina detrás de mí y me quedo ahí tratando de calmar mi respiración pesada y rápidos latidos. ¿Qué he hecho? Debí dispararle el minuto después que bajó del barco. Mantenerla viva me ha enviado a un precipicio de locura. Camino alrededor de la habitación, tratando de convencerme de que no es una idea terrible. No estoy ganando la pelea con mis propios demonios. Veo las cámaras desde dentro de la casa y la veo jugando con Raúl, él le sonríe y ella se limpia las lágrimas de las mejillas y se ríe con él. 


    — Él la necesita — me digo a mí mismo, tratando de respaldar mi decisión de mantenerla viva. Es por el bebé, me digo a mí mismo. Pero es por mí también. No tengo idea de qué me pasa, pero la quiero. Es mía, nadie puede llevársela. Me debe y me gusta ese hecho. No, me encanta la idea de que Lucía me pertenezca. Verla se ha convertido en una obsesión que no es muy sana y mi deseo por ella ha formado un monstruo que ya no puedo restringir. 


    Me siento en la silla de piel y bebo mi vino lentamente, saboreándolo mientras pone al bebé en la cama. Una vez que él se duerme Lucía, se va a su habitación y se desviste en donde puedo verla. Desnuda, expuesta, como si fuera un espectáculo para mí. Cuando se recoge el cabello en una cola alta y expone la curva de su hombro y su delicado cuello, gimo en voz alta. 


    Me encantaría escucharla gritar mi nombre con mi mano alrededor de su cuello, Lucía es lo que la manzana era para Adán. Prohibida, pero no hay que resistirse a la tentación. Eventualmente me quebraré y la tomaré. Puedo sentir que viene, está en la tensión de mi miembro contra mis pantalones. En el estruendo de mi pulso y se ha pasado a mi mente y nada hará que desaparezca.


    ¿Fiebre de la isla? Lucía me tiene embrujado. Como un acosador, la veo bañándose. Se enjabona el cuerpo, tocándose y yo deseo que fueran mis manos las que estuvieran en sus senos. Deslizándose alrededor de su cintura y tomando un pedazo de su perfecto trasero de durazno. Desea que le den unas nalgadas, que lo agarren y sostenga. Tengo que controlarme. Oh, qué trasero. Me he vuelto completamente loco, jodidamente loco. 


    Mi órgano duele tanto que, si no hago algo, va a reventar el cierre de mis pantalones caros. Al abrir el cierre, está libre y duro, muy duro para ella. Vienen a mí pensamientos de cuando estaba rezando, de rodillas. Ahora la veo en la ducha. Usa la regadera para quitar el jabón de su cuerpo, pero se detiene y muerde su jodido labio. Tiene una sonrisa tortuosa en su cara justo antes de que tome la misma regadera de la ducha y la use para complacerse.


    Tiene la cabeza hacia atrás y usa una mano para sujetarse contra la pared. Tomo mi erección y gruño en voz alta. Lucía usa el chorro de agua caliente para masturbarse, lanzándose contra este. Sus caderas van y vienen, puedo ver que su cuerpo se tensa cuando está cerca. Cierro mi puño, la manera en que ella se retuerce contra el chorro del agua. Mantengo el tiempo, contengo el deseo, esperando verla perderse y venirse. 


    Inicia con un movimiento brusco que ya no puede controlar, después se deja ir. No estoy seguro si hubo un sonido. Escucho gemidos, su boca abierta y su cuerpo arremetiendo y frotándose contra la cabeza de la ducha. Dios mío, es una pieza de arte. Mi mano sube y baja, imaginando sus partes estrechas contrayéndose alrededor mío, mientras tiene un orgasmo. Voy a ir al infierno — Mierda — gruño mientras me pierdo, chorreando semen por todo el escritorio y mis pantalones. No me importa el desastre, el alivio es una jodida bendición. Solo el pensamiento de Lucía me da un orgasmo y puedo sentirlo en todo mi cuerpo. No se detiene. Me he contenido tanto. Me dejo ir mientras cierro mis ojos mientras vacío la última gota de esperma que tengo. — Jesús, joder, Cristo — murmuro cuando recuerdo, eventualmente, regresar a la tierra y abrir mis ojos. Lucía sigue a horcajadas sobre la cabeza de la ducha. Alargando el placer todo lo que puede, surfeando la ola todo lo que puede. 


    Quiero que esté encima mío. En vez de eso, limpio mi desastre con una de las toallitas de bebe y subo mis pantalones. La veo mientras se seca, toma una camiseta holgada antes de checar a Raúl. Lo ve dormir y se sube a la pequeña cama en su habitación. Se ve toda inocente, como si no acabara de presentar el espectáculo más jodidamente obsceno para mí. ¿Cómo puede dormir? Mi cabeza presenta imágenes de su cuerpo desnudo una y otra vez y mis pensamientos se escapan conmigo.


    Cierro la puerta de la oficina y me encierro en la habitación. Espero que me detenga de hacer cualquier cosa de la que me arrepiente. 


    


  




  

    CAPÍTULO 13 


     


  





    LUCÍA 


     


    Después de días de un clima terrible, de luchar contra las tormentas, hemos despertado con la luz del sol esta mañana. Salvatore ha estado un poco seco desde nuestra cena juntos, en la que me dijo que tenía que elegir entre cuidar a su sobrino o morir, como si hubiera opción. No quiero morir y ya quiero a este pequeñito. Fue una respuesta fácil para mí, pero, de alguna manera, parece que lo pone nervioso que haya dicho que sí.


    ¿Realmente pensó que iba a decir que no para que me matara? No estoy loca. Mientras esté viva, mi familia me va a buscar. Me encontrarán y me salvarán de él. Sé que mi padre no me abandonara, sin importar lo enojado que esté. Me ama. Esto es solo una táctica de supervivencia, una manera de que no me mate antes de que lleguen. Ser niñera no es una tortura, lo he hecho desde que tenía once años. 


    Los cielos soleados me hacen salir de la casa en la que hemos estado encerrados quién sabe qué tantos días. He perdido la cuenta. Nuestros suministros llegaron durante la noche; no se me permitió salir mientras Sal estaba ocupado en el muelle. La puerta de la casa estuvo vigilada todo el tiempo, como si tuviera tanto miedo de que entraran o de que yo intentara escapar.


    Estoy agradecida por la alacena abastecida y la fórmula para bebé correcta. Hará la vida más sencilla para todos y, ahora que ya no está lloviendo, puedo explorar los jardines que tenemos en la isla. Raúl se queja. Quizás algo de tiempo afuera de la casa es lo que necesitamos. 


    Toco en la puerta de la oficina, porque no he visto a Sal en toda la mañana.


    — ¿Qué? — me contesta con un bramido y abro la puerta un poco. 


    — ¿Está bien si llevo a Raúl afuera? Creo que está harto de estar adentro por tanto tiempo. Pensé en llevarlo a la playa.


    Ve sobre la pantalla enfrente de él, sin responder de inmediato.


    — Está bien. Esperen unos minutos y los acompaño. 


    No lo había invitado a que se uniera, no tenía idea de que respondería eso, así que solo digo — Está bien, empacaré un almuerzo para llevar con nosotros — y después me apuro a la cocina para preparar bocadillos y sándwiches. Tomo una botella de vino del bar y dos copas. La mochila de Raúl está empacada y busco en el armario de la ropa blanca una manta para sentarnos. Puede ser que no le guste la arena, algunos bebés la odian. Salvatore nos encuentra en la cocina en donde estoy ocupada poniéndole un poco de bloqueador al pequeñito. Tiene la piel delicada y no quiero que se queme. Está húmedo después de la lluvia y el sol tibio se siente celestial mientras caminamos por el sendero a la playa. 


    Los dos lados de la isla son completamente opuestos. La casa está construida en acantilados rocosos en donde el mar embravecido golpea la costa sin descanso. En este lado hay aguas poco profundas, arenas blancas y las olas rompen a kilómetros de distancia, dejándonos aguas turquesas claras para chapotear. No tengo mucha ropa conmigo y, en definitiva, no tengo un traje de baño. Saco un vestido y una camiseta azul oscuro, pero, si me mojo, a quién le importa. Solo estoy feliz de estar afuera. 


    Sal se ha cambiado su ropa elegante habitual por un par de shorts y una camiseta de cuello v. Se ve relajado y hasta tiene una sonrisa en su cara hoy, una ocurrencia inusual. Sostiene al bebé mientras acomodo un lugar para nosotros bajo la sombra de un árbol en lo alto de la orilla, lejos de la marca de la marea alta.


    La suave arena está caliente bajo mis pies descalzos y el sonido de olas pequeñas burbujean detrás de mí. Es como si este lugar tuviera una personalidad dividida, el clima salvaje y ahora esta completa bendición. Extiendo la manta y pongo la canasta y la bolsa bajo la sombra. Sal se sienta con Raúl, que intenta sentarse en su propio trasero, pero aún no puede.


    — Es hermoso aquí cuando sale el sol — le digo, uniéndome a ellos en el suelo — Muy diferente a días pasados — estiro mis piernas en el sol y subo mi vestido para poder broncearme y que no se vea raro. 


    — La isla tiene múltiples personalidades — dice Sal y, antes de que pueda detenerme, le respondo con:


    — Justo como el dueño, entonces. 


    Su sonrisa se convierte en ceño fruncido y niega con la cabeza.


    — Estoy bromeando, estás muy serio todo el tiempo. ¿Siquiera sabes divertirte? — le pregunto, pensando. No puede ser bueno estar tan tenso. Pronto estallará.


    — Sé cómo divertirme, Lucía — voltea sus ojos — Solo que no tengo mucho tiempo.


    — ¿Muy ocupado raptando gente y manejando tu imperio malvado desde una isla secreta?  Tu vida es como las caricaturas que ve Raúl — bromeo de nuevo, pero esta vez él se levanta y va hacia el agua. Creo que no le gustan las bromas, recordaré no hacerlo de nuevo. 


    Me gustó su sonrisa, se vio humano por unos minutos. Mientras camina en la orilla del agua con las manos en sus bolsillos, preparo nuestro almuerzo y sostengo a Raúl con una toalla de playa enrollada para que deje de estar inquieto. Le gusta poder ver lo que ocurre a su alrededor.


    Veo a Sal de reojo y lo atrapo haciendo lo mismo a veces. Es un hombre increíblemente guapo. Alto, con cabello oscuro y una barba de tres días recortada y arreglada. Aun en ropa casual de playa se ve de dinero, sé que lo es. Aunque su estilo no es vistoso, solo refinado y jodidamente sexi como el infierno. 


    Cuando pienso en él de esa manera, recuerdo nuestros chats en línea y lo sucio que sus mensajes pueden ser. Puede que sea mi secuestrador, pero aún tengo sentimientos sucios acerca de las cosas que le haría. 


    — Puedes dejar de enfadarte y comer el almuerzo — lo llamo, abriendo el fresco vino blanco que traje para disfrutar nuestra comida. 


    Le doy al pequeño una galletita para dentición que ordené para él y se emociona. Patea y salta en su lugar. Sal regresa y se acuesta al lado del bebé hablándole como si fuera un adulto. Pongo los ojos en blanco y le doy un plato de comida. Su sobrino trata de alcanzarlo y quitárselo. 


    — ¿Vino? — le ofrezco.


    — Por favor — murmura con la boca llena de comida — Estaría bien — lo sirvo para ambos y me siento cruzando las piernas para disfrutar mi comida mientras observo el agua. Esto es como uno de esos comerciales para una escapada a una isla tropical, hasta que vas al otro lado de la isla — Gracias— dice Sal, sentándose. 


    — Es un placer, son solo sándwiches.


    — Quise decir, por sacarme de la casa. 


    Sonríe de nuevo y libera las mariposas en mi estómago. Se arremolinan y revolotean formando un mini tornado en mi estómago. De repente estoy consciente de la manera en que me ve. No tengo maquillaje puesto, mi cabello está alborotado por el viento y mi ropa no favorece exactamente mi figura. Hay una tensión silenciosa entre nosotros por una fracción de segundo. El mismo tipo de descarga eléctrica que sentí cuando me estaba seduciendo antes. 


    Tengo que recordarme a mí misma de que nada de eso era real, solo me estaba preparando para llevarme. Era un juego y yo caí directo en su trampa. Tengo que ser cuidadosa de no caer en otra. 


    Después de comer, Sal se acuesta en la manta y yo me llevo a Raúl a jugar al agua. Le encanta chapotear en el agua con sus diminutos pies y su risa es contagiosa. No puedes jugar con él y no ser feliz; es tan puro. No ha sido tocado por la vida en la que crecerá. Por ahora es solo un bebé inocente, pero crecerá para ser un hombre como su tío. Uno como los hombres en mi familia: despiadado, duro y lleno de deseos de venganza y odio. Es triste saber que esta pequeña alma será absorbida por la oscuridad que es ser un niño de la mafia. 


    Volteo para ver en donde Sal estaba tomando una siesta y me doy cuenta de que nos observa. Su cara muestra una sonrisa a medias. Descansa en sus codos y se ha quitado su camisa. Tengo que cerrar la boca porque su cuerpo me dejó boquiabierta. Mantiene todo eso bien escondido debajo de su ropa lujosa. Músculos definidos, piel bronceada y un abdomen que haría a cualquier mujer ver por lo menos tres veces. Salvatore sin camisa es una sorpresa que no esperaba. 


    — Es de mala educación ver fijamente, Lucía — dice en voz alta.


    — Tú sabes de esto — le digo caminando de regreso a él, Raúl no está feliz de estar fuera del agua, pero mis brazos se están cansando de cargarlo — Te quedas viendo todo el tiempo, ni siquiera tratas de esconderlo — me río y me siento, ofreciéndole el bebé al hombre. Ya pasó la hora de su siesta. Lo acuesto en la manta y aunque lo intento, no puedo dejar de ver a Sal. Me hace sonreír involuntariamente. 


    Raúl cabecea y, cuando se duerme, Sal me dice:


    — Ven a nadar conmigo — se escucha juguetón, lo cual es raro. Debo estar acostumbrada a que él sea raro, pero las cosas así me agarran desprevenida.


    — No tengo traje de baño — le señalo que no estoy vestida para nadar.


    — Nada con tu ropa exterior o la interior. A quién le importa, no hay nadie viendo — nadie excepto él. Hace calor, está húmedo y el agua fresca es muy tentadora. Al demonio. Me quito el vestido sobre mi cabeza, mis calzones son más conservadores que cualquier bikini que tenga en casa. Cuando llego a la orilla, ya ha corrido por la arena y se ha metido en el agua. Me quedo ahí con mis pies en el agua, disfrutando la vista — ¿Vas a venir? — me salpica y trato de quitarme. 


    — Ya voy — le digo, salpicándolo de vuelta. Crecí solo con hermanos, así que me sé defender. Me meto al agua hasta la altura de mis hombros. El alivio del sol y la humedad es fabuloso. Levanto mis piernas para flotar en mi espalda y veo las escasas nubes que flotan en el cielo azul. Sal trata de hundirme, pero termina llevándonos a los dos al agua. Es divertido y juguetón. 


    Chapoteamos y reímos, el vino ha aflojado mis inhibiciones y no estoy súper vigilante cuando viene por detrás de mí en el agua profunda, pone su brazo en mi cintura y murmura en mi oído "te tengo."


    Siento escalofríos. No de miedo, sino del tipo “oh—dios—mío”. No peleo para zafarme de él, porque su toque es demasiado bueno para moverme. El agua gotea de su cabello mojado a mi piel caliente. Nos pega el sol. Su voz profunda hace que contenga la respiración y cruzo mis músculos. Se va directo a mis partes femeninas. Sin esperarlo, besa el punto suave donde termina mi clavícula. Mi pulso se acelera y me quedo muy quieta, no quiero que se detenga. 


    Lo hace de nuevo y tiemblo. Esta vez no es solo con los labios. Su lengua me toca lentamente, después el próximo beso es en mi cuello y es seguido por una mordida que me hace gemir y tirar mi cabeza hacia atrás, dándole más acceso, permitiéndole seguir. El agua nos mantiene a flote. Yo floto, mientras Salvatore me tienta con besos y pequeñas mordidas.


    Cuando voltea mi cabeza de lado para poder besarme desde ese ángulo, solo me subo a él. Retorciéndome en el agarre de su fuerte brazo, me le entrego y lo envuelvo con mis piernas. Su pene se siente duro entre nosotros. Sabe a vino y sol. Mis manos se agarran a sus hombros y nuestras lenguas hacen un baile lento.


    Me pierdo en la manera que sus labios aplastan los míos y él deja salir un gruñido cuando cierro mis piernas aún más, frotando mi cuerpo contra su erección. 


    — Mierda — murmura sin detenerse por un segundo. No puedo respirar y no quiero hacerlo. Estoy fuera de control, como un niño jugando. Es demasiado rápido, no puedo zafarme, se siente demasiado bien. El miedo, el enojo, mezclados con la excitación y el deseo. Esto es lo que imaginé cuando hablé con él al inicio, esta pasión desenfrenada, este duro deseo.


    Nunca me había excitado tanto un beso. Sus manos agarran mi trasero, sosteniéndome firme contra él, no permitiéndome mover. No me deja jugar con él ni obtener algo de alivio para mi vulva pulsante. Está torturándome con su lengua y tiene a mi cuerpo vibrando con la desesperación de obtener más, más de él. 


    La tensión sexual está calentando el agua a nuestro alrededor y, cuando engancha sus pulgares en la cintura de mi ropa interior, temo que se detenga. Estamos en una montaña rusa y no tengo la fuerza para detenerme — Mmh — trato de frotarme contra él, para obtener algún alivio. 


    — Mierda, Lucía — sisea entre dientes apretados, y su boca vuelve a chocar con la mía. Nuestra burbuja de perfección se revienta cuando Raúl llora. Ha despertado y nuestro sueño se acabó. Sal me empuja como si fuera nada y va a la costa lo más rápido que pude. Dejándome ahí, tambaleante, caliente y confundida.


    ¿Cómo sucedió esto? ¿Cómo dejé que sucediera? Qué pasa conmigo, ¡él me raptó!


     


    

  



  

    CAPÍTULO 14 


     


  





    SALVATORE 


     


    Gracias a dios que mi sobrino hizo que terminara eso o me la hubiera cogido ahí en el agua. No me detuvo cuando la toqué y la besé. Se acercó, quería más y estaba listo para dárselo. Estoy siendo descuidado. Es el enemigo, está aquí para cuidar al bebé. Necesito ser más cuidadoso con ella. Me seco y levanto a Raúl.


    — Shhh — trato de calmar su llanto. Se despertó solo y su pequeño labio tiembla hasta que se da cuenta que lo tengo — Está bien, pequeñito — ya no llora y me ve directamente. 


    Sus manos pequeñas juegan con mi barba y tiene una pequeña sonrisa en su cara — Me salvaste de un error tonto, buen chico — le murmuro y cuando me volteo, Lucía sale del agua. Su ropa interior mojada no deja nada a la imaginación. Quizás no debió habernos interrumpido. Mi miembro viril está prestando atención y ni siquiera trato de esconderlo. Ella se frotaba contra mí hace unos minutos. Solo verla me hace querer más. 


    — Voy a llevarlo adentro — le digo, queriendo alejarme de ella — Hace demasiado calor aquí — sonríe y asiente.


    — Voy detrás de ti, solo déjame empacar las cosas. Adelántate — sus mejillas están sonrojadas por el sol. ¡De qué manera se sonroja! Lucía me ve con sus ojos sexis y no estoy seguro de poder resistir eso. Ningún hombre es tan fuerte. Si dicen que lo son, están mintiendo. De camino a la casa, veo sobre mi hombro solo para verla ponerse el vestido de nuevo sobre su jodido cuerpo perfecto. Inmediatamente quiero quitárselo de nuevo.


    No puedo alejarme lo suficientemente rápido. Estaba a punto de correr cuando abro la puerta de la cocina y entro a la casa. La cierro, necesito un momento donde haya una barrera física entre nosotros, algo que me detenga de perder mi cordura. Le doy a Raúl al primer humano que pasa y me apuro a encerrarme en mi habitación, que es donde planeo quedarme hasta que mi pene y mi cerebro estén en el mismo plan.


    La soledad me está haciendo delirar, quizás necesite irme por algunos días. Aclarar mi mente, encontrar una mujer con quien coger y quitarme esta frustración podría funcionar. Tengo que hacer algo, lo que sea. Mierda. Me doy un baño frío y dejo que el agua dome mi falo, no deseo masturbarme con fotos mentales de ella otra vez. 


    Me escondo todo el día de ella, de toda ella, en mi habitación, en donde no puedo verla en la cámara o encontrármela. Esto no ayuda, porque, cada vez que parpadeo o cierro los ojos, estoy en un océano besándola de nuevo — Ugh — estoy frustrado, no solo sexualmente, sino con mi incapacidad de detenerme a mí mismo. 


    Todo esto, besarla y que ella lo quiera, me tiene deseándola. Quiero a Lucía en mi cama,  debajo de mí mientras me la cojo. Quiero que ella se venga, silenciar sus gritos cuando me ruegue que me detenga. Deseo a Lucía y mientras más pienso al respecto, menos se me ocurre una razón por la que no pueda tenerla. Está aquí, me la llevé, me pertenece. De seguro esto significa que puedo hacer con ella lo que quiero.


    Debí haberla matado. En vez de eso, estoy pasando mis días pensando en todas las maneras en las que quiero follármela. Hubiera sido menos confuso si me hubiera empujado o detenido. Pero no lo hizo. Le gustó tanto como a mí. Si hubiera dicho que no, hubiera sido más fácil, pero no lo hizo. Me envolvió con esas jodidas piernas sexis y tomó todo lo que le di. 


    Doy vueltas en mi cama sin poder quedarme quieto por más de cinco minutos. No dijo que no. ¿Por qué me estoy controlando?, ¿qué me detiene? Si quiero a Lucía, voy a tomarla. No me detendré de nuevo, por nada. Me debe su vida, no debo sentirme mal por desearla. Puedo tomarla, es mía. 


    Mi mente se convence a sí misma. No sentí ninguna duda cuando la besé y planeo besarla de nuevo. Voy a hacer más que besarla. Me he convencido a mí mismo de que lo quiere tanto como yo. Que Lucía estaba pensando en mí cuando se vino en la ducha. 


    Me doy vuelta y puedo ver en el monitor de bebé que Raúl ya está acostado y ella no está en su cuarto. Debe estar haciendo cena para nosotros porque algo huele maravilloso en el pasillo. Me pongo un par de shorts. Está húmedo y caliente después de toda la lluvia y no estoy de humor para vestirme para nada. Si mi estómago no estuviera gruñendo con los tentadores aromas, me iría a la cama. Pero me estoy muriendo de hambre, siento como si el almuerzo hubiera sido hace mucho tiempo y mi cuerpo está acostumbrado a tres comidas al día. 


    — ¿Qué estás haciendo? — le pregunto llegando detrás de ella en la cocina, huele como a restaurante de cinco estrellas. Lucía se bañó y se cambió su ropa. Está usando unos simples leggins negros y una camiseta de tirantes azul claro. Es como si estuviera desnuda, pues sus leggins negros destacan todas sus curvas. Parece que el tejido negro estuviera pintado en ella.


    — Pasta con panceta, aceitunas y tomates frescos — me dice, vertiendo la salsa en el sartén — ¿Te parece bien?— me pregunta sin voltear a verme. 


    — Soy italiano. Puedo comer pasta todos los días, tres veces al día y aun así me encantaría — no es una mentira, me criaron con esto, es un alimento básico en nuestros hogares. Invado su espacio personal, sin poder resistirme a acercarme a ella. Me le paro detrás, mi cuerpo casi toca el de ella, su cabello huele a champú de vainilla. 


    Pongo mis manos en la curvatura de sus caderas y recorro sus muslos hacia abajo y de nuevo hacia arriba. El suave tejido es como una envoltura de regalo que quiero arrancar. Lucía deja de revolver la comida, pero no dice nada. Se queda quieta y no hace ningún intento por detenerme. Esto es tan natural, la manera en que me siento atraído a ella, estar cerca, aunque solo esté cocinando comida.


    — ¿Qué estás haciendo? — murmura. Recordando la comida, la revuelve rápidamente antes de que se pegue al sartén. 


    — Puedo hacer lo que quiera — le digo y me acerco aún más, mi cuerpo ahora está al ras del suyo. Endereza su espalda, presionando mi pecho con cada respiro profundo que toma — Y me gustas, Lucía –  jadea, pero no dice nada. Se enfoca en la comida y se queda parada — Demasiado. De hecho ,nunca me había gustado tanto una mujer como tú — no le estoy mintiendo, esta conexión eléctrica con ella es una primera vez para mí. Siempre estuve muy ocupado para enredarme con mujeres. Tuvieron su lugar, pero fue más acerca de satisfacer mis necesidades físicas que una atracción como esta. 


    Jalo su cabello hacia un lado y beso su cuello, hay una sutil marca morada en donde la mordí esta tarde. Me vuelve loco de deseo y tengo que forzarme a no dejarme llevar. No necesitamos quemar la casa.


    — Salva… — empieza a decir algo, pero se detiene. Apaga el quemador de la estufa y se voltea para poder verme.


    Su cuello se arquea mientras me mira, la diferencia de altura es más evidente cuando no estamos flotando en el océano — Sal — veo la manera en que sus labios carnosos se mueven cuando dice mi nombre — Necesitamos hablar de lo que pasó hoy. 


    — No necesitamos hablar — le digo. Sus pestañas se agitan — Ambos lo disfrutamos y no voy a abstenerme de disfrutar más — se estremece y vibra a través de mí, golpeando todos los lugares correctos que suben el calor entre nosotros — ¿Lo disfrutaste? — le pregunto y ella no puede mentir. El lenguaje corporal nunca miente. La boca miente, las palabras mienten, pero los cuerpos no pueden hacer eso. Hasta ahora sé por sus micro expresiones que ella no se resiste a esto. 


    — Yo, hum, no lo sé — Las palabras mienten. Lo disfrutó. Su maldito cuerpo sexi frotándose sobre mí me dice suficiente — Creo que no debemos hacer esto — su boca dice una cosa, pero sus ojos y el suave rubor rosa en sus mejillas me dicen una historia diferente. Ella me dice lo que debe decir, no lo que quiere decir. 


    — Lucía, puedo hacer lo que quiera contigo. Sería mejor para ambos si queremos las mismas cosas — susurro las palabras en su oído, asegurándome de que pueda sentirme, olerme y, principalmente, escucharme — Puedo besarte — beso su dulce boca, duramente — Si quiero — respiro las palabras en sus labios — Puedo llevarte a mi cama y hacer lo que quiera contigo. Soy tu dueño, Lucía, hasta que la deuda de mi familia esté pagada por completo. No me importa lo que piensas que debemos hacer. Te deseo y siempre obtengo lo que quiero — mis dedos agarran sus nalgas en un duro apretón, su cara está inclinada hacia arriba, por lo que no tiene más remedio que mirarme.


    Su susurro apagado es audible para mí — Dios mío — se queda sin aliento mientras se estremece contra mi cuerpo — Sal — mi nombre en sus labios es suficiente para volverme salvaje y besarla, reclamándola con mis acciones. Mostrándole que soy el que decidirá qué haremos. Su gemido gutural y su rendición permiten que su lengua baile un tango lento con la mía, lo cual solo incrementa mi lujuria. 


    Me hago para atrás, volviendo a mis sentidos por un segundo — Comamos, podemos continuar esta conversación después. No creo que debamos hacer lo que quiero alrededor de la comida — le sonrío y la dejo parada en la estufa jadeando para respirar. Su mirada me perfora la espalda mientras salgo de la cocina con las manos en los bolsillos.


    Solo he dado dos pasos fuera de la puerta cuando ella me llama:


    — Espera — me detengo solo cuando ella se acerca. Lucía me ve y espera para hablar — ¿Qué quieres decir con que eres mi dueño? — tartamudea con las palabras y no se acerca mucho a mí. 


    — Eres lista, Lucía, sabes qué significa "dueño". Te mantengo viva, eres mía — sé que mi lógica tiene fallas, pero no me importa. Sé que no la dejaré ir, no ahora que la he probado, tocado, no ahora que la deseo. Tomo lo quiero en la vida. Asiente y regresa a cocina, enciendo la televisión, pero no estoy viendo nada. 


     


    

  



  

    CAPÍTULO 15 


     


  


  

    LUCÍA 


    Cuando Salvatore me acorraló en la cocina temprano en la noche, pensé que me iba a doblar en la barra y follarme ahí mismo. El hombre tiene más autocontrol que la mayoría, simplemente se fue y comimos una cena tranquila y civilizada juntos.


    Cuando lo llamaron para algo del trabajo, tomé mi oportunidad de escapar a la relativa seguridad de mi habitación. No hay cerrojo en la puerta. Si quisiera entrar aquí, podría hacerlo, nada lo detendría.


    Hay una vieja revista Cosmo que encontré en la sala, ya la he ojeado una docena de veces. Estoy muy inquieta para dormir y tengo el presentimiento de que Raúl me despertará en la noche, se durmió muy temprano. Empiezo a leer la columna de la tía Agonía, donde la gente pide consejo sobre relaciones. Siempre es divertida, especialmente en una antigua como esta. Me rio con asuntos triviales. 


    ¿Me pregunto cómo respondería mi carta?


    Estimada tía Agonía, creo que quiero follarme a mi secuestrador. Me he enamorado de su bebé, creo que tengo síndrome de Estocolmo. Ayuda.


    De hecho me río muy fuerte. Todo este asunto es muy bizarro y el simple hecho de que estoy viva y no soy comida para los tiburones en el fondo del océano es una razón para estar feliz. Es algo completamente loco, pero hoy fui feliz. Quizás sea una prisionera secuestrada en una isla con un hombre loco, pero fue un día feliz.


    No vale la pena llorar por nada de lo que dejé atrás, estar triste no me salvará. Mi familia aún podría rescatarme si me quedo viva el tiempo suficiente. Pero he tenido una vida solitaria, sin que a nadie le importara dónde estaba o qué hacía. Perdí a mi única amiga verdadera por ser una perra celosa, puedo reconocer mis acciones: Vanessa tiene todo el derecho de odiarme. Fui una amiga de mierda con ella. 


    Estando aquí sola, he tenido tiempo para ver por mí misma quién quiero ser, no en quién quiero convertirme. Una “yo sin mimar” era la realidad que necesitaba. El dinero no te compra la vida, ni el amor ni la felicidad. Ninguna cantidad de cosas llena el vacío de no tener a nadie en tu vida. He caído en la trampa de pensar que sí podría.


    Las cosas que me dijo Salvatore en la cocina me hicieron sentir terror, pero, lo peor, es que me excitaron. Solo agregaron combustible a las llamas de la atracción que ya estaban ardiendo. Quería que él me besara, tenía razón con eso. Cuando estuvimos en el agua por la tarde, no me resistí o traté de empujarlo. Todo en mí quería más y eso me asusta más que el mismo hombre. Su toque y sus besos me atraen como una flama a una polilla. Me gusta quemarme. Me encantó y quería más de su calor mortal. 


    No es nada como el hombre que mi padre describió. Pensó que su enemigo era un idiota. Un villano despiadado sin nada más que dinero para respaldarlo. Salvatore es inteligente, ridículamente inteligente, y no es despiadado. Me perdonó cuando pudo haberme matado al minuto que fui raptada. Además de eso, el hombre puede hablar sucio como nadie que he conocido. Puede mojar mis calzones con una o dos palabras.


    Seguro, hay chicos que lo han intentado, pero ninguno de ellos me hace lo que me hace su voz. Sé que esto no es la bella y la bestia. Sal no se va a convertir en un príncipe encantador y me va a conquistar. No es romántico ni dulce, ni siquiera amable. Es un jefe de la mafia, un asesino. No hay una rosa en un jarrón de cristal contando el tiempo hasta que me rescaten, tendré suerte si alguien me encuentra aquí. 


    ¿Quiero que me encuentren?


    Toda mi vida he crecido con hombres como él y ninguno de ellos había captado mi atención por más de solo un momento. No obstante, mientras más tiempo paso con él, más se convierte en el hombre que conocí en línea. No mintió acerca de él mismo, fue brutalmente honesto y, aun si omitió la parte en donde era mi enemigo que venía a raptarme, el resto era real. 


    La atracción que sentimos construyendo esos chats solo ha empeorado estando cerca del otro y le creo cuando dice que hará lo que quiera conmigo. Solo espero que quiera hacer las cosas que he estado pensando. 


    Tengo sed y camino en silencio sin encender ninguna luz a la cocina para tomar un vaso de agua. Mis dedos corren a lo largo de la pared en el pasillo oscuro, para no chocar con algo y uso la luz interior del refrigerador para encontrar un vaso. No quiero despertar al bebé ni a nadie más en la casa. Las cosas estuvieron muy tensas después de cenar. 


    Paso por su oficina de vuelta a la cama. El brillo azul de las luces de las pantallas ilumina la habitación y  proyecta sombras en el pasillo — Lucía — su voz me detiene en mi camino — Ven aquí — quiero seguir y actuar como si no lo escuchara, pero también quiero entrar y ver qué quiere de mí. El beso en la cocina me ha dejado hambrienta de más, sabe a dulce y no quiero que termine.


    Paso por la puerta abierta y me detengo justo dentro. Solo sus shorts y tiene puestos sus lentes. No lo había visto usarlos, lo hacen ver más sexi si es que eso es posible — ¿Sí? — le digo sosteniendo mi vaso de agua fuertemente en una mano — Salvatore — menciono su nombre lentamente y cuando lo hago todo su cuerpo se endereza en su silla. 


    — Ven aquí, deja el vaso — me dice. No me está preguntando, es una orden. Coloco el vaso en la orilla del escritorio, lejos de la tecnología, me muevo más cerca de él, manteniendo al gigante escritorio de roble entre nosotros – Aquí, Lucía — se toca el muslo, como si quisiera que me sentara en su regazo.


    Lo veo con los ojos muy abiertos y lo hace de nuevo, una sonrisa pecaminosa le sube las comisuras de la boca. No tiene sentido empujarlo o decir que no, quiero sentarme en su regazo. Cualquier cosa por estar cerca de él de nuevo. Lo suficientemente cerca para besarlo. Paso a su espacio personal y me paro enfrente de él. Ha echado la silla hacia atrás — Voltéate — me dice, viéndome a los ojos. Mi cuerpo solo lo obedece, mi cerebro no es parte de esta interacción ya. Estoy muy cerca de él para pensar, solo lo hago. 


    Sus grandes manos agarran mis caderas y me jala hacia su regazo. Su torso desnudo está contra mi espalda y puedo sentir cada arista y músculo a través de las delgadas pijamas que tengo puestas. Deslizando sus manos hacia abajo, mueve mi cuerpo con facilidad, así que estoy sentada justo en su virilidad abultada. Usando sus piernas, él se mueve de manera experta para que las mías estén abiertas sobre la parte exterior de sus muslos.


    Rueda la silla hacia adelante y pulsa un interruptor, todas las pantallas se ponen en negro, sumiendo la habitación en la oscuridad. No puedo ver nada, solo sentir y escuchar su respiración uniforme mientras sus dedos trazan lentamente líneas por los bordes de mi cuerpo, creando una hoja de ruta de cosquilleos. Estoy abierta, no puedo cerrar mis piernas y parar la necesidad creciente entre mis piernas. Cuando me roza el pezón, ya endurecido, suelto un grito ahogado y mi cuerpo se contorsiona con la deliciosa sensación. 


    — ¿Te gusta esto?— gruñe en mi cuello y lo hace de nuevo, provocando la misma respuesta — ¿Se siente bien cuando te toco, Lucía? – su voz es como una baja vibración, puedo sentirla tanto como puedo escucharla. Asiento con la cabeza, porque, si abro mi boca, solo gemiré con balbuceos incoherentes. Sal sonríe contra la suave piel de mi hombro, puedo sentir la curvatura de sus labios. Sus manos se deslizan bajo la tela de mi camiseta — Te gusta provocarme usando esta tela delgada para que pueda ver tus jodidos senos perfectos haciendo fuerza contra ella. 


    Su lenguaje obsceno se va directo debajo de mi vientre y, cuando trato de cerrar mis piernas, él usa las suyas para separarlas más — ¿Se te moja tu cosita cuando la toco? — pellizca mis pezones con sus dedos y son como fuegos artificiales entre mis piernas. 


    — Sí — murmuro, asustada de lo que pueda decir si abro mi boca. Sal gruñe en mi cuello y después muerde suavemente la piel, todo el tiempo juega con mis pezones. Me estoy frotando contra su pene, está duro entre mis nalgas. Nada, sino mis cortos shorts, me cubren. Está disfrutando esto, provocándome y haciendo que lo desee. Y, oh, dios mío, lo deseo. 


    Sus dedos me provocan moviéndose en la cintura elástica de mis shorts, metiéndolos y sacándolos de nuevo. Hay un pulso entre mis piernas, latiendo a tiempo con mi corazón, anticipando su toque. Trato de moverme y me habla al oído — ¿Quieres que toque tu cosita? — me pregunta y estoy lista para rogar.


    — Por favor — maúllo, intentando acercarme a él. 


    — ¿Está mojada? — sus dedos están más cerca, su mano se extiende plana por mi bajo vientre — De seguro es estrecha y caliente — aun así, no me toca, solo se acerca un poco más a mis partes femeninas mojadas. Me agarra con más fuerza y separa tanto los muslos que mis músculos gritan que los he estirado demasiado.


    Su miembro viril se retuerce contra mí, duro y grande. Puedo verlo, pero se siente como si me partiría en dos si intentara ponerlo dentro de mí — Por favor — gimo de nuevo desesperada porque me toque. 


    — “Por favor”, ¿qué? — me dice, casi tocándome, pero aún provocándome – ¿“Por favor” quieres que te toque? — El mordisquea y muerde mi hombro – “¿Por favor” te quieres venir como lo hiciste en mi ducha? — todo mi cuerpo se tensa: él me vio — Puedo ver todo en esta casa, Lucía, me provocaste bastante ahí. Tuve que satisfacerme yo mismo, no me gusta masturbarme, es infantil. Me gustaría más doblarte en mi escritorio y follarte la próxima vez que necesites un orgasmo. 


    Dios mío, creí que estaba excitada. Que estaba lista, pero, saber que me vio, que lo hice masturbarse, solo me excita más. 


    Sal desliza un dedo entre los labios empapados de mi vagina y se detiene cuando llega a mi clítoris, no lo golpea o frota. No puedo moverme para obtener ninguna fricción, solo lo sostiene ahí poniendo una ligera presión contra el grupo de terminaciones nerviosas hipersensibles.


    No puedo entender las cosas que me dice, el lenguaje obsceno, la presión sin alivio. El ardor, el hormigueo, la presión desesperada dentro de mí. Es demasiado. Seguro que no puede hacer que me venga, solo empujando un dedo contra mí.


    — Estás temblando Lucía, me dice lamiendo el lóbulo de mi oreja — ¿Necesitas venirte? — Asiento con la cabeza y mi cuerpo palpita y se estremece. Estoy cerca, pero aún no estoy ahí. Él no hace nada más, solo mantiene la presión y, con la otra mano, coge mi pecho y frota mi pezón sensible. Me vengo. Todo mi cuerpo libera la presión construida y no puedo evitarlo. Él no se detiene, sigue presionando mi clítoris y frotando mis pechos. Forzando a que siga mi orgasmo y con cada ola es más intenso. Duele, pero de una manera exquisita. Estoy convencida de que moriré por mi propio clímax, él me va a matar con esto.  


    El gruñido que sale de lo profundo de su pecho es como viagra para las mujeres y algo extraño le pasa a mi cuerpo. Estoy palpitando, mi cuerpo desea más, pero sigo teniendo un orgasmo por su toque cuando siento la cálida corriente de líquido que viene de mí. No puedo controlarlo o detenerlo, mis ojos se voltean. El orgasmo me lleva a otro lugar y me derramo sobre su regazo. 


    — Si te vienes así con solo un dedo dentro de ti, solo puedo imaginar lo que mi pene le hará a tu concha — gruñe y presiona en donde su miembro está encajonado entre mis nalgas. Mi cuerpo se relaja en un charco de carne y huesos inútiles mientras bajo del subidón que me acaba de dar — Te voy a llenar y voy a meter mi pene en esa hermosa boca gimiente tuya  — ¿cómo puede estar excitado cuando habla después de lo que pasó?


    Quiero que haga todas las cosas sucias que salen de su boca, felizmente me doblaría en ese escritorio y dejaría que me tome ahora, lo deseo. Pero el bebé está llorando y nos ha bajado el subidón del sexo y yo salto de su regazo, golpeando mi rodilla con el escritorio en la oscuridad.


    — Iré por él. 


    Salgo de la oficina lo más rápido que puedo en la oscuridad y voy a la habitación de Raúl. ¿Qué demonios pasó? Aún tengo la neblina mental del orgasmo cuando alimento, cambio y calmo al bebé. 


    No sé qué hacer, así que me voy a mi habitación, sabiendo que él me ve. El hecho de que, probablemente, me vea ahora no debería excitarme. Cierro mis ojos y lenguaje obsceno aparece en mi cabeza, la fantasía de todas esas cosas que dijo se repite en mis sueños. 


     


     


    


  




  

    CAPÍTULO 16 


     


  





    SALVATORE 


     


    ¿Un bebé me impidió terminar?


    ¿Qué demonios voy a hacer ahora?


    Mi pene está tan duro que me va a reventar una vena y ella está cuidando al bebé. Corrió tan rápido de aquí, que juraría se podía ver el polvo. ¿Qué demonios fue eso?


    Nunca me había excitado tanto hacer que una mujer se corriera.


    Se vino y fue magnífico.


    Hizo un desastre en mis pantalones y mi silla. Pero no me importa. No todas las mujeres pueden hacer lo que ella hizo, la mayoría están asustadas y se detienen. No pueden relajarse y dejar que suceda. Dios, me encantó, hacerla que se viniera así me excitó demasiado. 


    Quiero sentir que se viene y tiembla mientras estoy enterrado hasta las pelotas adentro de ella. Imagino su cosita estrecha palpitando alrededor de mi miembro. Mientras me exprimo como el demonio profundamente en ella. Mis pensamientos están en la cuneta y lo estoy disfrutando. Cierro mis ojos y me recargo en la silla y pienso en agarrar un puñado de ese delicioso pelo y echarlo hacia atrás para poder besar, lamer y morder la parte delantera de su cuello. La próxima vez que toque sus pechos será con mi boca, para que pueda ver su cara, verla como me ve. Su contacto visual es lo que más me excita, quiero ver su cara cuando se libera.


    ¡Despierta!


    Se supone que Lucía sería mi venganza, se supone que la haría sufrir, a ella y a su familia. No puedo mantener mis manos o mi pene lejos de ella y eso no está bien. Uso mis pies para subir mi silla de nuevo y salgo de la oficina. El bebé está dormido y las luces están apagadas. Se fue a la cama y no vino a buscarme para terminar lo que empezamos. Esperaba que regresara, sin siquiera darme cuenta de que era lo que hacía. 


    ¿Qué hemos empezado? Lo que sea que sea, no he tenido suficiente.


    No me molesto con una ducha fría, solo me acuesto en mi cama con mi pene duro, viendo al cielo hasta que me quedo dormido con mis pensamientos sobre ella.


    Los sueños húmedos son para los chicos jóvenes que no saben usar sus penes aún, así que, cuando me despierto con un desastre en mi cama, me enojo instantáneamente. Estoy furioso con ella, conmigo mismo y mi jodido cuerpo. ¿Cómo es que me traiciona así? Quito las sábanas manchadas de la cama, las enrollo y meto a la lavadora antes de bañarme y vestirme para mi día.  Tengo una culpa enfermiza sabiendo que ella saca la lavandería, así que reviso que no haya evidencia de lo que hice en las sábanas. 


    Tengo que controlarme y recordar que no estoy aquí de vacaciones. Podremos estarnos escondiendo, pero tengo trabajo que hacer. 


    No puedo distraerme con ella y con lo que pasó anoche. Mientras estemos aquí encerrados, las cosas tienen que funcionar bien. Si empiezo a dejar caer la pelota habrá consecuencias, muy caras. Cuando voy por café, ella no está en la cocina y no vi a Raúl en mi camino por el pasillo. Debe haberlo llevado afuera, no dormí más tarde de lo usual hoy. Si ella se levantó, fueron muy cuidadosos de no despertarme. Tengo el sueño ligero, por eso este hombrecito ha causado tantos estragos en mi vida.


    Me llevo una taza a mi oficina y entro para ver qué tenemos para hoy. 


    Primero reviso todas las cámaras de seguridad de la isla hasta que los encuentro. Necesitaba verla, tener las cámaras encendidas para verla a ella. 


    Lucía está en el jardín de vegetales, con el bebé en un brazo recogiendo frijoles con su mano libre.


    Su sonrisa es tan brillante como la luz del sol, como si estuviera genuinamente feliz ahí. ¿Puede ser feliz alguien que es prisionero? ¿Puede ser que le guste estar aquí? ¿Que realmente le guste? Estoy confundido porque ,si fuera ella, estaría rechinando mis dientes y tratando de matar a la persona que me raptó. No pelea conmigo, de hecho se acerca a mí. 


    Es como si me hubiera perdonado por llevármela y se enfocara solo en las interacciones que tuvimos antes de eso.


    Tengo una llamada esta mañana con los rusos que no puedo aplazar, así que cierro la puerta con seguro. La familia Reznek ha estado trabajando conmigo por años. Toda su tecnología, seguridad y criptomonedas funcionan a través de mi compañía. Mucho es manejado bajo el disfraz de su negocio de apuestas en línea y es mi negocio asegurarme de que la casa siempre gane. 


    Sus barcos también se reabastecen de combustible aquí en la isla y, si necesitan mover carga de uno a otro, también se hace aquí. Tenemos un arreglo para un negocio mutuamente beneficioso y, mientras a muchos de los Reyes no les gusta, estoy feliz de cómo mantengo mi casa en orden. Es mi isla, mi casa y mi manera de hacer las cosas.


    Sigo viendo la cámara para revisar lo que hace Lucía. Cada vez que lo hago, tengo pensamientos sobre ella sentada encima de mí anoche en la oscuridad. Fue hecha para distraerme. Voy a tener que ser mejor en mantener mi mente en donde debe estar. 


    Para cuando termino con los asuntos urgentes del día, Lucía está en la alberca con Raúl. Se está divirtiéndo salpicando y riéndose en el agua con ella. Después de verla por un rato, salgo al sol sofocante y me uno con ellos en la piscina. Ella me ve, miradas furtivas con el rabillo en el ojo. 


    Muerde su labio inferior y mantiene una distancia física de mí. Está nadando en un conjunto de ropa interior negra y hago una nota mental de comprarle un traje de baño — Esto es divertido — dice cuando me acerco a tomar mi sobrino en mis brazos, él está absolutamente enamorado de ella y no es el único.


    — Tengo algunas otras cosas que me gustaría hacerte a ti con tu ropa interior — le digo y ella cubre los oídos de Raúl — No entenderá, por mucho tiempo — me río de ella queriendo protegerlo de estas cosas. Lucía nada lejos de nosotros y el pequeño se ríe muy fuerte mientras vadeo el agua intentando atraparla. Es un juego: soy el depredador y ella es la presa. 


    — Te tengo — le digo cuando la atrapo en la orilla de la piscina, acorralándola para que no escape. Lucía me ve con esos ojos impresionantes, su sonrisa es amplia y el agua cae en cascada sobre la piel de sus hombros que están por encima del agua.


    Estoy sosteniendo al bebé, pero eso no me detiene, me acerco y reclamo su boca con un beso. Un beso que he probado en mis labios toda la mañana mientras trabajaba, uno que necesitaba al despertar. Mis dedos se enredan en su cabello mojado y sostengo su cabeza para poder profundizar la conexión.


    Cuando una pequeña mano se mete entre nuestras caras y nos aparta, los dos sonreímos nerviosamente al pequeño niño celoso. No está feliz de compartir a Lucía y estoy celoso de su relación. La quiero para mí y también quiero que él me quiera y no a ella. Es una mezcla de emociones – amor, lujuria y deseo – que se confunden fácilmente. 


    Caminamos alrededor de la isla, junto al sendero que ella tomó cuando corrió y pensó que podía escapar, deteniéndose en el faro en donde la vista sobre el océano es interminable. Raúl se agita en sus brazos y ella empuja gentilmente su cabeza para que esté en su pecho. De camino de regreso a la casa, él se duerme tan fácilmente que me hace desear que pudiera hacer lo mismo. 


    Cuando me acuesto por la noche ,mi cabeza está llena de pensamientos y planes y visiones de la familia que ya no tengo. Mis sueños están atormentados y es duro poder descansar para un hombre como yo. La mayoría de nosotros en nuestro círculo recurre a la bebida o a las drogas para dormir por las noches, pero no voy a bajar por esa pendiente resbaladiza. La última vez que bebí, la dejé libre y mira dónde me llevó eso. 


    Lucía acuesta a Raúl en su cama, se pone una camiseta y una toalla alrededor de su cintura como una falda — ¿Almuerzo? — me ofrece y yo asiento desde el sofá donde estoy sentado. 


    Viene un barco hoy o mañana. Se quedará un día o dos y después trasladará su carga a otro buque.


    No quiero que ella se acerque a nada de eso. Puede estar segura conmigo, pero, si ella mete su nariz en sus negocios, no podré mantenerla a salvo.


    — Gracias — le digo cuando saca algo de comida y la pone en la mesa de centro — Tengo algo de trabajo por hacer — continuo y ella se detiene para escucharme — Hay un barco que viene. Ustedes dos no pueden ir afuera o cerca de esa parte de la isla mientras esté ahí. Se irá en un día o dos, pero hasta entonces, quédense en la parte de atrás de la casa — Lucía no discute. Sabe suficiente de mi línea de trabajo para hacerlo. 


    — Está bien, entiendo — me dice con una sonrisa y, antes de que se pueda ir, la atrapo y jalo, así que cae sobre mí. Mientras más la beso, más quiero seguir. Es un beso de advertencia, un mensaje diciéndole que vienen más. Cuando me detengo, ella se levanta y besa mi mejilla antes de ir a la cocina.


    Ese beso en la mejilla es inocente y tierno y fue más íntimo que cualquier otro toque que hayamos compartido. No tenía ningún mensaje escondido en él, solo un gesto puro, uno que estoy asustado de sentir. Las emociones no son algo bueno cuando eres un Rey, te llevarán a un mundo de dolor. Que quieras a alguien significa que tienes algo que perder. Ahora tengo dos cosas, ella y Raúl, estoy en un lugar muy vulnerable. Mis enemigos no pueden saber que tengo una debilidad. 


     


    ***


     


    Me perdí la cena, pero me llevó la mía a mi escritorio. La dejó en silencio y se fue sin decirme una palabra.


    Cuando llegó el barco, ella se quedó en la casa mientras estuve en el muelle por horas. Para cuando regresé, Raúl ya estaba dormido y ella estaba viendo la televisión sola en la sala.


    — ¿Te puedo dar algo? — me pregunta y voy a sentarme a su lado en el sofá. Estoy exhausto. 


    Cuando la veo a través de la niebla de fatiga, le respondo:


    — Tú, en la cama conmigo esta noche — ella sonríe — Es lo que me puedes dar — Pero podemos terminar lo que estás viendo y besuquearnos en el sofá primero — guiño y se mueve más cerca de mí. Está usando una camiseta que creo que es mía sobre un par de calzoncillos bóxer para chica. Jodidamente sexi. 


    Estoy cansado, pero ella se arroja sobre mí y se mueve muy cerca a mi lado, actuando toda inocente, como si no fuera una tentación con dos piernas, creo que me estoy enamorando. ¿No sería eso una tragedia?, amar a mi enemigo. Puedo cogerme a mi enemigo. Puedo hacerla que se venga, puedo besarla, pero amarla sería una traición para mi propia familia y no creo que me pueda permitir esa libertad.


    La comodidad de compartir el sofá con alguien, la calidez de su toque y el calor abrasador de sus besos hacen que me quiera quedar aquí para siempre.


    Puedo quedarme aquí, nadie me necesita en otro lugar, mantenerla aquí para siempre es ahora mi venganza, de esa manera puedo amarla mientras es mía. Siempre hay una manera de tener todo lo que quieres, si no tienes miedo de perderlo. Quiero a Lucía, quiero mi venganza y nunca quiero dejar de besarla. 


    — Vamos a tu cama, Sal — me dice entre besos, las cosas se están calentando mucho para el sofá. Está en mi regazo ahora, su pecho en mi cara. Necesitamos irnos a la habitación antes de que alguien de mi equipo vea un espectáculo por el que no pagó.


    La levanto y pone sus brazos y piernas a mi alrededor. La conduzco por el pasillo hasta mi habitación, no puedo caminar lo suficientemente rápido. Se ríe cuando la aviento al colchón; su cuerpo rebota suavemente. Viendo su sonrisa y su cuerpo esperándome, estoy duro y tengo hambre de Lucía.


    Los sueños que tuve anoche no tenían nada que ver con lo que planeo hacer con ella en persona. Su camiseta se levanta un poco exponiendo su estómago y los pequeños calzoncillos que lleva puestos. Mojo mis labios y sonrío, lo cual hace que Lucía se sonroje. Anoche iniciamos algo, pero solo fue un jugueteo. El preludio de este momento. 


    Cuando nuestras miradas se cruzan, pierdo el control y olvido todo lo que debería detenerme. De rodillas, le quito sus calzoncillos, ya no los necesitará por esta noche. Abro sus piernas. Lucía se apoya en sus codos y me ve desde arriba. Corro mis manos sobre sus muslos y me detengo cuando llego a la parte superior. Sonrío, manteniéndolos separados, mojando mis labios en anticipación a cómo sabrá ella.


    Sus partes ya están muy mojadas y ni siquiera la he tocado. Respira rápido, con ansias y, cuando empiezo a besar su clítoris, ella se excita. Tratando de alejarse y acercarse al mismo tiempo, la provoco como lo hice anoche. Solo presión y toques suaves. Pequeños movimientos que la llevan cerca, pero no le permiten la liberación que busca. Ella sabe muy bien. Está tan mojada y, cuando sus dedos se deslizan por mi cabello y dan un suave tirón, lo siento en mis pelotas. 


    Me estoy excitando mucho, no quiero apurarlo. Quiero que dure, provocarla con mis labios, besarla en todos lados, excepto donde ella quiere. El pensamiento de sumergirme y comerme su concha está ahí, pero estoy disfrutando los gemidos desesperados que hace mientras la obligo a esperar.


    — Sal — jadea mi nombre y me pone más duro aún, me encanta como sale como un gemido — Por favor.


    Su súplica sin aliento mientras trata de cabalgar mi lengua es increíblemente caliente. Lamo y succiono su clítoris, llevándola cerca y luego disminuyendo la velocidad cuando casi llega. Su cuerpo se retuerce con el inicio de su clímax y me detengo. Veo sus labios húmedos y brillantes y escucho su gemido de frustración. 


    — Quiero que esperes — le digo, lamiendo su clítoris de nuevo — Cuando te corras, quiero estar dentro de ti, para sentirlo – se estremece y repite la acción de nuevo. Me levanto y la muevo, ella está en la cama y yo dentro de sus piernas. Veo a sus ojos y le pregunto — ¿Empezamos a coger ahora? — provoco su clítoris mojado con la punta de mi pene y ella se inclina contra mí — ¿Quieres que lo ponga adentro? — Sonrío con ganas por lo desesperada que esté. Mi pene palpita de excitación y del pensamiento de deslizarse en su estrecho coño mojado. La beso y me hace gemir cuando el sabor de su coño y de su boca se mezclan en un beso hambriento. 


    — Tengo una jodida urgencia de estar dentro de ti — le murmuro al oído y se arquea hacia mí. Se siente bien debajo de mí, su piel suave y sedosa. No puedo detenerme y cambio mi peso para deslizarme en ella. Está mojada y el gemido cuando pongo la punta en la entrada me dice que está lista. Desea esto como yo. A la mierda con mi vida, me muevo un poco para que entre mi cabeza — Estás muy estrecha, no puedo esperar a meter mi pene en esa dulce concha — gruño cuando sus músculos se cierran aún más a mi alrededor — Estás muy estrecha. 


    Me ve a los ojos, los suyo están abiertos y, al moverme un poco, ella gime y agita sus caderas debajo de mí. El sonido que viene de mi boca cuando me deslizo lentamente en su interior, es gutural. No puede con todo. Peleo con la urgencia de empujar y meterme dentro de ella.


    — Oh, mierda — jadea y sus uñas se clavan en la piel de mi costado, donde intenta retenerme — Sal, ooh — no sé si quiere que me detenga o quiere más, pero no hay una maldita posibilidad de que me detenga ahora. Beso las palabras que salen de su boca porque no quiero que diga nada que detenga esto. Empujo mi lengua contra la de ella y silencio sus gemidos. 


    Quiero esto tanto que ya no puedo esperar. Muerdo mi labio mientras empujo todo el peso de mi cuerpo hundiéndome en ella. Mi pene se tensa mientras las estrechas paredes de sus partes se contraen, tratando de detenerme. Sus piernas se envuelven en mi cintura, sus talones se clavan en mi trasero.


    El grito seguido de un gemido que viene de ella mientras su coño casi se desgarra a mi alrededor es musical. Es la cosa más erótica que he oído en mi vida y quiero oírla de nuevo y de nuevo — Espera — me dice ella y la silencio con mi lengua de otra vez, saboreándola mientras su pequeño cuerpo se ajusta a la intrusión. No quiero esperar, pero no quiero lastimarla. Rompo el beso y veo sus ojos. Se retuerce debajo de mí, su respiración se entrecorta — Está bien — traga saliva. Arquea el cuello y aprieta las piernas a mi alrededor.


    Siento su apretón y toma toda mi fuerza de voluntad no venirme con solo ese movimiento. Me deslizo hacia atrás y muevo mis caderas hacia adelante, viendo que sus senos rebotan con el movimiento. Pasa suavemente sus manos por mi cabello y lo jala; la aguda punzada de dolor se suma a mis ya agudizados sentidos. Me gusta el dolor. Deslizo mi lengua de nuevo a su boca y me trago los sonidos que hace cuando empiezo a empujar. No lo hago despacio, no tengo la paciencia. Más que quererme venir, quiero que ella se venga. Que se deshaga debajo de mí, que se rinda conmigo en la cama. 


    Gime en mi boca, sus manos escarban en mis hombros antes de deslizarse sobre mis brazos. Empieza a mover en círculos sus caderas hasta que encontramos un ritmo, un delicioso estira y afloja que nos vuelve locos. El sonido de la piel encima de la piel llena la habitación y es excitante, me pone más duro mientras me muevo dentro de ella.


    Mueve su cabeza, tratando de recuperar el aliento mientras dice:


    — Más duro, Sal. Cógeme más duro. 


    Gruño en respuesta y la inmovilizo en la cama, tomándola más duro de lo que pensé ella podría manejar. Me siento sobre mis pantorrillas y la agarro por las caderas viendo mientras mi pene se desliza dentro y fuera al jalarla hacia mí. Su concha me lleva una y otra vez, e incluso cuando se aferra a la cama, no me atrevo a frenar. Gotas de sudor corren por mi cara hacia su piel y, cuando levanto la mirada, sus ojos están en mí. Abiertos y brillantes con lujuria. Siente todo como yo. Está completamente desinhibida.


    Meto mi dedo en los labios de su abertura hasta que presiono su clítoris, frotándolo en círculos mientras la lleno.


    — O—oh, d—dios — murmura, colocando sus manos en sus pechos. Quiero que ella los apriete y me vuelva loco. Me encanta verla así, volviéndola loca, como ella me vuelve a mí.


    — Estoy cerca — maúlla — por favor, Sal, necesito venirme. 


    Mantengo mi mirada en ella mientras empujo más y más y sigo frotando su clítoris hasta que siento que se estremece por dentro. Está cerca, puedo sentirlo. Pero yo también. El fuego inicia lento en mi columna, haciendo que se me suban las pelotas. No bajo la velocidad, me la cojo durante su orgasmo hasta que escucho el rugido del mío llenándola de mi semen. Me arrastro sobre ella, mis caderas se desaceleran mientras mi cuerpo cabalga la ola al rojo vivo. Aprieto su cuerpo sudoroso con el mío, lamiendo el lado de su cuello y sellando mi boca con la de ella. Siento su pulso entre sus piernas, siento la manera en que me abraza, aprieta y libera y decido arrancarle uno más. Meto mi mano entre nosotros y deslizo un dedo en su abertura mientras sigo enterrado hasta el cuello. Se deja ir de nuevo, gruñendo en mi boca, mordiendo mi lengua, mi labio. Me levanto sobre de ella, completamente sorprendido por cómo me ha entregado su cuerpo, como se ha entregado a mí. 


    Trata de disminuir su respiración y voltea su cabeza para verme. Lame sus labios que están hinchados por los besos toscos. Me gusta como se ve, me gustan las señales que he marcado. Cuidadosamente, me muevo y salgo de ella, solo para usar mis dedos y empezar a tocar en donde ha estado mi pene. Lucía se estremece de nuevo, viendo deslizar mis dedos dentro y fuera, untando mi semen en su sexo resbaladizo. Quiero que esté pegajosa debido a mí, quiero que recuerde que he estado ahí. Que la he reclamado de una manera primitiva. Después, llevo mis dedos a mi boca y los lamo hasta que están limpios, probándola, probándome a mí en ella. Respira hondo, su pecho sube y baja, sus piernas están abiertas. Se ve hermosa así: desinhibida. 


    

  



  

    CAPÍTULO 17 


     


  





    LUCÍA 


     


    — Me gusta esto — Sal murmura en mi oído, el sol sale sobre el océano cegándonos a través de las ventanas mientras aparece el amanecer  — Despertar contigo aquí, en donde pueda aprovecharme de ti — besa mi cuello y, cuando mi cuerpo reacciona, puedo sentir el dolor de anoche entre mis piernas. Sus dulces besos en la mañana y las caricias de sus grandes manos en mi piel desnuda tiene a mis partes hormigueando. Estoy muy adolorida, lo sé, no es un hombre pequeño. Nada acerca de él es pequeño y su pene no es la excepción. Pensé que iba a romperme a mitad anoche. 


    No es que lo hubiera detenido, de cualquier forma, ¿de qué manera podría haberlo hecho? Lo provoco con un beso y hace un sonido salvaje cuando busco debajo de las sábanas su erección matutina con mi puño – Mmh — está duro y mi cuerpo se contrae con la idea de que él esté dentro de mí de nuevo. 


    — Bueno — dice con su voz áspera como si estuviera medio dormido — De todas las maneras ya intentamos una vez — oh, eso hace que apriete mis muslos juntos — Pero creo que ahora te voltearé — me da la vuelta y me pone sobre mi estómago en una movida rápida y, antes de que pueda reaccionar, está detrás de mí. Arrodillándose entre mis piernas abiertas, sus brazos lo sostienen — Levanta ese dulce trasero para mí, Lucía — me dice y yo me muevo para que mi trasero esté en el aire. Me estoy riendo en la almohada y esperando el dolor. Estoy adolorida por lo de anoche, no fuimos lentos ni gentiles.


    Pero ahora si lo es, Sal se desliza lentamente en mí. Se baja para que todo su cuerpo esté contra el mío, empujándome hacia la cama. Su mano voltea mi cara para que lo pueda ver por encima de mi hombro. Empujes deliberados, lentos. Me toma lentamente, porque sabe lo adolorida que estoy. El dolor es rápidamente opacado por el placer cuando me llena, tocándome en el lugar correcto para llevarme a un orgasmo rápido — Mierda — gruñe en mi boca, mientras me reclama con un beso brusco. 


    Su cuerpo se tensa mientras aprieto alrededor de su pene, está peleando por el control — Mmh — gimo en su boca y eso lo excita. Se libera y empuja lo más profundo que puede, palpitando, vaciándose en mí. Cuando sale, siseo del dolor y el repentino vacío. Sal se sale de mí y se queda muy quieto — Creo que me gusta esto — le digo volteando mi cara para poderlo ver recuperar la respiración — Y creo que a ti también. 


    Sonríe y sacude su cabeza — Creo que voy a tomar una ducha, algunos de nosotros tenemos que trabajar — siento cuando el colchón se hunde cuando se sienta y luego se va, dándome una vista de su parte de atrás; es una buena vista. Lo veo hasta que la puerta del baño se cierra, después me incorporo y me siento en su cama. 


    Me gustó despertar junto a él, se sintió bien, correcto. Me despertaría junto a él cada mañana si pudiera, especialmente si planea despertarme así. Estoy casi asustada de levantarme, porque mis piernas están tambaleantes de lo duro que me ha hecho venir.


    El bebé se ha levantado, puedo escuchar los balbuceos en el monitor. Voy a mi habitación y, rápidamente, me limpio, me pongo algo de ropa y hago su biberón. Antes de que su balbuceo se convierta en lágrimas, lo alimento y visto antes de que Sal termine y nos encuentre en la cocina. 


    Él saluda al pequeño con una sonrisa y mis ovarios hacen saltos mortales, es jodidamente sexi cuando hace eso — Vete a bañar — me dice, besando mi mejilla — lo cuidaré mientras terminas — se agacha y murmura en mi oído — No puedes caminar todo el día oliendo a sexo, aunque me guste mucho ese olor en ti. No queremos hacer público lo que hacemos en la oscuridad — ¿quién se va a enterar? Literalmente hay tres personas en la isla y un barco con dios sabe qué. 


    — Gracias – guiño y me voy a bañar rápidamente para que pueda irse a trabajar. Casi no quiero lavarme su olor, pero el agua caliente se siente muy bien y, una vez que me termino de lavar y de vestir, voy a buscarlos a los dos.


    Raúl está jugando en su corralito en la oficina, pero Sal no está ahí. Debe haber ido a los muelles, no saldré allá. Me pidió que no lo hiciera y si, es el mismo bote en el que llegué, tomaré su palabra y estaré mejor fuera de su vista. Los hombres rusos o barcos fantasma no son personas con las que debas jugar. Levanto al bebé y lo llevo conmigo a la cocina. Puede jugar en su silla para comer mientras cocino algo rico para que cenemos hoy. 


    Estoy cortando vegetales cuando el jefe de seguridad, alto, oscuro y sin nombre llega a la cocina. Se ve cansado y abre el refrigerador en búsqueda de una bebida. Una vez que se ha tomado una soda me pregunta:


    — ¿Tiene una lista para el siguiente barco? — no había pensado en eso aún — Estará aquí justo antes del cumpleaños de Salvatore. Iba a tratar de esconder algo ahí para él — su cumpleaños. Me pega el golpe que me recuerda que no tiene familia. Nadie lo llamará o le dará un regalo o le cantará Feliz cumpleaños.


    — ¿Puedo hacer una lista rápido? — especialmente para su cumpleaños — ¿Cuándo es, exactamente? — le pregunto, esperando que responda.


    Toma una manzana del tazón en la barra — Dos semanas a partir de hoy. Tendrá treinta y ocho. No será uno fácil. Compartía su cumpleaños con su hermano gemelo. Es el primero sin él.


    Más sal a la herida. Tengo que hacer algo por él. 


    — Haré algo especial para él — le digo, garabateando una lista de cosas que espero que puedan obtener para mí — Raúl y ustedes, los que acechan en las sombras, tendrán que ayudar también.


    Se ríe y dice:


    — Sí, señora. Haré esto sin que él se dé cuenta — me da un guiño exagerado y cuando se va, estoy feliz de tener algo por hacer, algo qué esperar. Pongo algo de pasta seca y harina en la charola para que Raúl juegue mientras estoy ocupada cortando las cosas que recogí del jardín. Puedo congelar algunas de ellas para cuando tengamos mal clima de nuevo. Esta vez estaré preparada. 


    He planeado la cena para más tarde e hice un almuerzo ligero para que Sal pueda comer algo cuando venga del muelle después. 


     


    ***


     


    Mantener un secreto en una isla del tamaño de un centavo no es fácil, aun con solo algunas personas aquí, ha sido difícil ocultar nuestros planes para el cumpleaños de Sal. Me di cuenta de que se escabulló de la cama esta mañana sin despertarme y ha hecho eso todos los días en las últimas dos semanas. Ha estado callado y retraído todo el día. No puedo imaginar el dolor de despertar en tu cumpleaños y que la otra mitad de ti ya no esté. Hoy, su pérdida es más física que nunca.


    Hay una tristeza en la casa y aun el pequeño está inquieto y exigente mientras trato de preparar todo sin que se dé cuenta. El pobre ha estado en línea todo el día y me aseguro de moverme para que pueda verme, pero no al pastel que estoy haciendo para él. No soy estúpida, sé que aún me observa todo el tiempo. Cuando no puede tener sus manos sobre mí, están sus ojos. Su equipo de seguridad lo ha mantenido ocupado con trabajo todo el día, tan ocupado que no lo he visto para nada en la casa. 


    Se quedó en su oficina y me pregunto si parte de este dolor es lo que lo hace esconderse. Trabajo mucho en la cocina, después acomodo la mesa y, cuando sé que está afuera en el muelle, rápidamente coloco algunas decoraciones que pudimos conseguir. Veo a mi alrededor y estoy feliz; quiero que se sienta especial.


    Que se sienta amado.


    Lo amo, puedo tratar de negarlo, pero mi corazón sabía que estaba enamorada de él antes de que me trajera aquí. Hoy se trata de demostrarlo. No puedo decirle esas palabras, no aún, pero puedo mostrarle lo mucho que me importa. Raúl se levantará de su siesta pronto y vestirlo y ponerlo guapo para la celebración. 


    Mientras espero que despierte Raúl, me aseo y me cambio en un atuendo que Sal trajo en el último barco; eligió un nuevo vestido muy sexi para mí. Nada que hubiera elegido antes de venir aquí, pero estar en esta isla me ha cambiado. Veo el mundo con nuevos ojos y aprecio las pequeñas cosas. No extraño a Gucci o a ningún diseñador. Nada de eso me hace feliz como él. Sin regalos, solo él. 


    Me veo en el espejo y mi verdadero yo me ve de vuelta. Me gusta ella, es hermosa. 


    Escucho al pequeño agitado y me apuro para vestirlo y que esté listo para la fiesta de cumpleaños, si puedes llamarlo así cuando solo somos nosotros — Vamos, tenemos que cantarle a Sal — le digo, excitada y realmente esperando que esté sorprendido — Es su cumpleaños. Tendré que preguntarle cuándo es tu cumpleaños. Cantaremos y haremos un pastel para ti también — me contesta con balbuceos y gorjeos. 


    Esperamos en el comedor, está fascinado por los pocos globos que inflé. Se ríe y trata de tomarlos. Son casi la cinco. Prometieron que lo traerían a esta hora, en punto. Estoy revisando nerviosamente una y otra vez cada detalle. Casi no escucho la puerta que cierra. Viene y estoy mareada de la emoción. Hay mucho amor en todo lo que hice para que esto sea especial y espero que pueda sentirlo. 


    — Lucía — me llama por mi nombre mientras viene a la vuelta de la esquina y, cuando ve la habitación decorada, se queda en la entrada.


    — Feliz cumpleaños, Sal — digo con una sonrisa que ni intento esconder — Cantaría, pero no estoy hecha para una carrera musical.


    Solo se queda de pie, viendo el pastel, la comida y las decoraciones. Después me ve a mí y no puedo leer su expresión, así que voy a él. Envuelvo mis brazos a su alrededor y le doy un abrazo y beso — Quería hacer algo especial para ti — murmuro y él se aleja de mí. 


    —¿Por qué? — me pregunta, genuinamente confundido — ¿Por qué haces todo esto para mí? — ¿por qué no? ¿Nadie lo había hecho sentir especial en su cumpleaños? La mirada en su cara me dice que, probablemente, ese era el caso. 


    — Porque… — ¿cómo le digo, qué le digo? Si le digo la verdad, quizás arruine lo que tenemos. No puedo encontrar una buena mentira, nada encaja — Porque te amo, Sal. Esto es lo que haces por alguien a quien amas — sus ojos se clavan en los míos y espero a ver si dice algo. Sal me jala hacia un abrazo estrecho y no me deja ir por un largo tiempo. 


    Me gusta este abrazo, estoy segura en estos brazos, después me besa la frente y habla. 


    — Gracias — traga y me pregunto si estoy viendo la cosa más cercana en él al llanto — Por esto, por amarme, aun cuando no merezco tu amor — ¿por qué dice que no merece el amor? Todos lo merecemos — No tenías que hacer esto — ve el pastel y puedo ver su sonrisa.


    — Quería hacerlo. No sabía que tenía que — Le contesto y mientras lo hago su personal viene y se une. Hay risas, vino y sonrisas. Todos le cantan y es horrible. Me aparto y veo a los hombres en la habitación todos disfrutando mi pastel y es como si estuviera viendo una película muda. 


    Hay un momento como un sueño en donde nada es real, todo es una ilusión y siento que despertaré de esto. Mi familia entrará a la isla y todo terminará. Aún no han llegado. Quizás ya los mató a todos y soy la única que queda; no creo que me importe. Me encanta estar aquí con él y Raúl, quiero quedarme en esta isla para siempre. La realidad es una mierda. No tengo ganas de volver a esa vida. 


    — Gracias — dice Salvatore mientras me ayuda a limpiar después de una noche de celebración — No había tenido una celebración de cumpleaños en años.


    Sonrío.


    — Tendrás una por cada año, no nos saltaremos ninguno. Entones nos quedaremos en veintiuno para siempre. A los hombres les gusta el veintiuno, pero yo no tengo miedo de crecer — Sal me jala hacia él, poniendo sus brazos alrededor de mi cintura y me ve.


    — Tú sabes lo que quise decir, sabelotodo — sonríe y cuando sonríe no puedo evitar cómo reacciona mi cuerpo a esto — Dijiste que me amabas – lo escuchó. Uh, creo que vamos a hablar de esto ahora que estamos solos de nuevo — Te amo, Lucía — me dice y mi corazón se salta un latido o dos. ¡Me ama! — Se supone que no debo amarte, se supone que debo odiarte. Matarte. Pero te amo — deja de hablar, conteniendo su respiración. Sé que tiene un conflicto con sus sentimientos, para él, soy responsable de lo que ha perdido — Necesito aceptar cómo me siento, poder decirlo sin sentir que los estoy traicionando. 


    Entiendo cómo se siente, pero decirlo es diferente — Está bien, no tienes que decirlo. Tampoco lo diré si no quieres. Quería mostrártelo hoy, pero no fue mi intención decirlo — me quedo aquí, en los brazos de mi enemigo y mi amante, y veo su hermosa cara. 


    — Lo siento — habla suavemente — No tenemos que decir nada, podemos demostrarlo — Sal me besa, me quita el aliento con su pasión. Me levanta, cargándome a su habitación, que es nuestra habitación ahora. 


    

  



  

    CAPÍTULO 18 


     


  





    Salvatore 


     


     


    Perdí a mi única familia y, en mi búsqueda de venganza, de alguna manera cree una nueva con Lucía y Raúl. Estar aquí solo en la isla con solo ellos me ha dado una apreciación por lo que es importante en la vida. Vivir aparte de otras personas y sus opiniones hace una diferencia, lo veo en Lucía también. No es la niña mimada que observé, no es nada de lo que pensé que sería en persona. No pide nada, no está obsesionada con su maquillaje y en cómo se ve; el brillo natural de la vida simple le queda bien. 


    Las cosas han cambiado entre ella y yo desde mi cumpleaños. Es la primera vez que he lo celebrado sin mi hermano gemelo y ella hizo que estuviera bien. Lucía se esforzó por demostrarme que me amaba. También me lo dijo. Aun si no puedo decir que la amo sin sentir culpa en cada palabra, sé que así me siento. Mi hermano estaría muy enojado si supiera que me enamoré de mi enemigo. No obstante, me imagino que está feliz por lo que he encontrado. ¿Podría perdonar la traición al apellido de su familia y estar feliz de que encontré el amor? Félix era muy diferente a mí. No guardaba rencores, podía olvidar las cosas. A mí me parece más difícil. Perdonar a aquellos que me han hecho mal es imposible. Vengarme es como me las arreglo.


    — Buenos días — saluda Lucía desde la puerta abierta. Se ve hermosa y feliz. Su largo cabello está suelto sobre sus hombros. Está usando un vestido simple y sandalias. Es lo suficientemente corto para que pueda ver sus piernas sexis tentándome con malos pensamientos. 


    — ¿Quieres café? — me pregunta y me levanto de mi escritorio. La tentación es grande. Ya no puedo solo verla, tengo que tocarla. Beso su cara sonriente y ella se para de puntillas para conseguir más. Agarro su trasero y la jalo contra mí para que pueda sentir exactamente lo que me hace. Sin importar cuánto tenga de ella, no es suficiente, siempre quiero más.


    — Te quiero a ti y quizás algo de café.


    Se ríe y sacude su cabeza — acabas de tenerme, antes de ir al trabajo — Me responde con un guiño descarado — y Raúl está despierto, así que tendrás que esperar si quieres más de eso – el pequeño es un bloqueador de sexo, pero lo amo. Es todo lo que me queda de mi familia y eso es un tesoro. No dejaré que nada le pase a él o a ella.  


    — Entonces el café será suficiente — beso su mejilla — Iré a la cocina contigo, necesito un descanso — ni he acabado de decir esto cuando suena el teléfono satelital de mi escritorio y tengo que responderlo. Lucía asiente con la cabeza, ella entiende.


    — Te traeré el café, toma tu llamada.


    Para ella es natural cuidarme, como si fuera lo que debería haber hecho siempre. Su intuición y conocimiento de la mafia hacen las cosas más simples entre nosotros. No me estoy escondiendo, no hay humo ni espejos. Sabe quién soy y no hace diferencia en cómo me trata.


    Respondo el teléfono sabiendo que no puede ser nada bueno, esto es solo para cosas importantes. Los rusos tienen otros medios para contactarme. Solo puede ser Lorenzo o alguien de casa — Salvatore hablando — contesto. 


    — Sal — la voz de Lorenzo es dura, pero se escucha cansado — ¿Estás bien? — me pregunta, pero parece que no le importa saber — ¿Cómo está el bebé?


    — Estamos bien, tenemos ayuda aquí — le digo una pequeña mentira blanca, no puedo decirle quién me ayuda. Eso no le parecerá bien — ¿Qué sucede? — algo debe estar sucediendo y por eso me llama.


    — Los Reyes se reunirán en San Luca en tres días, necesitas estar ahí con nosotros —


    “Estar ahí”. Así que hay una división, como lo predijimos. Quiere decir que necesito estar de su lado de lo que obviamente será una fea guerra. Por mucho que deseaba colgar, decir que no y alejarme de todo, no puedo, eso sería organizar mi propio funeral. 


    — Las cosas están tensas, te necesito — no me pregunta siquiera si quiero ayudar, es una obligación. Una que estoy cansado de cumplir. 


    — Es un asunto de organización ahora, con el bebé — trato de excusarme, pero me interrumpe. 


    — Acabas de decir que tenías ayudar Sal. Necesito que vengas — esto no es una solicitud, es una amenaza. Sé que no es bueno retar a Lorenzo, si es que quiero vivir — Las cosas están más seguras ahora, nadie se está escondiendo — nadie más ha raptado a una princesa de la mafia y la ha mantenido cautiva en su cama en una isla escondida.


    — La seguridad de mi sobrino está primero, y mientras nadie sepa que estamos aquí, está seguro. Pienso vivir una vida de ermitaño por mucho tiempo, Lorenzo. Estaré en St. Luca, pero no voy a arriesgarme a perder la única familia que me queda — sé que algunos de ellos han regresado a vivir la vida que tenían antes de que mi familia fuera asesinada, peleando su guerra en las calles y matando por territorio. 


    No voy a arriesgarme a perder lo poco que me queda en su pequeña guerra, Zagaria no ha intentado encontrar a su hija y no la encontrará aunque lo intente. Me gusta mi nueva vida y tengo la intención de mantener las cosas como están. Es la única manera que tengo de mantener a Lucía. Tengo cero intenciones de dejarla ir. 


    — Entiendo eso — me dice Lorenzo. Huyó por años. No me puede decir que hacer con mi vida, mantengo mi negocio limpio y soy leal. Es todo lo que le debo.


    — Gracias.


    Hay algo más en su tono. Lo que no dice es lo que no me tiene tranquilo.


    — ¿Qué me voy a encontrar, Lorenzo? — le pregunto directamente. Las sorpresas no son divertidas en mi línea de trabajo. 


    — Te mentiría si te dijera que lo sé. Las cosas no están tranquilas. Están aquellos que me quieren fuera y otros piensan que soy un tonto por quedarme y pelear. Es joven, a los hombres viejos no les gusta que les digan cómo manejar sus negocios, nunca les ha gustado. Las tradiciones, las viejas costumbres mueren de mala manera en la mafia, solo el utilizar la tecnología les ha tomado años.


    —¿Quieres pelear? — hubo un tiempo en el que no habría deseado ser parte de esta familia o negocio. Tengo que preguntarme si no le estoy siendo leal a alguien que va renuncia. 


    — No estaría haciendo esta llamada si no quisiera — me dice — Este es mi legado, me gané el lugar en esta mesa cuando realicé el asesinato de Contini para que mi padre lo tuviera. No me voy a ir, mataré a cualquier desgraciado en mi camino — no lo dudo. Es un asesino natural. No tiene emociones cuando se trata de tomar vidas. 


    — Entonces te veré ahí, pero quizá necesites ayuda fuera de los Reyes, Lorenzo, si vas a aferrarte al poder y al dinero . Se queda en silencio porque sabe que estoy en lo correcto y, por mucho que odie pensar en esto, ningún hombre es una isla — Tengo aliados por fuera, algunos que ya odian a Zagaria como yo — estoy pisando una línea muy fina. He mantenido mis conexiones rusas para mí por años para evitar que se cuestione mi lealtad.


    — Si necesito ayuda, la pediré — acepta mi oferta y luego no habla más del asunto — Que tengas un viaje seguro – termina nuestra llamada y tengo un nudo en la boca del estómago por pensar en dejar a Lucía. Ni siquiera quiero decirle que tengo que irme, pero, si quiero llegar a tiempo, tengo que irme esta noche a más tardar. Nada está cerca de este lugar y viajar desde aquí de vuelta a Sicilia me tomará por lo menos dos días. 


    Me siento tranquilamente en la oficina mientras me bebo un café que dejó en mi escritorio mientras estaba ocupado. Veo por las ventanas hacia donde está jugando en el pasto con Raúl y sé que él estará seguro con ella. Lo ama y sé que lo protegería si cualquier cosa sucediera.


    Dejó mi trabajo a la mitad y voy afuera con ellos. Raúl balbucea últimamente. No palabras de verdad, solo gorjeos bonitos y risas de bebé que pueden iluminar el corazón más oscuro.


    — ¿Qué sucede? — me pregunta cuando lo levanto y lo pongo contra mi pecho por un minuto. 


    — Tengo que irme a San Luca por unos días. Hay una reunión a la que debo asistir — su sonrisa desaparece y ella mira alrededor de esta pequeña roca en el océano. Está muy sola aquí y, sin mí, lo estará más — Mi personal se quedará, no estarás sola — le aseguro. Tienen todo lo que necesitan aquí y no es fácil que se los lleven. Estarán más seguros aquí que si vienen conmigo. 


    — ¿Por cuánto tiempo te irás? — me pregunta. Puedo ver que ya está preocupada y me mata dejarla de esta manera.


    —Algunos días, quizás una semana. No podría decirte hasta llegar ahí — tampoco podré comunicarme abiertamente cuando me vaya y eso lo hace aún más difícil. Lucía deja a Raúl en su tapete con algunos juguetes y se levanta para hablar conmigo.


    — Está bien, supongo — dice ella — ¿Qué hago si no regresas en una semana? — hace una pregunta válida. No hay certeza en nuestras vidas, cualquier cosa puede pasar. 


    — Regresaré, Lucía — le digo, queriendo que no se preocupe. 


    — Si no regresas, necesito un plan. No puedo morir en una isla en la mitad del océano con un bebé cuando se nos acaben los suministros y no hayas llegado a casa. Así que, necesitamos un plan, uno real — dobla sus brazos sobre su pecho, presionando sus senos y no puedo evitar verlos — Sal, estoy hablando en serio — llama mi atención a lo que es importante.


    — Si no vuelvo cuando el barco ruso atraque en el muelle al final del mes, todos se suben al barco. Haré arreglos con ellos antes de que se vayan para que te lleven a un lugar seguro — por lo menos es un plan de respaldo, no me iré tanto tiempo. Quiero estar de vuelta aquí con ellos tan pronto pueda. 


    — Está bien — me dice con una voz temblorosa y desearía poder quedarme. Ese era nuestro plan: quedarnos por siempre aquí, solo nosotros. Así es como puedo quedarme con ella y amarla — ¿Cuándo te vas? — ve al bebé que hace dulces sonidos y que intenta gatear. 


    — En algunas horas, no tengo mucho tiempo — asiente con la cabeza y se agacha para ayudarle a recoger su juguete — Lo siento — me disculpo. 


    — No tienes que disculparte, sé que tienes una vida fuera de esta isla — me dice con una sonrisa.


    — No quiero nada que no esté aquí en esta isla, Lucía, pero, si no voy, lo tomarán como una traición — no necesito explicarle esto a ella, su padre, hermanos, tíos, todos ellos viven esta vida.


    — Está bien, Sal, mientras tengamos seguridad aquí y tengamos un plan está bien — besa mi mejilla y después mis labios. Antes de que ella se vaya, agarro su cara y la mantengo aquí, la beso como si fuera la última y primera vez. Probando la felicidad que finalmente he encontrado, saboreándola y deseando que pudiera durar para siempre. 


    La felicidad siempre se ha alejado de mi vida y, por una vez, quería mi oportunidad para que durara. Lorenzo obtuvo la suya y no soy envidioso por querer lo mismo — No quiero irme, Lucía — le murmuro en sus labios.


    — No quiero que te vayas — me besa de nuevo — Te amo, Sal. Sé que dije que no lo diría de nuevo, pero no puedo evitarlo: te amo — escucharlo hace que mi corazón se hinche dos tallas y no lo digo de vuelta, pero lo sabe. Se aleja un poco, se limpia una lágrima y me sonríe — Déjame ayudarte a empacar y alistarte. Él ya va a dormir su siesta pronto — reconozco su expresión, es su cara de valiente. La traía cuando llegó aquí. 


    — No necesito llevar mucho, tengo una casa ahí — le recuerdo de la vida que tenía antes de esto — Déjame terminar de trabajar, podemos almorzar juntos antes de irme — me separo de ella y voy a la oficina, en mayor parte para recomponerme. Porque es tan difícil para mí dejarla. Nunca había estado apegado a la gente, lugares o cosas. Lucía es diferente y es como si alguien me hubiera clavado un cuchillo en mi pecho. Duele saber que no estará durmiendo a mi lado. 


    Una vez que tranquilizo la tormenta dentro de mi cabeza, cierro todas mis tareas abiertas y me aseguro de que las cosas funcionen bien sin mí por un par de días, por lo menos. Una vez que llego a San Luca, reviso las actualizaciones de todos mis equipos.


    No hay manera de que me arriesgue a contactar la isla en caso de que alguien esté observándome, estaré incomunicado con ella y Raúl hasta que regrese. Una vez que apago mis computadoras y preparo un plan de vuelo, voy a buscar a Lucía. El bebé está dormido y ella está en la cocina haciéndonos el almuerzo. Camino detrás de suyo y la envuelvo con mis brazos. No estoy listo para irme, no aún. 


    — Te hice el almuerzo – dice, volteándose en mis brazos. 


    — No quiero comida — la provoco, besándola — Quiero comerte a ti.


    Lucía sonríe y apaga la estufa de gas. Deja la cuchara que estaba sosteniendo y me lleva de la mano a la habitación. Se siente como una clausura, como si fuera el fin de algo que iniciamos aquí. Una vez que la puerta se cierra, Lucía se avienta a mis brazos, envolviéndose a mi alrededor. Aferrándose a la vida mientras la cargo a la cama. 


    Hacemos el amor, no es como cada vez que no podíamos quitar las manos el uno del otro. Es callado, solo nuestros cuerpos hablan; nos tocamos y besamos. Me involucro con cada parte de su memoria, aun si van a ser solo unos días, quiero tenerla en mi mente. Mis manos trazan todas sus curvas, mientras saco cada gemido de ella para guardar el sonido para cuando la extrañe. 


    No es algo rápido o frenético, esto es lento. Cada movimiento que hacemos es un "te amo" no dicho. Son palabras que no podemos decir. Es un adiós, es el principio del fin de algo, no puedo explicar lo que siento, solo que esto, esta manera de hacer el amor, cambia las cosas. Cuando Lucía me ve a los ojos, desesperadamente quiero quedarme y aferrarme a ella, salvar lo que se está rompiendo entre nosotros ahora. 


    — No digas adiós, solo vete — me dice apartándose de mí — Odio decir adiós, por favor — está llorando, no sé qué hacer. Me visto en silencio mientras se acurruca en la cama sin verme. Esto está mal, no debo dejarlos aquí, pero no tengo otra opción. 


    — Lucía — me siento a su lado, en la orilla de la cama. Moviendo su cabello para poder ver sus ojos rojos hinchados. Me acerco y beso su mejilla — Te veré pronto — le susurro en el oído y ella cierra sus ojos fuertemente. Es tarde y necesito irme, por más que me duela. 


    La veo una vez más antes de partir, esperando no estar cometiendo un gran error. 


    

  



  

    CAPÍTULO 19 


    Lucía


     


    La casa está inquietantemente silenciosa. Aun si Sal no hace ningún ruido, pues es como un fantasma la mayor parte del tiempo, solo el hecho de que estemos solos me ha hecho más consciente del silencio. Todo lo que puedo escuchar son las olas que se rompen contra las rocas y las gaviotas que graznan afuera. Cuando Raúl duerme, no tengo idea de qué hacer conmigo misma y solo ha pasado medio día desde que se fue. 


    No soy estúpida, sé que Sal se hubiera quedado si tuviera opción. Pero algo acerca de que regrese a su "verdadera" vida y que me deje aquí me preocupa. Lo amo, pero aún soy su prisionera y sigo siendo la hija de su enemigo. Soy y siempre seré su venganza y que yo lo ame solo la hace más dulce. 


    Es como si una parte de mí hubiese sido arrancada del todo cuando me dejó llorando en la cama. Él regresará, pero no será lo mismo. Salvatore tiene una vida real y quizás tenga otra mujer esperándolo en casa. Todo mi cuerpo está verde de envidia con el pensamiento de otra mujer cerca de él. No quiero perderlo.


    Hay otro pensamiento negativo que sigue apareciendo: ¿qué pasa si no regresa? Puede quedarse en casa y nadie sabría que estamos aquí solos. Podría haberme estado mintiendo, tal vez no tenía que irse, solo quería irse. 


    Raúl está inquieto, como si supiera que algo no está bien y creo que hasta puede ser que extrañe a Sal. Lo hago rebotar en mi rodilla mientras veo el menú de Netflix de nuevo, esperando que algo haya aparecido en los últimos diez segundos desde que busqué algo. Ningún programa atrapa mi atención y termino solo poniendo caricaturas para distraer al bebé. 


    Es solo después que él se ha ido por completo y que me estoy bañando que me doy cuenta de que estoy escuchando y cantando con Dora la exploradora. Solo puedo reírme conmigo misma. Cuando termino en la cocina, sé que la casa ya está cerrada por la noche y cambio el programa. Ver comedias reconfortantes de mi niñez me distrae lo suficiente para olvidar que estoy sola. 


    Espero que Sal haya llegado de manera segura a donde iba, el hecho de que vuele en helicóptero me da miedo. Esas cosas se ven como si no debieran volar y el sonido me da escalofríos. No hay otro transporte para salir de la isla, ningún barco viene como el que me trajo aquí. No hay un patrón de cuándo o cuántos de ellos vienen cada vez. 


    La tripulación nunca llega a tierra, por lo menos no más lejos del muelle y el edificio anexo. Nunca me ha molestado bajar ahí desde que Sal me arrastró a la casa y me dijo que olía mal. 


    Es tarde y no puedo dejar de cabecear, así que apago la televisión y me voy a la cama vacía. Tiene su olor y entierro mi cama en su almohada. Me hace sentir más cercana a él. Me pregunto en dónde está y si está pensando en mí. En mi sueño inquieto sueño con Sal, su toque brusco y el sabor de sus besos. 


    El llanto de Raúl se escucha en el monitor y me despierta, ha sido muy bueno durmiendo toda la noche — Shhh — lo levanto y consuelo hasta que para.


    Esta noche vamos a tener problemas para dormir. Voy a hacerle un biberón, cambiar su pañal y mecerlo en la silla mientras ambos nos dormimos de nuevo.


    Duermo mejor en la silla con él que en la cama vacía y, cuando se mueve y retuerce en mis brazos, lo pongo en la cuna. Saben cuándo estamos molestos, los bebés pueden sentir nuestras emociones. Necesito calmarme para que no esté enojado. 


    Cuando el sol sale sobre la isla levantando la niebla del océano, me hago un café y pan tostado. Es extraño no hacer dos tazas. Le hago el café a Sal todas las mañanas, aunque se levanta horas antes que yo. No puedo estar lamentándome todo el tiempo que no esté, necesito mantenerme ocupada. 


    Cuando Raúl se despierta, lo llevo a la playa. Ama la arena y las olas en la playa. Si pasamos el tiempo ahí, este se va muy rápido. Me encantaría si estos días pudieran volar. 


    Hace viento, pero salió el sol y hago castillos de arena para que él los pueda tumbar con gran regocijo y risa. Nadamos en aguas poco profundas, está aprendiendo a patear con sus piernas diminutas para chapotear. Ya creció mucho desde que llegamos aquí, cada día hace algo nuevo. Después de que nadamos, nos sentamos en la manta para picnic en la sombra y comemos un bocadillo. Él murmura algo en jerigonza y se ríe de sus pequeñas bromas. 


    — Mamá — cuando lo dice, me congelo, quizás solo era algo de su plática de bebé —  Mamá — lo dice de nuevo con una sonrisa sin dientes. Me llamó “mamá”. Mi corazón casi estalla de amor por ese pequeño cuerpo. Lo levanto y abrazo muy cerca, deseando que Sal estuviera para escuchar sus primeras palabras.


    — ¿Dijiste “mamá”? — le hablo. Mis mejillas duelen por tanto sonreír. 


    — Mamá — me imita y me hace reír. ¡Qué cosa tan preciada ser su mamá!, aun si no lo soy, lo amo como si fuera mío. Rompería mi corazón si tuviera que dejarlo ir. Acurruca su cabecita en mi cuello y sé que es momento para un biberón y una siesta. El sol está alto. Ya es después de mediodía. 


    Volvemos a la casa y, aunque está soleado en la playa, hay nubes negras en el horizonte pasando el faro. El maravilloso clima no va a durar para siempre. Estoy desempacando nuestra bolsa de playa cuando escucho al jefe de seguridad que viene a encontrarme. instantáneamente pienso lo peor, que Sal está en problemas. 


    — ¿Él está bien? — le pregunto, sintiéndome enferma. 


    — Él está bien, pero hay una tormenta tropical en marcha que, probablemente, se vuelva un huracán. Estamos en el camino directo y necesitamos alistar a la casa para la tormenta. Por favor, lleva todo lo que necesites para ti y para el bebé al sótano de tormentas, planea por lo menos para unos días. Si necesitamos refugio, tiene que estar listo — se me hiela la sangre mientras el miedo me invade por dentro. Esto suena mal. Todo esto — Aseguraré la casa y haré lo que se necesita con mi equipo, pero, por favor, asegúrate que Raúl y tú estén preparados — ¿esta pequeña isla contra un huracán? Nos aplastará. Mi mente se acelera con todo lo que necesitamos, el agua y la energía eléctrica se cortarán quién sabe por cuánto tiempo. 


    Necesitaré comida para todos, agua y la fórmula para bebé. Ropa y mantas si se pone muy frío o por si llueve demasiado. No puedo pensar. Mi cuerpo está congelado y parece que no puedo hacer nada.


    — Lucía — su voz estruendosa me trae de vuelta — Necesitamos hacer esto rápido, no tenemos manera de saber que tan pronto llegará la tormenta — asiento con la cabeza y abro la puerta de la alacena, pensando con qué podemos vivir que no necesite cocinarse. Empaco los suministros en cajas y las llevo hacia dónde estuve cautiva cuando llegué aquí. 


    Es concreto frío, húmedo y triste. La luz parpadea y zumba sobre mí y reviso las repisas para los suministros de tormenta que ya están aquí. Linternas, una hornilla de acampar para hervir agua o cocinar. Mantas de emergencia, un kit de primeros auxilios, cajas de agua embotellada y lo que luce como raciones militares de comida. Por lo menos es algo y, con lo que he agregado, debería estar bien para la tormenta. Empaco ropa, pañales y todas las cosas que necesito para Raúl. No quiero olvidar nada o desear tener algo y no poder obtenerlo. Muevo toda su habitación abajo y pongo una cuna para acampar pequeña que estaba en la oficina de Sal antes. 


    Para cuando termino, está despierto y llorando. No estoy segura de qué haremos ahora, pero esperar que nos ataque la madre naturaleza se siente horrible. Las imágenes satelitales muestran que, probablemente, estaremos bien esta noche, pero los vientos de tormenta de la mañana sugieren que nos va a pegar fuerte. Me hace saltar cuando alguien habla detrás de mí:


    — Podemos quedarnos en la casa esta noche. Si la cosa se pone mal, nos moveremos hacia abajo. 


    ¿Qué significa esto? ¿Qué tan mal? He visto nuevas imágenes de estas tormentas en América y es un continente, no un grano de tierra en el océano. Estoy muy asustada, así que solo asiento. Mantengo a Raúl contra mi pecho, queriendo protegerme del peligro que viene. 


    — Cocinaré la cena esta noche y me aseguraré de que tengamos extra para mañana, debería conservarse — asiente y, antes de que su radio de dos vías suene, me deja sola de nuevo. 


    Ahora estoy sola con mi miedo, mi preocupación y el pequeño niño que me llamó mamá hoy — Estaremos bien, sé que así será — le digo, esperando que no pueda sentir mi terror — Te mantendré seguro, pequeñito — mis manos tiemblan, pero lo siento en su silla para comer mientras estoy en la cocina y le doy su galleta mientras cocino. Si estoy ocupada, no puedo pensar en todas las cosas que pueden salir mal. Si estoy ocupada, no puedo pensar en Sal. 


    No puede volar un helicóptero a través de un huracán, lo que significa que no va a venir a casar, no hasta que pase la tormenta. Voy a enfrentar esto sola, sin él. Nos dejó aquí. Experimento una punzada de ira cuando pienso que Sal nos dejó y ahora estamos en peligro. ¡Debería estar aquí!


    El hermoso brillo del sol de la tarde pasa cálido a través de la ventana, mientras veo las nubes negras de la tormenta en el horizonte. Se acercan cada vez más y lo veo es como una mala profecía que nos persigue. La puesta de sol pinta el cielo con sombras de rosa, mientras cae detrás de la cortina de negrura. El personal come conmigo y Raúl en la mesa, nadie habla mucho. Si lo hacen, es para decir algo sin importancia.


    Raúl juega con su comida, solo algún bocado ocasional entra en su boca. 


    Pero está muy contento y callado, así que solo lo dejo jugar con todo. Ya tomó su biberón y no tendrá hambre, esto se trata más de que se acostumbre a los sólidos. Tiene mucha curiosidad sobre la comida real y estoy seguro de que estará comiendo con nosotros en poco tiempo. Como todos los buenos niños italianos, él ama la pasta y la comería todo el día.


    Las nubes pronto bloquean la luz de la luna; la isla se envuelve en una brisa fresca, el sonido de las olas rompiéndose es más alto cuando la marea se pone más brava con cada hora que pasa. Puedo sentir la tensión en la casa. Todo mundo está al filo, nadie quiere irse a la cama en caso de que la tormenta toque tierra. Estoy exhausta del estrés y ansiedad y, cuando me siento en el sofá con Raúl en mi regazo, nos dormimos un poco. Se acurruca encima mío, buscando refugio de un monstruo que solo él puede sentir. 


    El silbido de los vientos de la tormenta me despierta y me cambio de posición para estar cómoda sin despertarlo. El equipo de seguridad toma turnos para dormir y vigilar, las vidas de todos en la isla están en la sala en el centro de la casa. Todos excepto Sal. Solo dios sabe dónde está ahora, pero desearía que estuviera aquí. 


    — Vamos a tener buen tiempo pronto. Podemos quedarnos aquí por un tiempo, pero, si el edificio muestra señales de daño, nos moveremos debajo de la casa — me dice el hombre que maneja la logística dentro y fuera de la casa.


    — ¿Había pasado esto antes? — le pregunto — Mientras has estado en la isla.


    — Nunca hemos estado en la isla en temporada de huracanes, señorita. Este es el mayor tiempo que alguien se ha quedado aquí. Usualmente solo venimos a encontrarnos con los barcos y nos vamos de nuevo — eso no me hace sentir nada cómoda. ¿Por qué estamos aquí cuando saben que los huracanes son un problema? Pero la casa fue construida para soportar tormentas, aún está aquí. 


    El sótano está construido en roca y cubierto con concreto, estaremos bien. Pero no me siento segura. Extraño a Sal. Cuando estoy con él, me siento segura. Ahora mismo no siento que ninguna de estas personas pueda mantenerme a salvo. 


    El primer rayo de luz ilumina la casa aún con la mayoría de las ventanas cubiertas con tablas. Apuesto a que esta tormenta tendrá un nombre amenazador, siempre les dan un nombre. Especialmente si son muy grandes y peligrosas. Digo mis oraciones en silencio y espero que Dios no se haya olvidado por completo de mí. 


    


  




  

    CAPÍTULO 20 


     


  





    Salvatore 


     


    Irme fue difícil y estar de vuelta en casa es peor. Me siento asaltado por las memorias de mi hermano adonde quiera que vaya. Me recuerdan constantemente lo que he perdido. Fotografías en la repisa de mi casa, de su boda y el bautizo de Raúl. Estas cortan mi alma. No debería estar muerto, yo no debería ser un padre para su hijo, ni debería estar haciendo esto solo.


    Aunque no estoy solo: tengo Lucía y la culpa me come ahora más de lo que lo hizo cuando estaba escondido con ella de la realidad. La isla es un pequeño mundo de fantasía que no existe para estas personas. No entienden que necesito estar apartada de la realidad. Los gemelos son diferentes y quien no tenga uno no puede entender cómo se siente estar de vuelta en casa. Es como si te arrancaran una parte de tu cuerpo. Duele, la agonía me hace perder el sueño y estoy más impaciente de lo normal. 


    Me pongo el saco del traje sobre la funda de la pistola. Estoy caminando hacia una zona de guerra sin mi propia protección. Mientras espero unos minutos para no llegar muy temprano, admiro la vista que me hizo comprar este apartamento. Ya no me inspira ni me hace feliz. Es solo un lugar vacío donde alguna vez viví. 


    Me pregunto qué estarán haciendo Lucía y Raúl hoy, si estarán en la playa u horneando algo en la cocina. Los extraño, hay un vacío en mí que solo ellos pueden llenar. Reviso la información de seguridad de la isla y los veo en la playa. Se ven felices, desearía estar con ellos. Cierro la información y guardo mi teléfono. Es hora de ir a enfrentar a los Reyes y a cualquier espectáculo de mierda que me haya perdido mientras no estuve. 


    Mi auto está en el sótano, exactamente donde lo dejé hace meses. No lo he manejado en tanto tiempo que me pregunto si aún puedo hacerlo. No hay necesidad de manejar en una isla en donde puedes ir de un extremo a otro en minutos. El motor hace un ruido al encenderlo. No está feliz de que lo haya dejado por tanto tiempo. Salgo al tráfico de mediodía.


    No extraño nada de esto: el esmog, el ruido, la gente… Nada me atrae de la ciudad ahora, no puedo esperar a irme de nuevo. San Luca ha sido el hogar de la 'Ndrangheta durante cientos de años, pero también ha sido donde los aliados de la mafia de todas las familias del crimen organizado en Italia se cruzan. 


    Es un viaje desde la ciudad al santuario. Bajo las ventanas buscando el aire fresco al que me he acostumbrado. Hay un nivel de aprensión cada vez que tenemos una reunión así. He visto a varios jefes derrocados. Todos podremos ser de la mafia, pero nadie sabe verdaderamente quiénes son sus aliados y enemigos. En estos días, la lealtad se compra barata. 


    — Ciao — Lorenzo me saluda en el estacionamiento con un apretón de manos y medio abrazo — Gracias por venir — creo que sabe que no quería estar aquí. Asiento con la cabeza. No tengo nada que decir, no aún. Han estado muy callados acerca de lo que está pasando y yo he mantenido mi cabeza baja sin meterme con nadie más. Siempre lo he hecho. 


    Caminamos hacia el santuario. Previamente un lugar sagrado, ahora es el corazón oscuro del crimen organizado. El aire frío en el pasillo de piedra en donde nuestras pisadas hacen eco envían un escalofrío a mi columna, algo no está bien. Lorenzo se ve cansado, su piel tiene el color de la ceniza y, cuando lo miro, puedo observar el precio que está pagando. Cuando vino a casa, después de que su padre murió, no se veía como se ve ahora y me pregunto por qué no abandona todo esto. Debería volver a ser un abogado para la basura de la tierra. Es lo que mejor hace. 


    Hay algunos hombres de seguridad en la habitación. No traje la mía, no creí necesitarla. Quizás saben algo que nosotros no o, simplemente, tienen miedo de que Lorenzo les ponga una bala entre los ojos. El hermano de Lucía camina hacia la última habitación. Tiene el valor de aparecer sabiendo que yo estaría aquí. Debería matarlo, aquí. Mi mano tiembla por tomar mi arma y terminar con él. 


    Veo las miradas de Vito y de Lorenzo. Me dicen que me calme sin palabras, que no actúe por impulso. Nadie en esta habitación sabe que Lucía está en mi isla, ni siquiera su familia ha hecho saber que está desaparecida. 


    ¿Siquiera la han buscado estos idiotas?


    Viene a estrechar la mano de Lorenzo y dice: 


    — Siento mucho que mi padre no esté aquí, está siguiendo una pista de mi hermana. Así que la están buscando. No la encontrarán tan fácil. He cubierto mis pistas muy cuidadosamente. Tengo la satisfacción de saber que la están buscando, nunca se las regresaré. Mataré a cualquier hombre que intente quitármela. 


    Se ha perdido el día hablando en círculos de territorio y aliados y quién está a cargo de qué; no me importa nada de esta mierda. Tengo un negocio que les es útil; hago mi trabajo y vivo en paz. Cuando quise elegir la violencia, me detuvieron, ahora quieren que me una a una pelea en la que no tengo interés. Este viaje no tiene sentido, solo estoy aquí para llenar una silla y que parezca que Lorenzo tiene aliados para respaldarlo.


    Vito llama a terminar con los gritos y discusiones, diciendo que necesitamos un descanso. Esto no nos lleva a ningún lado.


    — Vayan a caminar, despejen sus mentes — les dice cuando comienzan a lanzarse amenazas en la habitación — Podemos sentarnos después cuando todo se haya enfriado — está tratando de evitar una masacre y me temo que será inevitable. 


    Camino por los jardines del santuario hasta que estoy lo suficientemente lejos y nadie puede verme ni escucharme. La necesidad de ver a Lucía me hace sentir nervioso, especialmente ahora que sé que su padre la está buscando. Mis hombres nunca dejarían que violara la seguridad de la isla, un barco no autorizado no llegaría lo suficientemente cerca al muelle. Ese lugar es mi fortaleza. 


    El video de la seguridad está un poco borroso, la señal no se ve bien, pero puedo ver a alguien asegurando la casa. Mierda, cambio las cámaras hasta que veo a Lucía. Está en la habitación de Raúl y se ve como si estuviera empacando. ¿Qué demonios sucede? Abro la aplicación del satélite que usamos para rastrear tormentas y mi corazón deja de latir. 


    Hay un huracán que va directo a mi isla, hacia mi familia. Está en camino a destruir todo lo que me importa. Estoy atrapado aquí, muy lejos para hacer algo. No puedo detener el clima, solo puedo rezar. La madre naturaleza puede ser una perra desgraciada cuando quiere y espero, por dios, que se pongan a salvo de la tormenta en el sótano y permanezcan ahí hasta que yo llegue. 


    Lucía va a tener que enfrentar la tormenta sola y eso me hace sentir enfermo. La casa ha permanecido ahí a lo largo de tres tormentas y ha sufrido solo daños menores. Trato de decirme a mí mismo que estarán bien, pero nadie estaba en la isla en estas tres tormentas. Habíamos evacuado o no era momento de trabajar, así que la isla estaba sola.


    No puedo creer que no haya revisado antes. Estaba tan ocupado acerca de cómo iba a sentirme, que se me pasó esto. La necesidad de irme y tratar de llegar a casa es abrumadora, pero no hay oportunidad de llegar ahí en helicóptero o barco durante esta tormenta. 


    La isla estará incomunicada hasta que esto pase y, aun entonces, tendré que viajar con el mal clima para llegar. Mierda. No pueden pedirme que lidie con Lorenzo, estos hombres y su estúpido espectáculo de mierda. Quiero estar solo para poder ver lo que está sucediendo. 


    — Sal— una voz me llama detrás de mí — Vamos a entrar otra vez — ugh, en vez de eso desearía comer pedazos de vidrio para el almuerzo.


    — Ya voy — digo y reviso las cámaras de nuevo. Lucía se ve asustada y puedo ver a Raúl llorando. Por favor, Dios, que estén seguros. Protégelos, ahora que yo no puedo. Estoy en un viejo monasterio, quizás pueda escucharme. Guardo mi teléfono, respiro profundamente y camino de vuelta a la habitación de la reunión. 


    Lorenzo se para a mi lado y murmura:


    — Llama a los rusos, si crees que podemos confiar en ellos — son mis socios, confío en ellos y creo que no se volverían en mi contra o contra aquellos a los que apoyo. Traerían suficientes hombres y armas para asegurarse de que Lorenzo permanezca donde desea estar. Un trato con ellos les dará acceso a recursos en todo el mundo. He estado diciendo que necesitamos unir fuerzas por muchos años. La vieja guardia nunca lo permitiría, Lorenzo no es un viejo. No le importa la tradición. 


    — Haré la llamada — salgo del cuarto y le marco a Valentín. El hombre estará en Europa en algún lado, es alérgico al frío de su propio país. Prefiere el sol del Mediterráneo, las mujeres y el fútbol. 


    — Salvatore — se escucha jovial cuando me saluda; puedo oír la fiesta en el fondo.


    — Valentín – la música está alta, pero desaparece cuando se mueve para que podamos hablar — ¿Ese trato por el que esperaste tanto? Finalmente es el momento correcto. A Lorenzo le gustaría discutir negocios y si puedes apoyarlo en algunos problemas que está teniendo.


    Valentín se ríe. Es un personaje extraño.


    — Sabía que nos necesitarías eventualmente — me dice — ¿Cuántos hombres quieres y dónde estás? Es un hombre de palabra, me ha dicho que, si lo necesito, lo puedo llamar. Sin embargo, los favores funcionan en ambos sentidos. 


    — Se está cocinando una guerra. Todos están en el santuario, por ahora. Probablemente estaremos encerrados en pláticas hasta que alguien saque un arma — no se permite decirles a los forasteros dónde estamos, pero esto es diferente. El jefe me dijo que le consiguiera ayuda y tengo las conexiones para hacer justo eso. 


    Hay sonidos de movimientos y susurros apagados mientras espero que hable de nuevo.


    — En tres horas te enviaré lo que necesitas — me dice — Mantengan sus armas en sus pantalones hasta entonces. Lorenzo puede verme en Londres cuando deje de jugar. 


    — Gracias, Valentín — esto será bueno para mi negocio y será bueno para mi amigo. Cuelgo el teléfono, las voces dentro de la habitación se escuchan hasta afuera y realmente se calientan. Sería mejor que se calmaran por las siguientes horas, pero la pelea por el control se ha estado formando por años. 


    Estos hombres tienen hambre de dinero y están listos para tomar el poder que puedan. 


    Entro en medio de la discusión y Lorenzo hace contacto visual conmigo. Asiento con la cabeza. Sabe que hice lo que quería. Tomo mi asiento y les aviento un distractor, tratando de que nadie se mate hasta que el plan de apoyo llegue. 


    — Nos estamos olvidando de que, mientras peleamos entre nosotros, nuestros enemigos afuera del área de este santuario están esperando a apoderarse de nuestro negocio. Tenemos que diversificarnos, modernizarnos. Estar al día con los jodidos tiempos o vamos a estar obsoletos — sé que odian lo que hago, el concepto de las criptomonedas es muy grande para sus pequeñas mentes. Pero el lavado de dinero ha cambiado, ellos no lo pueden lavar en el champú y ya. Van a necesitarme a mí y a los rusos sin importar quien sea el jefe en esta mesa. 


    Los Reyes son más sucios que cualquier rata de la calle que encuentres. Esconden esqueletos por todos lados. No confío en ningún hombre aquí, excepto quizás Lorenzo y, aun así, no meto las manos al fuego por nadie. Los dejo que peleen sobre lo que dije y me siento. 


    Mi mente está en otros problemas: en Lucía y el bebé, esta tormenta y cuánto tiempo tienen antes de que llegue a tierra. Reviso el estado del tiempo, estoy siendo grosero y rompiendo el código al tener mi teléfono fuera. Me importa un comino el código, mi única familia está en el camino de un desastre natural. 


    No es difícil mantener a estos tontos absortos en estupideces por tres horas y, cuando mi teléfono vibra en la mesa, sé que nuestros aliados están aquí. Cuando veo a Lorenzo a los ojos, asiento con la cabeza, nos levantamos y vamos a verlos mientras él aumenta el tono de la discusión y hace que los que están en su contra se muestren: los traidores tienen una muerte de traidor. 


    Un pequeño ejército de la Bratva rusa me sigue a la habitación en donde mi amigo tiene un arma apuntada a su cabeza. Todos los ojos se centran en mí  y los hombres cuando rápidamente circulamos la habitación y nos posicionamos para tener la ventaja. El hombre que amenaza a Lorenzo se desploma en una lluvia de salpicaduras de sangre mientras las balas lo despedazan. Ahora él es su dueño y cualquiera en esta habitación que crea puede retarlo se irá de aquí en pedazos o en una bolsa para cadáver. 


    Los amigos en lugares bajos siempre son útiles cuando tus enemigos son así.


    Todo mundo se sienta de nuevo, excepto Lorenzo y su poder recién contratado. Se queda a la cabeza de la mesa, cubierto de sangre y ni siquiera le molesta 


    — ¿Hay alguien más aquí que haya venido a matarme? — pregunta y todo mundo ve alrededor a aquellos sentados cerca. Nadie se atreve a admitir su traición — Sé quiénes son, todos ustedes. Es mejor que duerman con un ojo abierto esta noche y todas las noches — las pláticas se han terminado, nunca hubo una razón real para ellas. Era un golpe de estado para tratar de deshacerse de él y lo sabía.


    Sé que me usó. Él sabía que lo conectaría con protección exterior y lo mantendría a salvo, pero no me importa. Tengo preocupaciones más grandes en mi cabeza, como irme de aquí para revisar mi isla, a mi bebé y a Lucía. 


    Cuando todos excepto algunos hombres se han ido y yo deseo hacer lo mismo, Lorenzo me dice:


    — Traes hormigas en tus pantalones, Sal — no está equivocado, estoy nervioso y ansioso — ¿Qué pasa?


    Debería mentirle, mantener mi secreto en secreto. La cosa es que, si no le digo y Zagaria la encuentra en mi isla, habrá que pagar un infierno. 


    — Tengo un problema en casa — le digo — Es personal, no de negocios — me ve a los ojos y sabe que esto mintiendo.


    — Puedes irte, si quieres — me dice – Debe ser importante si estás tan distraído.


    — No puedo irme, hay un huracán que va directo al lugar que llamo “casa” y no tengo manera de llegar ahí. Mi sobrino está en peligro y yo estoy atrapado aquí, así que sí, estoy distraído — Lorenzo se da cuenta de la gravedad de mi situación y pone su mano en mi hombro. 


    — Lo siento Sal, te traje aquí lejos de él — sí lo hizo y ahora no tengo manera de mantenerlo seguro — ¿Qué puedo hacer? — me pregunta.


    — Puedes quedarte tranquilo mientras te cuento el resto de la historia — lo veo, sabiendo que esto puede terminar muy mal para mí — En la cena, no aquí — Veo alrededor y aún veo a su hermano en el lugar. Bastardo. 


     


    ***


     


    Cuando llegamos al pequeño restaurante cerca del santuario, el lugar se vacía rápidamente porque la gente sabe quiénes somos. Cuando los Reyes tienen reuniones aquí, los locales se van, nadie quiere meterse donde no debe. Estamos solos. Los rusos se quedan afuera como los buenos pitbulls que están entrenados para ser. 


    —¿Qué sucede? — Lorenzo no se anda con rodeos. Es hora de decirle lo que hice, porque puedo necesitar su ayuda en algún momento. 


    — Vas a recordar quién estuvo de tu lado hoy y no me dispararás — le recuerdo que teníamos un acuerdo. Asiente. 


    — Lucía Zagaria — le digo su nombre y mi corazón se oprime en mi pecho — Sé en dónde está — no hay manera fácil de decirle que la he raptado, que me enamoré de ella y que no puedo devolverla. Va a estar muy enojado. Conozco su ira — Me la llevé. 


    — ¿Qué hiciste qué? — me dice calmadamente para que nadie pueda oírnos.


    — Me la llevé. Necesitaba venganza y estaba llegando muy lentamente — rechino mis dientes cuando pienso en Félix — Está viva, pero no van a tenerla de regreso — le digo porque sé que me dirá que la deje ir. 


    — Salvatore, te dije que no lo hicieras — sacude su cabeza — Ya estamos peleando entre clanes — me importa una mierda los clanes o las peleas. Ella es mía — ¿Por qué?


    — Era mi hermano, mi maldito hermano — me hierve la sangre — Se lo llevaron de mi lado, así que tomé algo de ellos. Uno por uno — no hay nada que pueda decir que me haga pensar que estoy equivocado. 


    — Deberías haber venido a mí — me dice — Esto no es bueno, Sal. Piensan que yo me la llevé. Su padre está buscando un cuerpo.


    — No está muerta — le digo de nuevo — Está cuidando del niño que su familia dejó sin madre. Y lo continuará haciéndolo hasta que yo diga que está libre o que muera. Lo cual puede ser hoy, pues van a enfrentar un jodido huracán solos. Estoy muy enojado por no estar ahí — Lorenzo me ve, dobla los brazos y espera antes de hablar. 


    — La amas — es una declaración, no una pregunta — Como yo amo a Vanessa, aunque no deberíamos — robé a Lucía y él mató a toda la familia de Vanessa. No es exactamente lo mismo, pero es parecido — Lo entiendo. 


    — Sé que no debería haberlo hecho, pero no se las voy a regresar, Lorenzo. Mataría por ella — sonríe y le indica a un hombre que nos traiga bebidas.


    — Entonces haz exactamente eso — me responde — Por ahora, esto se queda entre nosotros. Nadie necesita saber. Eres bueno manteniendo tu negocio limpio. No van a oler la sangre donde no la hay — excepto que su padre está buscándola y a quien se la llevó — Nunca tuvimos esta conversación y, cuando sea seguro, ve al lugar que llamas “casa” y quédate ahí.


    Había planeado hacer eso. Estoy feliz de que entiendas — le digo mientras el mesero nos trae una botella de vino tinto y dos copas. 


    — Nadie entiende el amor, es por eso que nos hace hacer cosas estúpidas — me dice riéndose — Espero que seas feliz, Sal. Te lo mereces y Raúl también — mi sobrino no tiene idea de lo que perdió, no tendrá memorias de Félix o su madre. Pero me conocerá a mí y a Lucía y eso será suficiente. No tengo nada más que darle. 


    — Por lo menos sé que no soy el único que raptó a su novia — le digo — Tú lo hiciste primero — Lorenzo y yo compartimos una comida y, por un momento, nos olvidamos de preocuparnos por lo que sucede en casa. 


    

  



  

    CAPÍTULO 21 


     


  





    Lucía 


     


    La madre naturaleza utilizó toda su fuerza y, antes de que terminara la noche, tuvimos que resguardarnos bajo tierra. La isla estaba siendo golpeada y la tormenta aún no había llegado. Los rayos y el viendo se volvieron muy peligrosos para quedarnos en la casa. Una parte del techo se levantó y decidimos que era hora de resguardarnos.


    No hay manera de saber si es de día o de noche aquí, no tengo un reloj. Es un largo juego de espera. Los sonidos de la tormenta permean las gruesas paredes de concreto y los truenos suenan como si consumieran la isla y a nosotros. Raúl no se calma y se aferra a mí por su vida. Sus manos diminutas se clavan en mi piel y su cabeza está enterrada en mi cuello. No hay mucho que podamos hacer para pasar el tiempo aquí. Me duermo cuando él se duerme y lo distraigo cuando está despierto. 


    El sonido de los truenos es tan fuerte que sacude los cimientos de la casa y lo sentimos en el refugio de tormentas. Los fuertes crujidos cuando el rayo cae cerca de nosotros me hacen saltar. El personal y yo estamos al límite. No podemos ver la devastación afuera, solo podemos escucharla mientras suena como si no existiera una isla. Las olas se estrellan con gran afuera y me cruza por la mente que podríamos ser arrasados. O, peor, inundados aquí abajo y estaríamos atrapados.


    El miedo me tiene asfixiada, es difícil respirar. Mis manos sudan y me sorprendo dando golpecitos con el pie en el suelo de cemento.


    — Lucía — el hombre corpulento que parece estar a cargo me llama a un lado — Nuestras comunicaciones han sido cortadas por completo. Puede ser el mal tiempo o que la casa haya sido dañada y la conexión satelital se haya ido — los sonidos que vienen desde arriba indican que lo último es lo más probable — No puedo rastrear la tormenta, pero, la última vez que chequé, nos esperaban otras dieciséis horas de esto.


    Eso suena como un “para siempre” en este punto, pero, al menos, hay un final a la vista: la tormenta pasará. Extraño a Salvatore y, aquí abajo, escondiéndonos del peligro, es más difícil ignorar lo mucho que desearía estuviera con nosotros. Él ni siquiera puede llegar hasta que la tormenta pase. Aun después de eso, puede tomar un tiempo para que el mal clima desaparezca lo suficiente para que pueda volar. 


    — Estaremos bien — me había desconectado, pero eventualmente respondo — Tenemos lo que necesitamos y estamos seguros aquí.


    — Mientras la isla no se inunde mucho, deberíamos estar bien hasta que pase — su comentario no me calma en lo absoluto. Cierro mis ojos y deseo por un minuto que nada de esto estuviera sucediendo, que pudiéramos regresar el tiempo, pero, entonces, no tendría a este bebé en mis brazos, ni me habría enamorado de un hombre que debería ser mi enemigo. 


    Respira. Dijo que volvería y lo hará. Tengo que creer que Sal no es lo suficientemente cruel para abandonarnos aquí. Me ama, ama a Raúl. De seguro, él no haría nada para lastimar a su única familia. 


    ***


     


    Cuando la tormenta pasa, eventualmente, el silencio en la calma es espeluznante, pero pacífico, comparado con el sonido furioso que nos tuvo encerrados por días. No hay truenos, ni viento aullante, ni nada que golpee o se estrelle sobre nosotros, el peligro ha pasado y aún estamos vivos. 


    El equipo de seguridad va a salir primero para evaluar el daño y ver si es seguro que salgamos Raúl y yo. No tenemos idea de cómo luce la isla o si aún existe una casa sobre las rocas. 


    Mientras salen, limpio todo y espero que podamos salir. Estas paredes de concreto me recuerdan a cuando llegué aquí, al viaje en barco y a estar esperando. Pensé que me iban a matar o a vender cuando vi a Sal por primera vez. Honestamente, vi mi lápida en mi cabeza.


    En vez de eso, tengo todo lo que sé que necesito y me enamoré. Se supone que esta isla era mi prisión, pero me ha liberado. 


    — Lucía — Me llaman desde la puerta abierta y el fresco aire del océano viene como una fresca brisa tan acogedora después de estar encerrado y congestionado por días — Necesitas venir y ver — Su cara seria y tono plano son suficientes para saber que no me gustará verlo. 


    Pongo a Raúl en su cuna de campaña y sigo al hombre afuera. 


    No hay nada que ver, porque no queda nada. La casa es una carcasa, sin techo, ni ventanas y pedazos de lo que estaba adentro están esparcidos por las rocas y algunos flotan en las olas. Los árboles se nivelan en plano, fuera del muelle un barco ruso está flotando boca abajo y me siento enferma. Debió haber habido personas a bordo, ¿en dónde están? Dios, no hay palabras. Escaneo todo, digiriéndolo, mi mente está tratando de procesar lo que ven mis ojos.


    — Tendremos que quedarnos en el refugio de tormentas por ahora — me dice y asiento — Vamos a ver si algo puede ser salvado del lugar y si podemos hacer contacto con Sal — espero que sepa que estamos en problemas y que ya venga camino aquí.


    — ¿Hay alguien en ese barco? Pregunto, el casco pintado está balanceándose arriba y abajo repiqueteando contra el muelle de concreto. 


    — No, parece que no — si estaban debajo de la cubierta, se habrían ahogado cuando volteó — Lo moveremos lejos de la isla y lo hundiremos tan pronto podamos — ¿Hundirlo? ¿Eso es lo que hacen? Nunca había pensado de la logística de un barco inservible hasta ahora — Contaminará el agua si lo dejamos. 


    — Está bien — le digo, todavía sorprendida de lo que puede hacer el clima — ¿Cómo puedo ayudar? — le pregunto, porque no estoy segura de lo que pueda hacer ninguno de nosotros. Estamos aislados, solos y lejos de la ayuda. 


    Esto no es bueno, nada de lo que podamos ver a nuestro alrededor es bueno. Estoy peleando con las ganas de soltarme llorando, tengo que ser más fuerte que eso por el pequeñito. 


    — Por ahora solo quédate con Raúl y veremos qué podemos hacer. Va a ser duro hasta que Sal se comunique con nosotros. Sin comunicaciones no tenemos manera de obtener ayuda o salir de la isla — Él y su estúpido miedo de que huya, ahora somos  blancos fáciles. Estoy enojada con él por dejarme. ¿Qué era tan jodidamente importante? ¿Era más importante que nosotros? 


    Camino entre los escombros hasta que llego a la orilla del muelle, mi estómago está hecho nudos pensando en la gente del barco. Me detengo ahí y, cuando veo hacia abajo en mis pies y veo el libro favorito de Raúl para la hora de dormir. Está empapado y hecho un desastre. Todo se fue. ¿Qué hacemos ahora? No hay casa. ¿Tendremos que dejar la isla? ¿Qué hará Sal conmigo? No puede llevarme a casa. Esa no es una opción para nosotros. 


    Recojo las piezas de la vida que hice aquí en la isla mientras camino de vuelta al refugio de tormentas. Las piezas del futuro que estaba soñando están regadas alrededor y se siente como el fin de algo que nunca empezó realmente. Raúl está llorando y camino un poco más rápido para llegar al refugio. Tendremos que pasar otra noche en el frío concreto. 


     


    ***


     


    No hemos podido hacer contacto con nadie fuera de la isla, a pesar de que el equipo ha intentado con todos los trucos que conocen. El lugar ha sido cortado de la civilización y tengo visiones de Robinson Crusoe en mi cabeza. Viviremos de la tierra y construiremos una casita en el árbol si tenemos que, pero no me voy a morir aquí en esta roca pequeña. 


    Todos hemos intentado salvar algunos de los restos y evaluar qué tanto es el daño de la casa. El faro se ha mantenido firme, supongo que fue hecho con ese propósito, para guiar a los marineros en las tormentas. Es probable que haya estado ahí desde antes que Sal comprara la isla. Es hermoso a su manera, erguido entre las rocas; solo, como nosotros. 


    Subo las escaleras de caracol hacia arriba, en donde el cristal ha sido todo reventado, pero la luz del sol aún brilla. Hay una vista de 360 grados solo de agua. El sol ilumina doradamente mientras las nubes se limpian y, a lo lejos en el horizonte, puedo ver la sombra de un barco.


    Dudo que nos vean o que se acerquen. Solo los rusos atracan aquí o saben que pueden, no tenemos manera de hacer señales al barco para pedir ayuda, solo tenemos que esperar y rezar. 


    El faro parece ser inmortal. Me asusto cuando alguien habla detrás de mí. 


    — Hay un barco allá fuera — apunto, espero que piense que vienen por nosotros. 


    — Probablemente es un yate privado o un crucero. No se acercarán lo suficiente para ver cualquier señal que podamos enviar — no pierde el tiempo y frustra mis esperanzas. No hemos visto un barco cerca de la isla desde que llegué aquí. Debí haber sabido que le dieron a este lugar un amplio margen. 


    — ¿Podemos usar una bengala o algo? — estoy desesperada por algo de esperanza, necesito saber que estaremos bien. ¿Qué pasa si viene otra tormenta y no tenemos manera de saber? La comida y agua no durarán para siempre. Pueden durar una semana, quizás dos. Estoy preocupada de si se acaba la fórmula de Raúl. Entonces, ¿qué haría?


    — No verán una bengala desde lejos, Lucía — me dice, su voz plana y derrotada. Todos nos empezamos a preocupar y yo me preocupo más por lo que hombres, de lo que harán cuando estén desesperados. No estoy segura con ellos, no completamente segura. 


    — Solo podemos esperar que Sal esté camino aquí, quizás tenga noticias de que estamos en problemas. 


    Espero que sí, me pregunto qué negocio tenía que atender, si está seguro o vivo. Nunca puedes saber con los Reyes. Nada es certero y eso asusta. Sin Sal, valgo más muerta que viva ahora — Vendremos y checaremos después. Si se acerca, podemos intentarlo — eso es mejor que no intentarlo. Asiento con la cabeza y lo dejo ahí.


    Toda mi vida crecí sabiendo que hay cosas malas a nuestro alrededor, tenía seguridad, guardias y armas en mi casa. Sabía cómo huir y ocultarme y quedarme callada. Nada de eso se sintió como ahora, nunca había estado tan asustada. Podía enfrentarlo, pero el sobrecogedor aislamiento al en el que estoy ahora me está paralizando.


    Cuando cae el sol, todos nos establecemos en el refugio. Los hombres toman guardias afuera de la puerta, pues no tenemos nada de seguridad. 


    Cada dos horas hacen cambio de guardia e intento dormir incómodamente en el pequeño espacio. Nada de esto es ideal, pero estamos vivos. Eso es todo a lo que me puedo aferrar. Estamos a la mitad de la noche, en lo más oscuro, cuando escucho a alguien gritar y golpear la puerta. Mi corazón late rápidamente y los hombres se tropiezan para abrirla y ver qué pasa. Tomo a Raúl y me muevo a un lugar seguro en la esquina, en donde estemos protegidos del peligro y nos podamos esconder, si así lo queremos. 


    — Hay un barco — el jefe de seguridad me grita — Quédate ahí y veremos quién es y si es seguro — asiento y me muevo detrás de la pared. Estamos en el baño pequeño. Me esfuerzo para tratar de escuchar lo que está pasando. Cuando escucho los primeros disparos, salto y luego tiemblo. Raúl empieza a llorar y trato desesperadamente de callarlo. 


    — Shhh — por favor bebé tenemos que estar callados. Hay peligro afuera. 


    Balazo, gritos, más balazos, silencio. 


    Contengo la respiración, cierro los ojos y abrazo al pequeño niño contra mí, esperando que cualquiera que nos encontró venga y dispare. Haré lo que pueda para salvar a Raúl, aun si eso significa ponerme entre él y una bala. 


    — Lucía — una voz fuerte brama en la habitación — Lucía, ¿dónde estás? — conozco esa voz, la he conocido toda mi vida: mi padre ha venido a salvarme, a salvarnos. Me encontró, como siempre supe que lo haría. Podré ser una niña mimada, pero él me ama. 


    — Papá — salgo del pequeño baño del refugio de tormentas y puedo ver su cara cansada y preocupada — ¡Viniste! — tengo mucha alegría, lágrimas de alivio corren por mis mejillas. Vamos a estar bien, estamos a salvo. Pero mi alegría se desvanece cuando me doy cuenta de que ha matado a los hombres que me mantenían segura y viva. Para él, eran el enemigo, me tenían prisionera. No sabe qué ha sucedido aquí. 


    — ¿Dónde está Salvatore? — gruñe, ni siquiera está feliz de verme. Ira y odio brotan de él. Viene por sangre y eso me asusta hasta a mí. Algunos de sus soldados vienen detrás del él y empiezan a revolver el lugar, buscando al hombre que amo. No le diré dónde está Sal. 


    — Se fue antes de la tormenta — le digo — No sé a dónde — le miento a mi propia familia.


    — ¿Va a regresar? — me pregunta, con sus ojos puestos en Raúl.


    — No lo creo, pienso que me dejó aquí para sufrir o morir — otra mentira descarada y ruego para que no pueda ver a través de ella — Estoy muy feliz de verte — le digo esperando que mi padre esté feliz de verme también, no solo buscando su propia venganza. 


    — Eres una chica estúpida — me dice, acercándose más, huele a brandy y cigarros — ¿Sabes lo que me costó encontrarte? — Envuelve su enorme mano en mi garganta. Tengo miedo de que mi propio padre me mate — ¿Cómo puedes ser tan estúpidamente descuidada? Te voy a encerrar y aventar la llave — su saliva me cae en la cara y me dan ganas de vomitar, me cuesta respirar. Me está estrangulando 


    — Lo siento — no puedo hablar. Lucho por decir algo mientras me estrangula. 


    — Yo también, Lucía — el hombre enfrente de mí es un monstruo. Los lentes de color de rosa con los que siempre vi a mi padre están destrozados — Toma ese estúpido niño gritón y ahógalo — Le grita a mi primo Mateo y yo entro en pánico. Raúl está llorando, los gritos solo lo empeoraron. Lo agarro con fuerza y atraigo contra mí. No dejaré que nada le pase, él es mío. Lo quiero demasiado, prefiero morir. 


    — No — lágrimas caen de la estrangulación y desesperación — No puedes lastimarlo, es un bebé. 


    — Es un enemigo — por la forma en la que gruñe creo que matará a este bebé inocente — Tiene su sangre y cuando crezca, tendrá su poder. No es un bebé, es una amenaza para nuestro futuro — cree en lo que dice. Incluso un bebé puede ser algún día una amenaza al poder que ansía más que nada.


    — Recuerda quién eres, Lucía — mi padre trae a colación la mi familia y la lealtad ciega — Dale el bebé a Mateo — agarro más fuerte al pequeño niño, que es todo mi corazón y sacudo mi cabeza. Se aferra a mi garganta y aprieta más, pero no me rendiré sin pelear. Fui criada para poner a la familia por encima de todo, somos leales y la sangre siempre es más espesa que el agua. Bueno, mi sangre se ha helado y veo a mi familia por los villanos despiadados, inescrupulosos y codiciosos que verdaderamente son. 


    Sin pensarlo, me abalanzo sobre el arma que mi padre tiene en su cinturón y la apunto a su estómago — ¡No! — mi voz ronca se quiebra y me duele hablar — Es un bebé y me moriré antes de permitir que lo lastimes — le digo. No debería tener que elegir entre mi hijo y mi padre. Veo a este niño como mío. Mi padre se ríe y, antes de que me deje ir para tomar el arma, aprieto el gatillo. 


    La fuerza del disparo me tumba hacia atrás. No es un buen disparo, pues estoy sosteniendo a un bebé, tratando de respirar y apuntar. Brota sangre por el frente de su camisa azul  y veo a los hombres a mi alrededor con las manos en sus armas. Es él o yo y ahora lo sé. Empecé algo que no puedo dejar a medias. No reconozco al hombre frente a mí como mi familia, solo veo al monstruo que mataría a un niño. 


    Mi segundo disparo no falla. Puse una bala en su corazón, justo como me enseño cuando tenía diez, y otra justo entre sus ojos y, cuando termino, volteo a ver a los otros hombres en el refugio y hablo. 


    — Tienen cinco minutos para elegir un bando: él o yo. Está muerto, así que tengan cuidado con lo que eligen — lentamente, uno por uno guardan sus armas y ven alrededor para ver quién se va a hacer cargo. Nadie desea enfrentar a una chica loca con un bebé y un arma. Muy listos. 


    — Son invitados en esta isla. De hecho, no, serán prisioneros hasta que Salvatore regrese. Entonces él podrá decidir a qué tiburones alimentará con ustedes — No sé de dónde viene esta fuerza o quién soy en este momento. Solo sé que amo a Sal y a Raúl demasiado, ni siquiera mi familia puede quitarme eso. 


    

  



  

    CAPÍTULO 22 


     


  





    Salvatore 


     


    Me ha tomado días para que el tiempo esté lo suficientemente despejado para que pueda volar a la isla. Las novedades del daño de la tormenta están en las noticias de cada canal. Otras islas más grandes han sido completamente devastadas, pueblos de la costa se han inundado y billones de dólares en daños se acumulan tan rápido como el conteo de muertos. He estado físicamente enfermo de preocupación, sabiendo que estábamos justo en su camino. 


    Cuando, finalmente, me autorizan a volar, el miedo de lo que pueda encontrar hace más difícil que pueda pilotear el helicóptero. Cada minuto esperando y no pudiendo contactarlos ni decirle a nadie lo que sucede me está matando. Lorenzo sabe, pero, por mi seguridad y la de todos los demás, aún no tiene idea de donde me he estado escondiendo ni a dónde voy a regresar. 


    A medida que se vislumbra la isla, me horrorizo. Todo lo que puedo ver desde el lado de la playa son árboles arrasados encima del faro. Hay desechos por todos los lugares, aun flotando en las aguas usualmente cristalinas. Tengo que circular alrededor para aterrizar en el helipuerto, esperando que no hay nada bloqueándolo cuando lo haga. Dando la vuelta a la isla, veo dos barcos en mi muelle, uno es el barco ruso, está volteado y el casco flota contra un lado del muelle y en el otro hay un barco que no tengo ningún deseo de ver.


    Zagaria. Su padre la ha encontrado y me temo que estaré llegando a mi propio funeral. Si él está en la isla, pienso con terror, mi sobrino ya puede estar muerto. Viene por Lucía, pero no se detendría para nada para eliminar a mi familia. Es por eso que estábamos aquí en primer lugar, se supone que era el espacio más seguro de la tierra. 


    Sobrevuelo la isla viendo lo que queda: casi nada. Mi casa está destruida, la vegetación y la costa ha sido aniquilada. Mi paraíso son restos y mi refugio ha sido infiltrado por mis enemigos. Puedo irme y nunca regresar o puedo aterrizar y ver que me espera. 


    Nunca he sido un cobarde. No huyo. Rodeando el faro, me posiciono para aterrizar. Es un aterrizaje duro, sin delicadeza. Solo quiero encontrar a Lucía y Raúl rápidamente. Apago el motor y, sin siquiera atar el helicóptero, corro hacia el muelle. Con el arma en la mano, listo para pelear por ellos y mi vida. Veo los cuerpos de mis hombres que han sido masacrados e imagino lo peor. No habrá nadie por encontrar. 


    La casa está vacía y completamente destrozada. La tormenta se llevó el techo y no quedan ventanas panorámicas, solo un vacío y algo de desechos. 


    — ¡Lucía! — grito y mi voz es apagada por el sonido de las olas rompiéndose en las rocas — Por favor — me susurro a mí mismo y a Dios, si puede oírme — ¡Lucía! — grito más alto tratando de mantener mi cordura. El arma tiembla en mi mano mientras considero ponerla en mi propia cabeza. ¿Qué tanto puede perder un hombre antes de perderse a sí mismo? 


    Camino por el barro y desechos hasta que llego a la puerta abierta del refugio de tormentas. Sé que estuvieron ahí, pero, ¿pudieron salir? El lugar está revuelto, pero puedo ver las cosas favoritas de Raúl. Hay comida, agua y suministros. Lucía se aseguró de que estuvieran seguros. Sabía que cuidaría de Raúl. Lo ama como me ama a mí. 


    Adentro, hay otro cuerpo en el piso y, cuando me acerco, puedo ver los restos ensangrentados del Don Zagaria. Si está muerto, ¿en dónde están Lucía y el bebé? ¿Quién lo mató? Mis hombres todos murieron afuera y puedo adivinar que fueron forzados a salir y emboscados. Esto significa que había otras personas en la isla o en ese barco. 


    Debí haber traído a alguien conmigo, más seguridad, más ayuda. ¡Mierda, a cualquiera!


    Esto puede ser una trampa para atraparme, pero está muerto y sé que sus hijos están en San Luca ¿Quién está a cargo? No hay nadie en el refugio de tormentas y me llevo el arma de la funda del tobillo del muerto para tener una extra.


    Deben estar en el barco, es ahí donde iré. La isla es una trampa mortal con todo el daño. Es un campo minado de lodo y árboles al bajar por la ladera hasta el muelle. Los escalones de piedra están bloqueados con arena y los desechos del océano han llegado a tierra. Subo con cautela a la lujosa embarcación aparcada donde no debe, con el arma desenfundada y en guardia.


    — Lucía — llamo su nombre y puedo ver movimiento, volteo y apunto mi arma a un hombre con ambas manos en el aire.


    — Está debajo de la cubierta — me dice — Por favor, no dispare, estamos todos desarmados — eso es un alivio, pero también es alarmante. Si están desarmados, ¿quién lo está?


    — ¿Quién está a cargo? — le pregunto, apuntándole con el arma a su cabeza. Tengo problemas de confianza. 


    — Ella, Lucía — él balbucea y solo puedo sonreír, por supuesto que lo está. Esa es mi chica. 


    — Camina — le indico que vaya delante de mí — Espero que no estés mintiendo o te volaré los sesos por todo este bonito barco — camina adelante, hacia abajo por los escalones hacia la cabina del barco. Es muy exagerado, está adornado todo de oro, marfil y madera. Me recuerda a la casa de mi abuela cuando éramos niños. 


    — Sal — el sonido de su voz es como el cielo — ¡Volviste! — Lucía viene corriendo y el idiota que estaba conmigo se mueve del camino mientras ella salta a mis brazos, ¡Oh, dios mío! — llora cuando me besa. 


    — Te dije que volvería por ti — le hice una promesa y la mantuve.


    — Maté a mi padre — dice — y el estúpido radio en el barco sigue sin servir. Alguien lo está buscando. No sé qué hacer — sé qué hacer, pero a ella no le va a gustar. 


    — Regresa a tierra, llévate a Raúl y espérame en el refugio de tormentas — le digo tranquilamente — Tú — apunto al hombre que me llevo ahí — Ve por el cuerpo de Zagaria y tráelo a bordo — sus ojos se agrandan, pero el hecho de que tenga un arma y él no, no deja lugar a discusión. Avanza dos escalones a la vez.  


    — Todos los demás en el barco tienen que estar en esta habitación en cinco minutos. Encuentra a tus amigos, rápido — le digo a los hombres que están ahí con caras preocupadas. Saben que esto solo termina de una manera y no es algo bueno para ellos. Una vez que el cuerpo del enemigo está en el barco, le doy instrucciones al capitán de que se vaya en cuando yo salga del yate. 


    Antes de bajarme, me aseguro de que no existan sobrevivientes, excepto el hombre que maneja, no puede haber testigos que vean que ella lo mató. Sus hermanos vendrían por ella si saben lo que hizo. Nadie puede saber de esto y nadie lo hará. 


    Lucía y Raúl esperan por mí. No podemos quedarnos aquí, no hay ningún lugar donde quedarnos y no es seguro hasta que hayamos reconstruido. Tenemos que irnos, pero mi casa no es una opción. No podemos hacer eso. Gracias a dios tengo amigos en lugares bajos en todo el mundo y algunos de ellos están dispuestos a albergar a fugitivos.


    — Nos vamos — le digo a ella — Saca lo que necesites para el bebé. Tendrá que durar un día, quizás dos — No puedo llevar mucho con nosotros en el helicóptero. Lucía se esfuerza por poner sus cosas en una mochila pequeña. Toma agua embotellada y su fórmula. 


    — ¿A dónde vamos? — me pregunta y puedo ver el miedo en sus ojos. Sabe que está en problemas — Maté a mi padre, Sal, vienen por mí.


    — Nadie sabe lo que hiciste — le digo — Ese barco se va a hundir y mis amigos rusos van a tomar responsabilidad por eso. El barco de tu padre fue encontrado llevando a cabo negocios en su territorio — está llorando de nuevo y desearía tener el tiempo de consolarla — Aterrizaremos el helicóptero en el yate de mi amigo, Valentín y navegaremos con ellos hasta Croacia. Tengo gente allá que nos mantendrá seguros a los tres.


    — ¿Qué pasará con tu negocio, con Lorenzo y los Reyes? – hace estas preguntas en una larga oración. Nada de eso me interesa. Solo me importan ella y Raúl. 


    — No importa. Por lo que todo mundo sabe, pudieron haber muerto en la tormenta — eso es todo lo que la gente sabrá. Puse planes en marcha antes de regresar para desaparecer por completo. Soy un fantasma, ella es una persona pérdida y nadie nos está buscando ahora. Lucía se ve confundida — No te preocupes, estaremos seguros. Nosotros tres — la beso, queriendo demostrarle lo mucho que la quiero — No te dejaré de nuevo, quiero estar contigo, Lucía. Para siempre. 


    — Sal, no podemos — dice, sabiendo lo que nos espera en casa.


    — Podemos y lo haremos — le digo – Tenemos que irnos, Lucía — le digo. Se va a oscurecer y no puedo volar después de que se haya puesto el sol. Valentín no está lejos, su barco nos espera en aguas internacionales. No puedo dejarlo esperando para siempre. Es hora de empezar de nuevo. Esta vez, haré las cosas de manera diferente — Arreglaré este lugar y regresaremos. 


    Me gustó vivir aquí con ella, quiero regresar. Lucía sostiene a Raúl y las pocas cosas que tomó para él. 


    — Maté a mi padre — murmura — Iba a matar al bebé. No podía dejarlo, tenía que elegir — No pudo haber sido una elección fácil. Yo, su sangre enemiga, sobre la lealtad por su familia. 


    — Hiciste lo correcto, Lucía — Los jalo a ambos hacia mí. Sostengo a mi familia en mis brazos. Los amo lo suficiente para arriesgar todo por ambos. 


     


    *** 


     


    Valentín nos da la bienvenida en su mega yate. El hombre no intenta esconder su riqueza. Es un mujeriego notorio y un exitoso empresario para el público; no todo mundo sabe de sus lazos con Bratva y otras organizaciones del bajo mundo. Su familia ha estado traficando con armas y municiones por décadas. Son como piratas, todo se hace en el agua, haciendo más difícil atraparlos o rastrear cualquier tipo de trato que se realice. Son inteligentes. 


    Su bote, a diferencia del de su padre, es de buen gusto, pero llamativo. Quiere que el mundo sepa que ha llegado — Salvatore — me saluda de mano y me da la bienvenida con una sonrisa — Bienvenido a bordo. Qué bueno verte — ha pasado un tiempo desde que nos vimos en persona, la mayoría de nuestros negocios se hacen en línea, en la dark web, donde nadie existe realmente. 


    — Gracias por venir a mi rescate — le digo, agradecido por su hospitalidad — La tormenta ha destrozado por completo la isla. Nos tomará un tiempo reconstruirla, pero enviaré un equipo tan pronto estemos establecidos — necesito a la isla operacional para los negocios y para vivir. Es crucial para la logística de nuestro trato. Afortunadamente, Lucía y Raúl estaban seguros. Tomo la oportunidad para presentársela – Valentín, esta es Lucía y mi sobrino Raúl. 


    — Es un placer conocerte — intenta utilizar su encanto con Lucía, ella se sonroja y se mueve ligeramente más cerca de mí — Espero que estés cómoda a bordo con nosotros. Hice que el camarero pidiera todo lo que pensamos que podrías necesitar para este guapo hombrecito — le sonríe a Raúl y el niño suelta una carcajada.


    — Gracias — le digo de nuevo y se excusa para ir a atender unos negocios. El primer camarero a bordo nos lleva a donde nos alojaremos, en la cubierta de la playa del barco. Es como un hotel flotante, en el que hay todo lo que necesitas para vivir en el mar indefinidamente. Viendo alrededor, sé que tendremos que ser mejores acerca de cómo manejamos las cosas en la isla cuando esté reconstruida. 


    Necesitamos acceso a suministros y las cosas que le darán a Lucía la vida que se merece. Sé que quería hacerla sufrir primero, pero ahora quiero que vivamos bien. Tengo un niño que criar y no quiero que crezca necesitando nada. 


    — Wow — dice Lucía y ella no es extraña a los lujos — Esto es realmente elegante — es muy hermoso, al igual que la sonrisa en su cara cuando ve alrededor de la gran cabina. 


    — Solo una cama — me hace un guiño y me derrito. No tiene idea de lo que me hace.


    — Solo necesitamos una — le digo jalándola hacia mí. He extrañado la manera en que encaja perfectamente en mis brazos. Extraño la forma en la que huele y la suavidad de sus labios cuando presionan contra los míos.


    — Una será suficiente — ella suspira contra mis labios — Mientras no compartamos con este pequeñito — por supuesto que no. Está en la otra habitación. La han arreglado como una guardería para él. 


    — Tiene su propia habitación, el bloqueador de sexo — Lucía se ríe conmigo y abro la puerta hacia donde él dormirá por las noches — No haremos esto para siempre — le digo — Es temporal. 


    — Está bien, Sal – dice, poniendo a Raúl en su cuna. Está rodeado de peluches y cosas bonitas para llamar su atención — Estamos vivos y no puedo ir a casa después de lo que hice. Aun si pudiera, no quiero. Tú eres mi hogar, tú y Raúl. 


    Ella se siente como un hogar para mí también. 


    Estamos a tres segundos de estar desnudos cuando Valentín toca la puerta y pregunta:


    — ¿Puedo entrar? Lucía salta y se arregla su ropa. 


    — Sí — contesto — Entra.


    — Disculpen ¿Interrumpí? — Veo a Lucía y su cabello la delata, pero ella contesta amablemente:


    — Para nada — Se apura para ir con Raúl. 


    — Cenaremos esta noche en el comedor de la cubierta en una hora. Me encantaría si se pudieran unir. He arreglado para que la niñera a bordo venga a ver a Raúl por ustedes. Estoy seguro de que les gustaría una noche libre — no tiene una maldita idea de lo bien que se escucha eso. Estas semanas en la isla, antes de que Lucía llegará, pensé que mi sobrino me mataría. Es duro estar atendiéndolo siempre. 


    — Gracias, nos encantaría — sonrío, pensando que quizás deberíamos tener una niñera en la isla después de esto. Algo de ayuda sería bueno, para ambos. Aunque Lucía nunca se queja, le encanta cuidarlo. 


    — Estaré en el salón para fumar hasta entonces — me dice con un saludo — Si necesitan terminar lo que empezaron — Lucía está en la puerta sonrojada con diez tonos de rojo y solo puedo reírme. Tengo el presentimiento de que solo terminaremos esto después de cenar, cuando nadie nos interrumpa. Si empezamos ahora, no podremos parar, hemos estado separados demasiado tiempo. 


     


    

  



  

    CAPÍTULO 23 


     


  





    Lucía 


     


    Pensé que vivir en una isla pequeña con un bebé era difícil, pero estar atrapada en un barco es de alguna manera peor. Me estoy volviendo un poco loca y no hay donde esconderse. Hay personal en cada esquina y las fiestas locas de Valentín van duro toda la noche. Estoy cansada y realmente no es un lugar para el pequeño.


    Es extraño porque, antes de que me raptara Sal, habría estado pasando el mejor tiempo en este yate. Estaría bebiendo y de fiesta con el resto de ellos. Pero mis prioridades han cambiado. Nada de esta vida me atrae ya. Quiero cosas simples, podría llover dinero y no me importaría. Hay más cosas, solo quiero una conexión con Sal y todo el tiempo para amar a Raúl. 


    — Bajaremos del barco en Split mañana — Sal llega detrás de mí y besa mi cuello con besos tiernos y suaves hasta mi clavícula — Tengo preparado un auto y nos quedaremos en mi villa en Podstrana — me dice. Hasta ahora, no me ha dicho realmente nada de nuestros planes. Solo que estaremos seguros. Espero con ansias llegar a tierra y estar sola con ellos de nuevo.


    — Se escucha maravilloso — le digo, volteándome para verlo. Estamos invitados a una cena de despedida en la cubierta esta noche. Me estaba alistando cuando entró a la habitación viéndose acalorado y molesto después de estar arriba en el sol.


    — No es una isla, pero funcionará hasta que regresemos — cualquier lado con él funcionará, no me importa donde estemos. Prefiero no estar donde haya muchas otras personas. Sal me besa y yo puedo estar bañada y limpia, pero él está cubierto en protector solar y se ve juguetón. Deben haber bebido algo en la cubierta esta tarde mientras estaban "pescando", aunque no se ve ningún pez. 


    — Llegaremos tarde a cenar — Le digo tratando de detener su travieso agarrón — Me estás ensuciando toda, necesito vestirme. 


    — Seré rápido — sonríe — Puedes volverte a bañar conmigo, me aseguraré de que estés limpia después de que nos ensuciemos juntos — es muy malo, porque ahora quiero regresar a bañarme con él. 


    — Sal — siseo cuando desliza sus cálidas manos por mi cuerpo fresco y desnudo, provocándome lo suficiente para que no pueda decir que no — Vas a hacer que lleguemos tarde. 


    — Voy a hacer que te vengas y después pensaremos en la cena — me levanta y yo pongo mis piernas alrededor de su cintura. Su pecho duro presiona contra mi cuerpo. Huele a aceite de coco y pecado. No tiene caso protestar, no se va a detener ahora. 


    — Mmm — gimo mientras él camina bajo el chorro de agua caliente, aún cargándome. Su traje de baño está en el camino de que estemos completamente desnudos y busco a tientas desatar el cordón. Mete sus manos abajo y los avienta a un lado, después agarra mi trasero con sus manos, besándome como si fuéramos dos adolescentes que pudieran ser atrapados bajo las bancas de la escuela.


    Pongo mis dedos alrededor de su pene duro que está entre nosotros y los muevo lentamente hacia arriba y hacia abajo. Su respiración está más cortada y muerde mi labio cuando es demasiado, señalando que me detenga o que lo haga más lento. No quiero, me gusta cuando se viene. Él me lo hace todo el tiempo. Es mi turno de hacer lo mismo.


    — Lucía — gruñe — Estás jugando con fuego — me gusta, quizás quiera quemarme. La cascada de agua cae bajo su cuerpo esculpido, destacando todas las partes que me gusta lamer — Puedo ver lo que estás pensando, chica sucia — lamo mis labios y él desliza sus dedos entre mis piernas, solo lo suficiente para provocarme. 


    — ¿Qué estoy pensando? — le pregunto viéndolo a los ojos — Suelto un "Jesús" cuando mete su dedo dentro de mí sin advertencia. Cuando abro mis ojos de nuevo, él lo dobla dentro de mí para poner presión en mi punto g. 


    — Estabas pensando en usar esa hermosa boca tuya para provocarme — golpea mi clítoris con su pulgar y tengo que tragarme un gemido mientras se escapa — Querías mi pene en tu boca — su pulgar hacer círculos lentos, mientras su dedo juega con mi punto g. El suave cosquilleo de mi orgasmo se empieza a construir. Sé que no me la dejará tan fácil, a Sal le gusta jugar juegos hasta que uno de nosotros no pueda más. 


    — Sal — le ruego — Por favor, no te detengas — no debí haber dicho esto, su sonrisa sexi y malvada cuando me ve y la manera en la que deja de mover su mano me vuelven loca. Pongo el peso de mi cuerpo contra su mano desesperada por regresar, por encontrar la liberación de la que estaba tan cerca.


    — ¿Qué quieres, Lucía? — me pregunta. Su voz tosca solo hace más difícil pensar en otra cosa que no sea que me llene — ¿Por qué estás rogando, hermosa?


    — Tú — siseo cuando saca su dedo — Te quiero a ti.


    — ¿Qué es lo que quieres? — A Sal le gusta cuando ruego, lo pone más duro aún. 


    — Te quiero dentro de mí — lo agarro de nuevo con mi mano — Por favor — hace un sonido salvaje, casi un gruñido, pero más profundo. Quito mi mano, él sonríe. Conozco esa sonrisa, voy a obtener exactamente lo que quiero, solo que a su manera. 


    — Voltéate. Pon ambas manos sobre la pared — me dice con su boca contra mi oreja. — Abre esas jodidamente hermosas piernas para mí — hago exactamente lo que dice, mi vientre está empapado de deseo. Las manos de Sal agarran mis caderas y desliza su pene entre mis piernas. Abriéndose paso a través de la humedad, provocándome aún más. Me muevo tratando de forzarlo dentro de mí, pero mantiene mis caderas quietas poniendo un rápido fin a eso — Estás tratando de matarme Lucía — me dice, aún torturándome.


    — Tú empezaste — me quejo, deseándolo más.


    — Tú estabas desnuda, no yo — me dice. Sus dedos agarran un poco más fuerte — No puedo evitarlo si te veo desnuda — mi espalda se arquea, mis ojos se cierran mientras se empuja dentro de mí. Un duro movimiento y ya está todo adentro. Tan profundo que mi cuerpo se estremece involuntariamente con la intrusión. Nunca me acostumbraré al hecho de que sea tan grande, mi concha apenas puede con todo. 


    Este ángulo, oh, dios mío, se siente tan profundo como mi cuerpo lo permite. Él espera, solo hasta que me acostumbro a estar llena, y toma su placer de mí de forma despiadada. Me coge de una manera que apenas me permite pararme derecha, mis rodillas se convierten en gelatina, no creo que pueda aguantar otro orgasmo. Cada vez que me vengo, él sigue, se abre camino persiguiendo el suyo. 


    — Sal — grito su nombre, sin importar quién nos pueda oír, mientras él me saca un orgasmo, él gruñe y gime manteniéndose profundamente dentro de mí. Llenándome y, solo entonces, pierde su agarre lentamente de mis caderas y me deja bajarme para ponerme de pie — Mierda — le digo tratando de respirar. 


    — Te cogeré cuando gustes — me besa, acercándome y poniendo sus brazos a mi alrededor — Creo que todo el barco sabe lo que estábamos haciendo por la manera en que gritaste — me sonríe. Creo que le gusta la idea. Va a hacer un poco incómoda la cena para mí, ya me estoy sonrojando internamente solo por pensar en esto — Te amo — me dice, es casi inaudible pero lo dice. Lo sé, pero es diferente cuando lo escucho de su boca. 


    — Te amo, Sal.


    Me lava bajo el agua tibia con jabón y toques suaves. No sé si es la siguiente ronda de jugueteos, pero él hace que todo sea sexi para mí.


    Cuando ambos estamos limpios me dice:


    — Vamos. Que todos en la cena estén celosos — una mirada traviesa se ve en su cara y sé que no es nada bueno. No puedo imaginarme verlos después de lo que escucharon, ¡no hay manera de que no hayan escuchado! — No te pongas nada debajo de ese vestido — me da una nalgada cuando pasa a mi lado hacia la cabina. Nada bueno. 


    — Y qué tal si le doy un espectáculo a alguien. Mi vestido es demasiado corto — le pregunto, sabiendo que estará celoso y quizás quiera matar a alguien que vea debajo de mi vestido. Frunce el ceño y se acerca a mí. 


    — Espero que le no le muestres nada a nadie, solo a mí — me agarra. Es posesivo y muy sexi — Me encanta, es mío — ¿ahora quién quiere matar a quién? Mi corazón está a punto de salir de mi pecho y tengo que calmarme mentalmente antes de que pueda responder del todo. 


    — Quizás solo de usar bragas — le digo con sarcasmo.


    — Con un carajo, no te atrevas. Planeo llevarte a un clóset o algo antes de que termine la cena y no necesito nada en mi camino.


    Me gusta la idea lo suficiente como para dejar mi ropa interior en la cama y ponerme un vestido de seda sin nada debajo. 


    — ¿Feliz? — le pregunto cuando lo atrapo por el espejo viéndome vestirme —


    — Estaría más feliz si pudiera mantenerte aquí y perdernos la cena. El postre se ve muy bien esta noche — me dice, abotonando su camisa blanca impecable. ¿Cómo puede ser más sexi con ropa que desnudo?


    — Tienes que cenar para ganarte el postre — le respondo, juguetonamente, poniéndome un par de aretes de perlas que nuestro anfitrión me regaló cuando llegamos — Solo los chicos buenos reciben su postre.


    — ¿Qué obtienen los chicos malos? — me pregunta.


    — Usualmente, lo que quieren. 


    Beso su mejilla, sabiendo que tenemos que ir a la cena de esta noche antes de que empecemos de nuevo. 


    — Eres malvada, Lucía — me dice tomando mi mano.


    — Solo para ti — le digo y eso pone una sonrisa en su cara, como la de un gato que obtuvo su leche. 


     


     


    ***


     


    Podstrana es hermosa. Las vistas pintorescas y los edificios históricos la hacen parecer unas vacaciones permanentes. Buen clima, sin tormentas que te saquen un susto de mierda, ni a mí ni a Raúl. Es una bendición. Sal está más relajado ahora que cuando estábamos solos, pero no decimos nada.


    Está trabajando duro en reconstruir la casa de la isla, para construir una nueva y mejor, en la que no estemos asustados de las tormentas. Planea que seamos autosuficientes y esto lo mantiene ocupado todo el tiempo. Aún trabaja con Valentín y los rusos, pero, en cuanto a lo que se refiere a los Reyes, es un fantasma de nuevo. Las noticias de la muerte de mi padre se escucharon en toda Europa, cuando se reportó que su barco estaba hundido y culparon a la tormenta. Algunos culpaban a los rusos, diciendo que era sabotaje, pero las noticias en la televisión decían que había navegado hacia el huracán. 


    Hay algunos días en los que la culpa me consume, sabiendo que le disparé. Maté a mi propia familia sin pensar. Entonces, veo a Raúl mientras da sus primeros pasos y no me importa. Su preciosa pequeña vida vale más que un hombre amargado y retorcido que nunca amó nada más que el poder y dinero. 


    — Lucía — le sonrío cuando me llama por mi nombre, hay comodidad en saber que está en casa al final del día. 


    — Afuera — le contesto. Raúl está jugando en la cubierta con su juguete de peluche favorito y estoy disfrutando el sol de la tarde y un vaso de jugo frío y algunos bocadillos que elegí del mercado de agricultores esta mañana. La cara de Raúl se ilumina cuando viene Sal y corre a subirse a sus piernas. 


    — Papá — sus palabras son lo mejor del día. Le encanta cuando Sal viene a casa.


    — Hola, mi muchacho — viene hasta donde estoy en el sillón, se agacha y me besa — Y mi chica. 


    — ¿Cómo estuvo tu día? — le pregunto. Me importa cómo está, quiero que comparta todo conmigo. 


    — Está mejor ahora que estoy en casa, contigo — me dice, sentándose a mi lado, con Raúl en su regazo — ¿Y ustedes dos?, ¿qué hicieron?


    — Fuimos al mercado de agricultores, nadamos y alguien tomó una siesta. Después decidimos disfrutar del buen clima y vinimos a jugar aquí — mis días no son emocionantes, son simples y me encanta. Me levanto y le sirvo una bebida a Sal, que escucha a Raúl balbucear plática de bebé con alguna que otra palabra. 


    — Se escucha casi como un día perfecto — dice él tomando su vaso. Raúl se sacude y regresa con sus juguetes. Ahora que tiene un año, es un paquete de energía. Anda a toda velocidad o está dormido. No hay punto medio. 


    Sal se voltea a verme y sonríe.


    — Quizás podemos hacerlo perfecto, perfecto.


    — El bebé está despierto — sacudo mi cabeza y me río por su insaciable apetito por la intimidad.


    — No estaba hablando de sexo esta vez — sonríe y se desliza al piso al lado de mi sillón. Se pone en una rodilla, estoy boquiabierta y él saca una caja con un anillo — ¿Lucía, te casarías conmigo? En mis sueños más salvajes no habría considerado este matrimonio. Él nunca lo había mencionado antes, para nada. Ni siquiera una pista — Por favor, sé mi esposa. Sé la mamá de Raúl. Quiero adoptarlo legalmente, contigo. 


    Mis lágrimas caen sin cuidado y mi corazón palpita con una alegría desbordante.


    — Sí — le digo sin aliento — Me casaré contigo, Sal — por supuesto que lo haré: lo amo. No hay duda, sin vacilar. Sé que quiero esto — Pero tengo que decirte algo primero — lo detengo antes de que ponga el anillo en mi dedo. 


    Me ve a los ojos y puedo ver el miedo. Piensa que voy a decirle algo malo. Estamos condicionados para pensar lo peor siempre — No es nada malo – sonrío, limpiando mis mejillas con la mano.


    — ¿Qué es? — me pregunta, sosteniéndomela, esperando poner el diamante en ella.


    — Estoy embarazada — había estado esperando para decirle, para estar segura. Pero lo sé. Tengo un retraso. Me duelen los senos y he querido vomitar mi almuerzo. No es como que hayamos sido cuidadosos o que si quiera lo pensáramos. Usaba la inyección, creo que no dura más de tres meses, seguro no un año. Está callado. Muy callado — No estás diciendo nada. 


    — ¿Vas a tener un bebé? — balbucea la pregunta y luego ve a Raúl — ¿Mi bebé?


    — Bueno, ciertamente no es de nadie más — le digo y se ve conmocionado. Se ha olvidado que estaba a la mitad de su propuesta. Sus pensamientos se han movido de preguntarme si quería ser su esposa a pensar en ser papá. Creo que veo una lágrima en su ojo, pero nunca le diré que la vi, pues lo negará. Los hombres no lloran. Especialmente los hombres como él. 


    — Bueno, entonces tienes que casarte conmigo — me dice, con una sonrisa suave, poniendo el anillo en mi dedo — Quiero hacer lo correcto. Te embaracé y ahora tengo que cuidarte por siempre. 


    Lo amo. Puede ser muy cursi cuando no está siendo serio. Estaba preocupada de que se enojara, pues ya tiene a Raúl. Con otro bebé de un año, no será fácil. Ya amo a este niño dentro de mí, tanto como amo a Raúl y Sal. 


    Ya somos una familia. Con anillo o no, le pertenezco. 


    — ¿Hacer lo correcto, eh? — lo beso — Entonces lo haremos rápido, para que nadie sepa lo pecaminosos que hemos sido. Será una boda rápida — Sal se ríe y se sienta conmigo — Te amo.


    — Te amo, Lucía — ya no lo murmura. Sal me ama en voz alta — ¿Una boda en la isla? — me sugiere con sus ojos brillantes. 


    Me río con él y me pregunto cómo pude enamorarme de este hombre.


    — ¿Estará lista? — le pregunto, porque me encantaría casarme ahí. Iniciamos en esa isla, parece lo correcto: casarse donde iniciamos — ¿Y permitirás que la gente sepa dónde estamos? — nunca habló de eso. Su isla siempre ha sido su secreto. Ni una sola alma sabe dónde está, excepto por algunos barcos rusos y, aún así, tenían las coordinadas de GPS. 


    — Está lista, por eso te pedí que te casaras conmigo hoy. No estaremos aquí mucho más tiempo — me dice, orgulloso de sus esfuerzos — Y dependerá de quién esté invitado. No tenemos exactamente amigos ni familia.


    Está en lo correcto. Somos nuestra pequeña familia. No necesitamos a nadie más.


    — Un cura y un testigo serán suficientes — le digo, a quién le importa quién esté ahí, mientras nos tengamos el uno al otro. 


    — Eso lo podemos arreglar — Sal me besa de nuevo y estoy feliz. La alegría en mi corazón es suficiente. No necesito nada más.


     


    EL FINAL… por ahora


     


     


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees.


     


    Mas libros de Celeste Riley:


     


    El Club Secreto de Los Reyes:


    El Protector Oscuro (Libro 1)


    El Mentiroso Malvado (Libro 2)


    El Jefe Despiadado (Libro 3)


    

  



  

    Sobre la autora


     


    Celeste Riley escribe novelas románticas de diversos géneros, pero tiene una especial predilección por las historias de amor oscuro con un toque especial. El antihéroe es siempre su personaje favorito, y cree que incluso los villanos merecen amor.


     


    Cuando no está sentada en oficina hablando con gente que se ha inventado, Celeste está leyendo su libro favorito o pasando tiempo con su familia y su colección de mascotas, a veces hilarante y a veces agotadora. En la vida real, es veterinaria.


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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